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bra (Córdoba). formulada per los ,,mos. Sres. D. Jos Calvo Po- 
yato y D. Antonio Nú?lez RoldAn, del G.p. Andalucista @OPA 
núm. ISEt-III). 

168,9&111, relativa a la faka de análisis al pescado que se 
vende en Wdoba. formulada por el Ilmo. Sr. D. Juan Ojeda 
Sanz y do8 Diputados mh, del G.p. Popular de Andalucía 
(SOPA núm. 23/90111). 

125/Wlll. relativa a utiliraci6n de los fondos FEDER. formu- 
lada por el Ilmo. Sr. D. Manuel Pimentel Siles y dos diputados 
mis, del G.p. Popular de Andalucia @OPA número 17/WlIl). 

131,QW, relativa a la ejecución del programa de inter6r M- 
munitario (PNIC) de Almería, formulada por el Ilmo. Sr. D. J. Mi- 
guel Calvo Castafm del G.p. Aadalucista (BOF’A número 
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da por el Ilmo. Sr. D. Santiago Pozo PBrez, del G.p. Popular de 
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163,904, relativa a la no asistencia institucional de la Junta 
de Pndalucia al Congreso de la Federacid,, Espa,%,,a de &en- 
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El sefior PRESIDENTE 

-Vayan tomando asiento, por favor. 
Se abre la sesión. 
Sefiorlas el punto primero del orden del dia: cono- 

cimiento por el Pleno de la Cdmara del informe de la 
Mesa de la Diputación Permanente de los asuntos tratados 
del dla 1 al 31 de enero de 1991. El informe dice: 

*eLa Mesa de la Diputación Permanente del Parlamento 
de Andalucía, 6rgano en quien fueron delegadas las com- 
petencias previstas en el articulo 56 del Reglamento de 
la Cámara, de conformidad con lo dispuesto en el artículo 
57 del mismo texto legal, da cuenta al Pleno del Parla- 
mento de Andalucla de que durante el perlodo comprendi- 
do entre los dlas 1 y 31 de enero no ha conocido ni ha 
tratado asunto alguno. 

Sevilla, 6 de febrero de 1991.n 
Sefiorlas, procede simplemente dar cuenta a la CXmara 

y que Bsta se d6 por enterada. 
Punto segundo del orden del día: Informe anual al Par- 

lamento de Andalucia, emitido por el Defensor del Pueblo 
Andaluz, correspondiente a la gesti6n realizada por dicha 
Institución en el an0 1989. 

Procede, senorlas, que por la Secretaria Primera de 
la Cdmars se haga pasar al sefior Defensor del Pueblo. 

Sefior Defensor, tiene la palabra. 

El senor DEFENSOR DEL PUEBLO 

-Muchas gracias sefior Presidente. 
Sefioras y sefiores Diputados. Sefior Presidente. 
Como ya sus sellodas conocen a trav& de la cono 

catoria oponuna y de las mismas palabras que acaba de 
pronunciar, en cuanto a la convocatoria, por la Presiden- 
cia, esta comparecencia del Defensor del Pueblo Andaluz 
tiene por objeto la exposici6n sucinta del Informe del De- 
fensor, del propio Defensor, correspondieme al 8no 1989, 
que en su momento ya fue elevada a la CBmara y que, 
me imagino. ser& conocido en sus t&minos generales, 
cuando menos, por todas sus sellorías Pero permítaseme 
que previamente a ess exoosición diaa unas oalabras 
muy breves. 

En primer lugar, de recuerdo hacia cuantos, formando 
parte de la anterior Ieoislatura. va no se encuentran hw 
aquí presentes en es& escaioi, y al mismo tiempo, de 
gratlud tanto por el apoyo que en todo momento pres- 
taron al Defensor como por esa confianza que en su 
momento tambi6n tuvieron a bien renovarle. 

En segundo lugar, de cordial saludo a todos aquellos 
recientemente incorporadce a esta Cámara para cumplir 
esa alta misi6n que se les ha encomendado y que. 
desgraciadememe, en algunas ocasiones, por algunos. 
no es suficientemente bien entendida 0 comprendida. De 
ellos, al igual que de todos los dem&, yo confio seguir 
gozando de su necesario apoyo institucional que ahora 
más que nunca, al iniciarse esta nueva etapa de la Ins- 
tilución con el segundo mandato, exigir8 un Impulso defini- 
tivo si queremos que los nuevos y m& ambicio-sos ob. 
jetivos, m6todos de actuación y planteamientos que nos 

hemos marcado en esos próximos cinco alios, no queden 
reducidos auna declaración de buenas intenciones. S6lo 
de eS18 manera podra conseguirse la definitiva consoli- 
dación de esta Instiiución estatutaria. Y dicho esto pase- 
mos propiamente al Informe. 

Estamos en presencia, como sin duda habrán tenido 
ocasiõn de constatar, de un documento totalmente nuevo, 
nuevo en cuanto distinto, y mejorado con relaci6n a los 
Informes de afios anteriores. En tal sentido, evidentemente 
ha representado un serio esfuerzo por parle de todo el 
equipo que imeNino en su redacción, de tal forma que 
el resultado final ha pretendido ser más completo, ordena- 
do, racional y clarificador en su conjunto y en los aspectos 
concretos de las dktimas cuestiones y actuaciones Ile- 
vadas a cabo ante las Administraciones, viniendo asl de 
esta manera a ser un primer ejemplo de ese cambio de 
finalidades, de metas y de actnudes que intentamos im- 
primir a la Intifiución. 

Un allo más -creo que lo habran podido constatar- 
las quejas han aumentado porCentualmente. ascendiendo 
a 2.229 las que se recibieron hasta el final del año 1989, 
lo que representa ya algo m& de un 30% con respecto 
al ejercicio anterior, en el que las 1.669 quejas recibidas 
ya habían supuesto otro fuene incremento del 53’5%. En 
ambos casos, esas CifraS suponen el número más elevado 
de quejas recibidas por un Comisionado parlamentarlo 
auton6mico. Ahora bien, parece claro que ese ritmo de 
crecimiento continuado llegará un momento en que, por 
fuerza, tendra que estabilizarse, con ligeras oscilaciones 
en más 0 menos, dependiendo de las diversas circuns- 
tancias o factores. Pero, por lo demás, no conviene olvidar 
que los datos estadfsticos no son mis que eso, son datos 
fríos, puramente datos, y que lo verdaderamente impor- 
tante, a efectos de poder realizar una correcta valoración, 
sería constatar cudl haya sido la calidad del trabajo rea- 
lizado, cual la mayor 0 menor profundización en el estudio 
y tratamiento de loe problemas que nos son denunciados, 
asl como la propia complejidad de los problemas que 
cada dia son mayores al ser presentados ante el Defensor. 
De todo ello pienso que quedan huellas y datos abun- 
dantes en el Informe, correspondiendo a sus señorías 
-no, evidentemente. al propio Defensor- extraer las 
conclusiones que consideren oponunas. 

Significar, por lo demk., que el hecho de que el Informe 
aquí analiiado haya sido el úkimo de esos cinco arlos 
del mandato otorgado al Defensor por este Parlamento 
nos ha aconsejado realizar en BI un examen global de 
ese período, a modo de resumen del conjunto de las 
actuaciones realiradas. En ese mismo sentido podemos 
decir aquí que durante esos cinco arIos los medios per- 
sonales fueron experimentando, como es 16gico, un 
aUment0 prOQreSiV0, pero ciertamente muy moderado, 
particularmente tras las dos congelaciones que se pro- 
dujeron en los aiios 1986 y 1989, de tal suerte que de 
las catorce personas que formaban parle de la Institución 
en el primer ario se pasó a veintiuna en el ano 1989. 

Como resuita 16gico tambidn, el Capítulo I de cada 
uno de los presupuestos de la Intiiuci6n fue evolucionan- 
do de forma Correlativa, y se pasó de los 45.331.ooO 
PeSetaS del primer ejercicio a los 75.825.000 del úttimo 
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de los arios. Me refiero al año 1989, último del mandato, 
evidentemente. Sin embargo puede comprenderse, y es- 
pero que sus serlorías así lo entiendan, que con esos 
medios ~610 de una manera muy limitada nuestra actividad 
podría ir mucho más alla de lo que podríamos considerar 
como una investigación ordinarfa de las quejas junto con 
aquella otra atención priorttaria que tambien debíamos 
prestara la creación y sucesiva mejora de Ise bases ffsicas 
y organizativas internas de la oficina, quedando reducidas 
a lo imprescindible aquellas otras actuaciones igualmente 
necesarias eh este tipo de instnuciones. Me estoy ref- 
riendo a un mayor impulso de las quejas de oficio, a una 
mas ana presencia eh todo el terrnorio de la Comunidad 
andaluza, profundizando in sito la investigación, etcetera, 
etcetera. 

En cohsecuehcia, eh estos momentos, conseguida ya 
la superación, aunque no sin grandes esfuerzos, de esa 
fase inicial de asentamiento, siempre tan dticunosa eh 
instnuciones como estas, se hace imprescindible contar 
con un decisivo y muy fuerte impulso de tales medios, 
no ~610 acordes con el caracter expansivo de la Instnución, 
sino tambien con las huevas metas y mejoras que nos 
hemos impuesto para estos próximos cinco aftas. 

Ha de tenerse igualmente presente que ese mismo 
incremento de los medios personales ha venido y viene 
eh gran medida condicionado por el propio espacio flsico 
de que se dispone eh una sede pensada como provisional, 
pero que se ha ido perpetuando desde hace seis airos, 
y hasta tal punto ello es asl que eh estos momentos, y 
pensando eh el inmediato futuro, aquella hueva instru- 
mentación de los medios que tenemos previstos por im- 
prescindibles resunará físicamente imposible si a corto 
plazo no se hace una realidad, prolongandose mas alla 
de fin de aho, la sede definitiva adecuada a las hecesida- 
des futuras, a la eficacia que cabe exigírsenos y a su 
carácter de Instituci6n basica de nuestra Comunidad au- 
t6noma. Estoy convencido de que para el logro de estas 
huevas metas que el Defensor se ha marcado, y del es- 
fuerzo eh medios que ello requerir& la Cámara no rega- 
teará su decidido y decisivo apoyo y la colaboración a 
su Comisionado parlamentario. 

Respecto de las quejas que eh síson objeto de informe. 
una vez más afectan ala practica totalidad de los derechos 
constitucionales; como comprenderán, singularmente los 
de la sección tercera del Capítulo ll, si bien es cierto que 
eh alguno de ellos tiene una especial significación eh su 
número. Me estoy refiriendo, por ejemplo. al derecho a 
la salud, a la educación, a un proceso judicial justo y sin 
dilaciones indebidas, etcetera, etc4tera. Pero no deben 
olvidarse tampoco las considerables reclamaciones que 
se contraen al funcionamiento ordinario de las Admihis- 
traciones. que ya he dicho que son las mas numerosas. 

Puedo decirles que eh el Informe se ha hecho un es- 
fuerzo a fin de que no solamente se refleje lo que es 
sustancial eh la actividad del Defensor del Pueblo Andaluz; 
es decir, el tratamiento de las quejas eh sí y, eh conse- 
cuencia, la visión critica de los puntos negros de esas 
Administraciones allí donde se han llegado a detectar, 
sino tambien aquella aponaci6n posniva de la Institución 
eh la resolución de los problemas, asícomo la importante 

funcibn dirigida a obtener ciertas modiicaciones horma- 
tlvas a trav4s de las sugerencias oportunas. 

Es claro que dentro de un Informe tan amplio y com- 
plejo, eh el que no queremos ocunar nada y se refleja 
de todo, dnicilmehte podrfamos abordar aquí todos los 
temas. Me limitare a hacer forzosamente una selecci6n 
de ellos y acaso sea conveniente empezar hablando y 
llamar la atencibn acerca de los diversos problemas co- 
munes que se derivan de ese procedimiehto especlal de. 
garahtfa. Sus seoodas recordaran, sin duda, que eh los 
Informes de ahos anteriores nos referíamos al silencio 
administrativo y a la práctica abusiva que se venía ha- 
ciendo del mismo, produciendo la impresión de que eh 
algunas ocasiones se realizaba con verdadero entusiasmo 
por algunas Administraciones. Aclaremos que las 54 que- 
jas que especfficamente se han tramitado por ese silencio 
no son, evidentemente, las únicas, se ha prescindido de 
otras donde había un silencio, pero que lo verdaderamente 
importante y lo que adquirfa prioridad era el propio fondo 
de la cuestión. Por eso esas quejas estan eliminadas ahí. 

Las respuestas que se nos dan eh ocasiones pretenden 
o vienen a judiicar ese silencio, eh cuanto a la resolución 
de ciertos recursos, eh el elevado número de estos por 
afectar a numerosos funcionarios. Podemos criar como 
ejemplo, eh la pagina 148 del Informe, las queias números 
290 y 515 de 1989, y aquellas otras, tambien numerosas, 
analizadas eh las paginas 197 in fines y siguientes. Más 
insólitas, sin embargo, nos parecen ciertas respuestas 
que intentan justificar ese silencio eh base a que los in- 
teresados tuvieron eh su día expedita la vía cohtencio- 
so-administrativa. Lógicamente. ahte ese silencio negativo 
de la Administracián, pues la Administración así se nos 
dice no va a dictar resolucibn expresa eh los recursos 
presentados. L6gicamer-W en unos u otros casos nos 
vimos obligados a formular los correspondientes recor- 
datorios legales eh cuanto al deber de observar determi- 
nados preceptos que se ehtendfah infringidos, asf como 
ciertas recomendaciones, sin perjuicio de dar cuenta de 
todo ello al Parlamento, como así se realiza en este mo- 
memo. 

A significar, sin embargo, que tras nuestra intervención 
y a la vista de aquellas recomendaciones, los recursos 
fueron resuenos, y lo fueron ademas favorablemente eh 
su totalidad, eh unos casos, y parcialmente, eh los demas 

Eh resumen, entendemos que la normativa adminis- 
trativa eetablece el cumplimiento de los plazos como una 
garantía para la Administración, ciertamente, pero tambien 
para los administrados y los terceros que estan implicados 
eh el procedimiento. Sin embargo, no siempre ocurre así. 

En efecto, si el ciudadano no interviene dentro del pla- 
zo, decae eh su derecho, pero esos mismos plazos y 
sus consecuencias no parecen jugar para la Administra- 
ción. quien así olvida que la obligaci6n que exige del 
ciudadano la debe tener ella con aqu4l. Solamente eh 
caso de silencio posttiio la Administración esta pendiente 
con celo de esos plazos; eh los demas, los plazos 
-normalmente. no generalizando aquí, quiero tambien 
signnicarl~ no juegan para ella. Y asf, un analisis de 
las quejas nos lleva a la conclusi6n de que ni se contesta 
al ciudadano eh muchfsimas ocasiones, ni un buen nú- 
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mero da rscursos llagan a resoivarse ni se resolver6n 
jam& Mientras tanto, el ciudadano ha quedado sin po. 
sible dafay, bien por pas&rsele los plazos para recurrir 
ante los tribunales en vla contencioso-administrativa, bien 
por carecer de recursos económicos para ello, y cuando 
llaga a Utilizar asa vla ha de ver transwrrlr varios anos 
para que su problema se la resuehra a su favor, en oca- 
siones ya akiemporBneamente y sin ningún inter6s var- 
dadaro para BI. 

En cuanto al medio ambienta, aqul comprendemos no 
~610 aquellas quejas que ponen da manifiesto impactos 
medioambientales a las aguas continentales, caso da VW- 
tidos da alpachinss al Guadalquhrir o da industrias ax- 
trarxoras del m&mol en Macaal; a los espacios tambi6n 
naturalss protegidos o 8 la flora y fauna, de prioritaria 
competencia de la Agencia da Medio Ambiente. Sin per- 
juicio da datermlnadas coordinaciones que tiene que ha- 
ber con otras Administraciones, como pueden ssr la Con- 
sejerfa de Obras Públicas y Transportas y la de Agricuitura 
y Pasta, por ejemplo a trav6s del IARA, e incluso a travk 
de la Administración central en ciertas atiividades. 

Y luego tambl6n nos referimos, sin perjuicio de esos 
casos, a aquellas otras que van referidas al medio am- 
bienta ur&no, aspscialmente por emisión da humos y 
ruidos; es decir, a lo que sa llama o se amiende por 
actividades c!asificadas, competencia esenclalmema da 
Iw Ayuntamiemos sn lo que sa rafisra a la prevención, 
ejsacibn y vigilancia de las medidas CorreclorBs que se 
hayan acordado. 

Las diierentes quejas que en esta materia hemos ra. 
cibido -los citados vertidos da alpechines, residuos de 
industria del mdrmol, explotaciones de cameras, proteo- 
ci6n del parque natural da El Torcal de Antequera, pro- 
blemas da la derivación de los aportes naturales de agua 
en la laguna de Zófiar, en Aguilar da la Frontera; protscci6n 
de avifauna y flora en Ubrique y otros lugares; contami- 
nación radiactiva, ruidos y humos urbanos por actividades 
molestas insalubres, atc&era -nos ponen efectivamems 
da manifiesto una multiplicidad general de competencias 
compartidas por diversas organismos, no ~610 autonó- 
micos y lkcalas sino tambi6n en ocasiones del propio 
Estado, como ya ha indicado: ENRESA, confederaciones 
hidrográficas, comisadas de aguas, stc6tera Todo lo cual 
contribuye a dotar de una mayor complejidad a los proble- 
mas y sa manifiesta en una descoordinación acusada yt 
lo que resutta todavía m&s dastacable, en una faka da 
disciplina. Basta observar lo que ocurre en nuestras ciu- 
dades y pueblos para constatar ssa indisciplina a la que 
todos los ciudadanos somos tan proclives: vartaderos 
incontrolados en plano campo. próximos a las ciudades 
cuando no dentro da loî pueblos o al borde de las ca- 
rreteras; desperdicios en parques y en las mismas ca- 
rreteras a su borde; botellas, latas y rssto da todo tipo 
en sl suelo da nuestras calles, incluso en las m& c4ntrkas, 
tras un fin de semana dedicado al esparcimiento; papeles, 
restos de comidas en los establecimiemos públicos; pa- 
palaras públicas y contenedores arrojados al suelo con 
su contenido, stc&era. etc6tera. Aquí hay ciertameme 
alguno% casos especfficos de insolidaridad y de fana da 
civismo, por asl declrlo. Pero tambi6n a vscss entra en 

juego no s6lo esa insolidaridad, que hace anteponer el 
ime& intiiidual del beneficio al bien común, cuando no 
a la presi6n moral da un posible cierre de la industria y 
consiguiente paro. Con frecuencia, al principio de que 
quien contamina paga pasa a un segundo plano. Desde 
luego, al grupo m6s numeroso da quejas en esla materia 
msdioambiemal hace referencia a los ruidos urbanos, en 
los que no voy a insinir, ya que en el Informe y an Informes 
anteriores se especificaban Suficientemente y ss entraba 
en ssa materia. 

SI nos parece oportuno anticipar aquí, como fruto de 
una queja recibida acerca de ciertos problemas surgidos 
en la calle San Isidoro, de Sevilla, que esta Instfiución ha 
decidido emprender una iniciativa encaminada a propiciar 
una reuni6n en la Delegación de Gobsrnaci6n, con al fin 
de estudiar y evaluar todos los problemas derivados da 
las molestias y ruidos ocasionados por los diversos 
sstablecimlemos dedicados al ocio y diversión en al mu- 
nicipio de Sevilla. Las reuniones, que fueron impulsadas 
por la Instituci6n y a las que asistió la Adjunta Primera 
en unión de un Asesor, han sido convocadas y han par- 
ticipado an ellas representantes de la Delegación de 
Gobemaci6n. brea municipal de Medio Ambiente, Urba- 
nismo y Policía Local, asl como la de la Delegación dal 
Gobierno en Andalucla. en consideración a que los pro- 
blemas que se derivan da asa fsn6meno afectan a ssos 
diferentes débitos compstencialas. 

La primera reunión, de contacto y an8lisis general de 
los problemas tuvo lugar el 22 da enero pasado. La se- 
gunda se celebró el 5 da aste mes, donde al Brea de 
Madii Ambiente municipal hizo entrega, y emesa rauni6n 
sa analizó, de un documento que se 1s había encargado 
en aquella reuni6n inicial. Cada participante puso de ma- 
nifiesto los problemas assncialas que detectaban en su 
campo de actuación: faRa de medios, descoordinaci6n 
entra los cuerpos policia& IOCal y nacional, lentitud en 
la tramitación administrativa da los expedientes sancio- 
nadores, stc&era. Las propuestas se centraban en una 
decisi6n b&ica en la que ss declara que para la Admi- 
nistración Iks molestias por ruidos, especialmente noc- 
turno.?, representan un grave problema urbano. TambiBn 
se hacían varias decisiones complementarias, aai como 
actuaciones a tomar a corto plazo y otras a m& largo 
plazo. En cada uno de ssos apartados sa especificaban 
las correspondientes decisiones. Con el fin da realizar un 
seguimiento da las atiuacionss previstas, sa ha acordado 
continuar esas reuniones el día 5 da marzo. 

Sin perjUiCi0 ds todo ello, a la vista da las medidas 
prOpueStaS por el Ayuntamiento y en consideración a los 
antecedentes que obran en la propia instkción, proce- 
deremos a formular ciertas sugerencias a las tres 
Administraciones implicadas, encaminadas a coordinar y 
adoptar medidas que suplan las deficiencias detectadas 
y con ello, cuando manos, reducir sensiblemente, ya que 
no eliminar, esa grava problem&ica. 

Finalmente debemos significar que es tambi6n inten. 
cl6n del Defensor el cominuar posteriormema con estas 
iniCiativaî an un primer paso, a la vista da esos resudados, 
en cuanto al resto de las de capitales de provincia de 
Andalucía. 



Tenemos despu& el fundamental derecho del artículo 
47 de la Constitución a disfrutar dS una vivienda digna 
y adecuada, que viene siendo uno de IOS que m&S frS- 
cuentemente Son reclamados ante SI Defensor del Pueblo. 
El proceso especulativo inmobiliario que vinimm SIifriSn- 
do ha incidido especialmente en las capas de nuSStra 
sociedad con unos ingresos medios y bajos. La única 
posibilidad de acceder a una vivienda por Ssos SSCtOrSS 
pasa por acudir a promociones públicas 0 privadas dS 
protección oficial, y ello porque el evidente impulso cons- 
tructivo no ha atendido de modo primordial a la vivienda 
social, construy6ndoss viviendas de precios inalcanzables 
para la mayor palte de los ciudadanos. Pensemos SsSn- 
cialmente Sn los jóvenes que desean iniciar una vida nusva 
Sn familia contrayendo matrimonio, y que casi les wsuita 
imposible adquirtr una vivienda como no sea de BstS tipo. 
Si tenemos Sn cuenta que para 16.235 solicitudes de vi- 
viendas de promoci6n pública 5610 SS pudieron adjudicar, 
Sn 1939, 3.534. SS fdcil comprender que, pese a las cir- 
cunstancias en que dicen encontrarse Ssos solicitantes. 
buen número de Sllos han dS sSr excluidos de las listas 
de adjudicatarios por no alcanzar frente a los dsm& las 
puntuaciones necesarias, lo que no nos permite Svaluar 
la deficitaria skuaci6n Sn que SS halla este amplio swtor. 
En consScuSncIa, Sn materia de adjudicación de viviendas 
de promoci6n pública. nos vemos incapacitados Sn la 
mayoría de las ocasiones de poder atender unas recla- 
maciones Sn SI fondo justas y merecedoras de protscci6n. 
Algunos casos, no obstante, en que SS observaron ciettas 
irregularidades fue factible encontrar una soluci6n favo- 
rable para los interesados, y esto Sfectiiamente S.S¡ SS 
recoge ya Sn SI Informe. 

Otros aspetios derivados de ssas adjudicaciones de 
viviendas -no voy a cansarles en SXCSSD- de protección 
oficial y de protección privada son las subvenciones per- 
sona1Ss para su adquisicibn, que están sufriendo un grave 
rstraSo para poderlas hacer efectivas a los afectados. Es- 
tas subvenciones personales casi siempre entregadas tar- 
díamente, suponen ayudas devaluadas, al no contem- 
plarse por desgracia el pago de intereses por demora. y 
cuando SS reciben, SI esfuerzo para la adquisici6n de la 
vivienda ya esta realizado, quedando así configuradas en 
la práctica talm .wbvSncionas como meros reembolsos 
de cantidades ya entregadas, con lo que SS desvktúa la 
verdadera naturaleza de las mismas. LS dwolutión de 
ingresos por la aportación inicial tambi4n han si* casos 
que SS nos han presentado y, finalmente, y p6r agotar 
en cierto modo esta materia, hemos de hacer referencia 
a las graves deficiencias y vicios de construcción de vi- 
viendas de protecci6n oficial, de promoción Sea pública 
o privada, frecuentemente denunciadas por los ciuda- 
danos. 

En cuanto al derecho Subjetivo de los ciudadanos a 
recibir educación, Sn SI nivel bdsico y obligatorio SSSW 
cialmente, SS ha visto generalmente garantizado SsS de- 
recho por la Consejerla de Educación y Ciencia Sn el 
ámbito de sus competencias. Desde este punto de vista 
no SS han planteado graves problemas de escolarización; 
no obstante, SS Sn el dmbllo de las deficiencias Sn edi- 
ficios, instalaciones y equipamientos Sn determinados 

centros de EGB donde SS aprecia que Bstos siguen en 
buen número de casos sin reunir unos requisitos mfnimos 
para impartir las enserlanzas con garantias de calidad. 
En tal sentido, aún permanecen -podemos decirI* Sn 
funcionamiento aulas tipo Sevilla 0. lo que SS peor, la 
adaptación de cisltos locales comerciales totalmente ina- 
decuados para la actividad docente. Asi SS nos puso de 
manifiesto Sn alguna queja por una APA de un colegio 
público, por ejemplo, de Sevilla. Según hemos podido 
apreciar a trav& de diversas quejas. tales deficiencias 
vienen mdivadas no ~610 por carencias presupuestarias 
no siempre jutiiicables, o por unas defectuosas progra- 
maciones de 105 distintos organismos de la Consejerla, 
sino principalmente por las dificukdes que ss derivan 
de la cooperación municipal y SI correspondiente cum- 
plimiento de las obligaciones que dicha cooperación com- 
porta para los Ayuntamientos Sn la creación, conswva- 
ción, mantenimiento y vigilancia de los colegios públicos. 

En materia de las denominadas viviendas de maestros, 
se hace ya inaplazable la necssidad de reglamentar BU- 
tonómicamente SI procedimiento de atioriiación previa 
a Su desafectación cuando los Ayuntamientos han @ti- 
ficado sus necesidades, pues aquí hemos podido dStSc- 
tar, junto a una cierta faka de coordinación entre los dis- 
tintos departamentos. una rigidez por parte del de 
Educación y Ciencia a la hora dS interpretar las normas 
estatales para proceder a dicha autorización previa. Es 
significativo tambibn, Sn SI orden de la educación especial, 
que la propia Administración llegue a rsco”ocSr que los 
actuales rScursos para alumnos con minusyalía psiquica 
mayores de 16 anos no permikan, si SS el caso. la inte- 
gración Sn circuitos educativos ordinarios. 

De las quejas que SS han planteado por SI personal 
docente, conviene destacar, por la variedad y por SI nú- 
mero. las que SS refieren a la selecci6n de profesores 
interinos, que muestran su disconformidad con los criie- 
dos con que SS aplican por las comisiones de selecci6n 
los baremos, y con las mismas convocatorias vinculadas 
a previos acwrdos entre Consejerla y csntralSs sindicales. 
Nosotros hemos podido detectar desde casos de simples 
SrrorSs materiales -por ejemplo, el valorar de forma di- 
ferente unos mismos mMos a una profesora Sn distintos 
cursos hasta infracciones del orden constttucional Sn 
base a la ~vatuación de forma distinta de los sexvicios 
prestados Snterriiorio MEC, perdón, del Ministerio de Edu- 
cacibn y Ciencia, Sn ciSrto modo, vulneración del articulo 
14 de la Constitución. Todo ello Sn perjuicio de los an- 
daluces, que verían mermadas sus posibilidades, como 
ya indicábamos en una recomendación que asse formuló 
o SS hizo a la propia Consejeria, para acceder a puestos 
docentes interinos Sn SI territorio español y, por Supuesto, 
Sn Andalucía. En SsS Sentido, estamos estudiando la po- 
sibilidad de Solicitar la colaboración del Defensor del Pue- 
blo nacional, a fin de obtener que SsS crtierio, claramente 
discriminatorio por raz6n del terrttorio, SS unflique Sn todas 
las Administraciones afectadas. 

Y, ser?orlas, tenemos deSpu& las listas de espera. Has- 
ta dos y tres alíos han de esperar los andaluces para 
llegar a sSr operados de cataratas, hernia, prótesis de 
cadera, otorrinolaringología, urología, etc6tera. En el In- 
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forme se recogen casos y supuestos concretos. Todo 
ello ha conducido a que tuvi4ramos que hacer diversas 
recomendaciones y sugerencias encaminadas a adoptar 
las medidas organizativas y asistenciales precisas con el 
fin de evitar, o al menos reducir, los tiempos de esas 
listas de espera, ya que en otro caso queda seriamente 
comprometido el derecho prioritario a la salud de los ciu- 
dadanos. A nuestro juicio, si bien es verdad que esas 
listas de espera obedecen a un desajuste entre la de- 
manda y la oferla que se presta y que su solución es 
compleja, no es menos cierto que la prolongada persis- 
tencia de las mismas resuka muy dlficil de ser asumida. 
Tales deficiencias. a veces, podrían ser remediadas no- 
toriamente con la simple adopción de medidas organi- 
zatives o de concretos planes da actuaci6n basados en 
la concertación de servicios, le optimización de los re- 
cursos o la derivación de los enfermos a centros sanitarios 
que estuvieran menos congestionados. Tan es asf que 
cuando se han adoptado ciertas medidas en esa direcci6n 
la situación ha mejorado notablemente. Ejemplo de ello, 
es lo sucedido en el hospfial de Valme, de Sevilla, al que 
se ha girado una visite por nuestros equipos y se se- 
guir4n realizando actuaciones derivadas de una queja que 
se nos ha formulado-, en la que se pudo en principio 
constatar una cierta normalización y mejora de esas listas. 

La fana de puesta en marcha de los centros perii&icos 
especializados; las penurias de medios de algunos hos- 
pneles o centros hospitalarios con insuficiencia o ausencia 
de especialistas claves en todo proceso hospitalario: 
anestesistas, intensivistas. cirujanos, etc&era, y une cierta 
descoordinacibn organizativa no hacen sino afectar de 
lleno a la proliferación y mantenimiento de las listas de 
espera. 

La reforma sanitaria en la atención primaria tambi6n, 
de otra parte, ha marchado a un itimo mucho más lento 
del previsto. No podernos olvidar además la~situación en 
que se encuentran los actuales ambulatorios pendientes 
de esa reforma frente a los ya reconvertidos centros de 
salud. Todo ello determine que la imagen que a los ciu- 
dadanos les transmite la prestación de un servicio vital 
como el de la salud no sea evidentemente positiva, sino 
muy al contrario. 

En cuanto a la salud mental, exigiría ya la creación de 
la infraestructura psiquiátrica acorde con el modelo que 
se piensa implantar tras la supresión de los antiguos ma- 
nicomios. Su retraso no hace sino agrandas los problemas 
y generar actuaciones en ocasiones dramáticas; dranx- 
ticas para el enfermo, pero dram&icas tambi6n para la 
familia y, en definitiva, para la sociedad. Asf se desprende 
de las quejas que nos han llegado, no siendo ajenas 
tampoco a estos problemas las diversas carencias que 
se aprecian en el tratamiento de los enfermos psfquicos. 

Somos los primeros en comprender que hay muchí- 
simos puntos sobre los que la Administración tiene que 
acudir para tapar las carencias, pero ello no es razón, 
entendemos así, suficiente para dejar de lado ciertos pro- 
blemas que vienen arrastrandose durante algunos arios, 
estableciendo en definitiva un orden de prioridades cuan- 
do menos. 

En materia de menores. y por no referirme ya a los 

casos de malos tratos o de explotación, ya que el tiempo 
va apremiAndome, habr& que reconocer que ia legislación, 
que data da 1948, se encuentra desfasada y no ofrece 
a los derechos del menor la menor garantfa, y perdón 
por la redundancia, exigiendo ya una reforma en profun- 
didad. En general, podemos decir que se impone el dic- 
tado da un decreto que regula los distintos centros de 
asistencia de acogida de los menores, tanto de reforma 
corno de protecci6n. Es importante mejorar el procedi- 
miento administrativo de desamparo, con estricto respeto 
a las garantfas jurfdicas da las partes. Los caso?, que 
hemos tenido asf nos lo han aconsejado, ante ciertas 
stiuaciones que hamos detectado en los propios proce- 
dimientos. Seguimos considerando conveniente el estudio 
da una futura ley del menor en Andalucfa y adoptar me- 
didas de coordinación que vengan a salvar las disfun- 
ciones entre Junta de Andalucía y Ayuntamientos. 

En materia de cukura, la Consejerfa sigue siendo el 
departamento de la Junta sobre el que menos quejas 
han planteado los ciudadanos, pero parad6jicamente tam- 
bi8n resulta el organismo autonómico en el que, en propor- 
ción a las quejas recibidas, hemos podido detectar m&s 
irregularidades. ya que prácticamente en cada una de 
esas quejas se ha llegado a constatar alguna. Las ree- 
puestas que se nos dan, cuando se dan, asf corno la 
documentación aportada por los interesados, nos inducen 
a pensar que todos esos problemas obedecen m& a 
una defectuosa actuación funcionarial que a una fana de 
verdadera voluntad políiica. Las principales omisiones las 
hemos observado en lo que creernos un uso no suficiente 
del rbgimen sancionador en aquellos casos en que se 
han llegado a producir expolios del patrimonio histórico 
-mmo por ejemplo en plaza de la Marina, de Mblaga; 
conjunto hist6rico de Carmona; muralla Arabe de Ist&, 
0 en aquellos otros en que no llega a efectuarse el ex- 
pediente de expropiación forzosa de bienes declarados 
de interk cukural con uso incompatible con SU conser- 
vación, no obstante los largos anos transcurridos, corno, 
por ejemplo, el caso de las termas romanas de Lecrín. 
en Granada. 

En el orden de colaboración con esta institución por 
parte de esa Consejerfa, se recogen ya en el Informe los 
datos que orientan sobre cu8l ha sido el grado de esa 
colaboración, y aquf no vamos a insistir por lo demk, 
valoraci6n que es coincidente con la que en ase mismo 
sentido hace de la propia Consejerfa el Defensor del Pue- 
blo estatal en el Informe del año 19S9. respecto de ese 
mismo año y respecto de los años anteriores. Unicamente 
sí me parece aquf obligado hacer una matización o señalar 
que, ya producido co” posterioridad al propio Informe 
un cambio en la direcci6n de esa Consejerfa. y tras visita 
personal al señor Consejero e fin de tratar los diversos 
temas pendientes, hemos llegado a establecer una ca- 
nalización de esas relaciones colaboradoras que yo confio 
que sean permanentes. 

En materia de justicia. ya conocen sus senorías que 
Se ha producido un amplio y profundo movimiento legal 
de reforma que empezó con la Ley OrgWca del año 
1998. y que a finales del mismo ario se continuó a trav& 
de la Ley de Planta y Demarcaci6n, creación deTribunales 



Superiores de Justicia, juzgados de lo social, supresión 
justicia da distiilos, etc6tera. Evidentemente, todavla BS 
pronto para evaluar los resultados de reforma tan pro- 
funda, aunque recientes estadísticas ponen de manifiesto 
un ilmo de trabajo y resunados satisfactorios en, por lo 
mmos y singularmente. las actuaciones de los juzgados 
de lo penal. Por lo demás, ciertas deficiencias siguen 
perpetuándose, y la reforma habrd de seguir adelante si 
queremos llegar a contar con una justicia kpida, eficaz, 
acorde con los tiempos que vivimos en la modemizaci6n 
de los instrumentos t6cnicos y merecedora da la plena 
confianza de cuantos acuden a ella o SB von inmersos 
en los distintos procedimientos. 

Lo cierto es que la mayoría de las quejas que seguimos 
recibiendo siguen afectando a esos excesivos y a vecas 
o muchas voces injusttiicados retrasos que sufren los 
expedientes, a sentencias que permanecen sitos sin eje- 
cutarse, a casos en que sa patentizan situaciones de in- 
defensión evidente cuando no a pbrdidas de expedientes 
que aparecen tras nuestra intervención, asi corno injus- 
tificados y prolongados retrasos en el auxilio judicial entre 
los propios órganos judiciales y el cúmulo de sentencias 
que nosonejectiadas por la Administración. PeiotambiBn 
hemos debido en algunos supuestos actuar on casos de 
actuaciones negllgentes por parle de cienos letrados en 
el ejercicio de sus funciones, dejando transcurrir los plazos 
para ejercitar las acciones y provocando así una pres- 
cripción en perjuicio de su cliente, lo cual ha sido deter- 
minante para imponer sanciones disciplinarias por parte 
del propio Colegio profesional tras nuestra denuncia de 
los hechos. A eüte respecto nos preocupa la cobertura, 
mediante la tknica de su aseguramiento. de las respon- 
sabilidades civiles de esos profesionales. de tal modo 
que en los casos en que resutien evidentes esas respon- 
sabilidades no fuera necesario al ciudadano acudir a los 
tribunales para su satisfacci6n. En tal sentido, nos pro- 
ponemos e” ejercicios futuros profundizar en las previ- 
siones colegiales al respecto tras la reciente consttiución 
en Antequera del Consejo de Colegios de Abogados de 
Andalucía. 

Debemos, finalmente, destacar que recientemente he- 
mos iniciado con el Presidente Fiscal Jefe del Tribunal 
Superior de Justicia en Andalucía unos contactos, me- 
diante una reuni6n en Granada, para evaluar y revisar las 
experiencias acumuladas de nuestro primer mandato y 
hacer más dgiles y eficaces nuestras Comunicaciones. 
así como mds precisas si cabe las intervenciones del 
Ministerio Fiscal. Esos contactos, y con igual finalidad, 
pensamos proseguirlos co” los respectivos Fiscales Jefes 
de las distintas Audiencias Provinciales del territorio, y 
naturalmente estaremos obligados, y así lo haremos muy 
gustosos, de informar a la Cámara del resuRado de las 
mismas. 

Y pido disculpas a la Camara porque creo que ya me 
estoy extendiendo un poco de más y no quisiera que la 
llamada de atención por parte de la Presidencia me obli- 
gara a corlar bruscamente. Yo espero que sepan tener 
paciencia o disculparme, si es que me excedo evidente- 
mente, y que sepan comprender que todo lo que en un 
Informe de esta naturaleza. corno el presentado, se estd 

reflejando 8s muy tiicil, por no decir imposible, el que 
en una sola sesi6n y en ese breve espacio de tiempo ss 
pueda, no digo ya profundizar, sino entrar en todos y 
cada uno de los puntos m&? esenciales. Me limitar4, pues, 
de ahora en adelante, simplemente a cRar algunos proble- 
mas. 

De Ayuntamientos y Diputaciones, que evidentemente 
BS el drea donde más quejas SB provocan, creo que no 
será necesario hablar, porque ya anteriormente, al hablar 
de viviendas. los distintos problemas de las viviendas, y 
al hablar de las actividades molestas, ruidos y demás, 
creo que con eso es suficiente para saber esencialmente 
por dónde pueden ir las reclamaciones hechas al Defensor 
del Pueblo on cuanto a las Administraciones locales. Por 
tamo, a lo dicho anteriormente me remito. Pero, por lo 
dem& denuncias sobre el Plan de Andalucía Joven, en 
materia da cooperativas, adjudicaciones de plazas en ro- 
sidencias de tiempo libre, problemas de drogadicci6n. 
deficiente prestación de servicios públicos corno Telefóni- 
ca -ajenos a nuestra especifica competencia. pero que 
nos ponen de manifiesto la insatisfacción generalizada 
de los andaluces en la prestación de esos servicios-, 
inseguridad ciudadana, disminuidos físicos -barreras ar- 
quitectónicas esencialmente-, vlas pecuarias y su dss- 
linde -un grave problema por su dtilcil solución, por lo 
menos s codo plazo, dada la complejidad ue ofrece-, 
dificukdes para la corrección, por ejemplo 3% WrorBs en 
la contribución territorial urbana, fomento de empleo y 
subvenciones, etc&era. Sobre todos ellos los ciudadanos 
se han dirigido a la inst~ución y, en ocasiones, junto a 
ciertos resudados pos.R~os, hemos debido formular una 
serie de recomendaciones que se recogen ya en el Informe 
más detalladamente. 

Y, para finalizar, brevemente unas observaciones: 
Una, *n el propio Informe se sefiala, en algunos casos. 

de actitudes de resistencia, entendida tal resistencia en 
el sentido de contrarias a lo que debe ser una obligada 
colaboración con el Defensor. Desde luego no renuncio, 
evidentemente, a esa vía de dialogo abierto que nos he- 
mos marcado desde el primer momento, corno manera 
que entiendo más correcta en esas relaciones colabora- 
doras Pero entendiendo igualmente que kas deben sar 
reclprocas y que ha transcurrido tiempo suficiente para 
habar sido asumidas lealmente; tampoco voy a renunciar 
al resto de las facukades que la propia Ley 4” definitiva 
la Cdmarb ha puesto en manos del Defensor para aque- 
llos supuestos que afonunadameme no son llamativos, 
pero que existen o se producen de tanto en cuanto, en 
que las peticiones de información hechas por el Defensor 
dejan de ser atendidas. Y despu&, que el retraso por 
casos que ya aclaramos en su momento, *n la presen- 
tación de los Informes y en especial de estas comparecen- 
cias del Defensor, tanto anta la Comisión ad hoc como 
ante este Pleno del Parlamento, me parece negativo. Al 
mismo tiempo, sin embargo, sl quiero decir que tambi4n 
justtiica o ha justtiicado el que en este propio momento 
hayamos aportado algunos otros datos complementarios 
que creo que pueden representar un factor actualizado 
del propio contenido de un Informe ya un tanto lejano. 

En tal sentido debo expresarme, reafirmándome, lo que 
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ya tuve la oportunidad de manifestar en reciente compa- 
recencia ante la Comisibn de Gobierno Interior y Peticio- 
nes: mi propósito de solickar próximamente del Parla- 
memo una modificacl6n de la Ley del Defensor del Pueblo 
Andaluz, encaminada a fijar en ella un plazo mkximo sn 
el que ssos Informes anuales sean elaborados y reemi- 
tidas por el Defensor del Pueblo Andaluz a la Ctiara. 

Y nada m& Muchas gracias por la atenci6n. por la 
paciencia que han mostrado y de nuevo les pido disculpas 
por la sxcsslva, qukãs. exlensi6n de esta brevkima ex- 
posición. Gracias. 

El seno, PRESIDENTE 

-Muchas gracias, sefior Defensor. 
Ssfiorfas. terminado el Informe, procede abrir un turno 

de posicionamiento de los Grupos Parlamentarios. En 
primer lugar, el Grupo Parlamentario Andalucista, y en 
su nombre, sekx PBrez da Ayala. 

Un momentito. un momentiio. 
Seaorlas, silencio, por favor. Pueda comenzar su se 

fiO‘l& 

El serlo, PEREZ DE AYALA 

--Seaor Presidente. Senoras y seflores Diputados. 
Subo a estatribuna en nombre del Grupo Parlamentarlo 

Andalucista para fijar la posición del mismo respecto del 
Informa anual del Defensor del Pueblo Andaluz, cuyo rasu- 
msn ha sido expuesto esta tarde por el sefior Conde- 
Pumpido. 

No asistimce, o por lo manos no deberíamos asiair, 
a un acto parlamentado vacío de contenido o casi pro- 
tocolado. El acto de exposición a aste Pleno por parte 
del Defensor del Pueblo Andaluz, del Informe anual de 
su gesti6n como comisionado de ssta Cámara, creo de- 
bería sar uno de loa actos parlamentarios fundamentales 
en todo periodo de sesiones, precisamente porque SI 
Informe anual al Parlamento es, por su propia configura- 
ción legal, la exprasibn fundamental de la labor realizada 
en el ejercicio amerior por esta insMuci6n que, como de- 
legado de este Parlamento, rinde al mismo cuenta de su 
labor. 

Despu& de haber leído y estudiado con detenimiento 
el Informe anual emitido por al sello, Conde-Pumpido. y 
despu& de haber oldo con detenimiento tambi6n su ex- 
posición en esta tarda, la no muy numerosa presencia 
en este momento de Diputados en la Camara. y la tambien 
escasa presencia de miembros del Consejo de Gobierno, 
en una actaud ya casi familiar, uno tiene la duda de que 
realmente todos estemos convencido de la importancia 
del acto parlamentario que celebramos en esta tarde. Por- 
que, selloras y senores Diputados, hemos oldo sn esta 
tarde casi como un calco de anteriores compsrecsnclas, 
casi los mismos problemas, casi las mismas actitudes 
respecto de esos problemas por patte de la Administra- 
ción y cssi tambi6n el escaso eco de la lkbor de una 
figura instlucional fundamental como es la del Defensor 

del Pueblo. Yo creo que de esta forma, y tambi6n realizo 
mi propio ejercicio de autocrka, lo que deberla ser un 
acto parlamentario importante queda, digo, de esta ma- 
nera minusvalorado. Porque yo creo que no se trata de 
que el Defensor del Pueblo, en su Informe anual, permi- 
tassms la expresión, venga a leer la canilla a la Adminis- 
tración o al resto de los grupos de la Cbmara. o venga 
a ensefiarnos cómo han de realizarse determinadas co- 
sas. Tampoco se trata, creo yo, y no serla legitimo hacerlo, 
de que 105 grupo6 de la oposición aprovechemos este 
Informe para realizar una crftica a la labor del Gobierno. 
Yo creo que se trata, entre todos, tanto el Gobierno como 
la oposici6n, de ser conscientes de que este Informe re- 
coge una problemtiica de muchos ciudadanos andaluces 
que exigen soluciones que tanto pueden arbitrarse desde 
la acción de gobierno como desde la acción de los grupos 
de la oposición, que impulsan desde su propia actividad 
parlamentaria, o deberfan impulsar, la pronta solución a 
estos problemas. 

En este sentido, y como en anos antsriores, el Grupo 
Partamentado Andalucista lo primero que debe subrayar 
ea el compromiso de hacerse eco de las conclusiones 
y valoraciones que el seno, Defensor del Pueblo realiza 
en su Informe para plantear, a tenor de dichas conclusio- 
nes y valoraciones, iniciativas parlamentarlas que, bien 
por via de impulso o bien de control, puedan intentar 
poner remedio s algunas de las sluaciones mds graves 
que traslucen estas quejas de los ciudadanos andaluces. 
Ahora bien, en este sentido, un allo m& tambi6n tenemos 
que sefiaiar que este Informe anual llega tarde, pues no 
podemos olvidar que estamos valorando o pretendemos 
valorar los Grupos Parlamentarios la gesli6n y labor reali- 
zada por el Defensor del Pueblo durante el ario 19B9. 

En opinión del Grupo Parlamentario Andalucista, este 
defecto en latardanza de la Cámara en conocer el Informe 
del Defensor creo que debía solucionarse por vía de re- 
forma legal 0 reglamentaria, para que sa pueda conocer 
el Informe por el Parlamento en un parlo-do de tiempo 
prudeme y no al afro y meses de la finalizaci6n del parlodo 
a que se refiere el Informe. Otra via podía ser para que, 
por medio de reuniones en la Comisión parlamentaria 
correspondiente. los Grupos Parlamentados pudi&amos 
ir conociendo, siquiera parcialmente, algunas de las con- 
clusiones y valoraciones que se realizan en este Informe. 

Pasando a algunos de los datos que recoge el sefior 
Defensor del Pueblo, en primer lugar constatamos que 
en el ejercicio de 1989 se ha expertmentado un incremento 
en el número de quejas de un 34’5% respecto de las 
quejas recibidas en el ejercicio de 1988, dato que sn si 
mismo no es significativo. En opini6n del Grupo Anda- 
IuCista, sf resutla significativo que del total de las quejas 
recibidas, casi un 30% no resultaron admitidas; un 31% 
fueron remtiidas al Defensor del Pueblo, Comisionado de 
las Cortes Generales, y tan ~610 un 40% de las quejas 
han sido admitidas y tramitadas durante el ejercicio de 
1989. 

Quiero llamar la atenci6n sobre el hecho de que algunas 
de las quejas no admitidas por el Defensor del Pueblo 
lo han sido por dsfsctos puramente formales. En opinión 
del Grupo Andalucisia debla ponerse solución a esta cau- 



sa de inadmisión, aplic&ndose por parte del sefior De- 
fensor del Pueblo un criierio lo menos resttitiivo posible 
sobre requisitos formales de acceso a esta insttiuci6n 
por parte de los ciudadanos. 

Continuando en esta linea, nos llama la atenCi6n el 
hecho de que del tdal de quejas admitidas, 912. al mo- 
mento de emitir el Informe, han sido resuenas con distinto 
resultado un 57%, encontrándose todavfa en trámite un 
43%. Creemos que este dato no puede ser valorado m8s 
que de manera negativa. Si una de las quejas m& co- 
munes que llegan al Defensor del Pueblo es la tardanza 
por parte de la Administración en raSOh%r peticiones 0 
recursos planteados ante la misma, y resulta que la pro- 
tecci6n que puede dispensar el Defensor del Pueblo SB 
retrasa en muchas ocasiones m& de un tio. no pode- 
mos, como decla anteriormente, valorar positivamente es- 
te hecho. Discrepa, por tanto, el Grupo Parlamentario An- 
dalucista de la valoraci6n que realiza el Informe en el 
sentido de la colaboraci6n por parte de la Administración 
autonómica o local ante las peticiones que realiza la ins- 
taución. Creemos, el Grupo Parlamentario Andalucista, 
que dicha colaboración es en muchos casos cicatera, y 
en otros, claramente obstaculizadora de la actividad de 
la institución. Así se recoge en SI Informe respecto de 
algunas quejas referidas a la Conssjería de Gobernación, 
algunas quejas referidas a la Consejeria de Cuiiura, con 
aptfiudes tan incomprensibles como la de una Delegada 
de esta Consejerla en la ciudad de Mdlaga, la cual, pese 
a existir cita previa, se dign6 ausentarse el día de la visita 
del Defensor del Pueblo, sin que la instkxi6n pudiera 
tener acceso a los datos obrantes en el expediente. 0 
tambibn las actkudes claramente obstaculizadoras de 
algunas Corporaciones locales, como es la del Ayunta- 
miento de Dos Hermanas, la cual respecto de una de las 
quejas no se ha dignado a emlir el informe a que se 
refiere la Ley vigente, tras dos recordatorios de la OfiCha 

del Defensor, y ha dejado transcurrir m&S de un añO para 
realizar el informe que legal y preceptivamente debe emitir 
en el plazo de quince días. 

Ante ello, aptitudes como Bstas hacen llegara la propia 
institución de! Defensor a la deswxazonadora conclusi6n 
siguiente, respetio de su actua::‘dn en algunas Corpo- 
raciones locales: El resudado efeì.!ivo de esta institucibn 
es prkticaments nulo, pues o no son aceptad& sus 
resoluciones, 0 no se ejecutan, 0 simplemente no se nos 
contestan, sin perjuicio de que algunas corporaciones ni 
siquiera emiten el informe inicial solicitado. 

Ahora bien, entiendo que si se desea ser consecusnts 
con esta conclusi6n y si se desea desde la propia insti- 
tución del Defensor del Pueblo poner remedio a esta si- 
tuacibn. no nos parece 16gico que se sea remiso 8 la 
hora de hacer uso de la facultad legal reconocida de 
calificar como de hostil la actaud de determinadas Admi- 
nistraciones, o tambi4n se sea remiso a hacer uso de la 
facukad del articulo 23 de la Ley del Defensor del Pueblo; 
es decir, realizar un informe especial sobre la persistencia 
de algunas Administraciones en esta actitud hostil. 0 que 
incluso se sea claramente contrario en todos los casos, 
y asi se recoge en el Informe, a hacer uso de la facukad, 
tambi6n legalmente reconocida. ds calllicar determinadas 

actitudes como de desobediencia, con la consiguiente 
exigibilidad de las responsabilidades a que haya lugar. 

Entiende el Defensor del Pueblo en su Informe que ea 
conveniente crear un clima de confianza y sincera cola- 
boración con la Administracibn, siendo el Defensor del 
Pueblo, se dice, mero impulsor y persuasor y no espada 
hiriente. El Grupo Parlamentario Andaluciata comparte, 
únicamente, parcialmente este criterio, pero hemos de 
serW¿u tambi6n que no es únicamente la confianza de 
la Administración la que debe ser ganada, sino tambi4n, 
y principalmente la de los ciudadanos Confianza y co- 
laboración sincera con la Adminiatraci6n sí, pero valentia 
y uso pleno de las facukades que legalmente se disponen 
tambi6n es exigible. 

Y un ÚUmo dato estadístico que merece la pena ser 
comentado. Es el referido a la desigual y desproporcio- 
nada procedencia geográfica de las quejas que se reciben, 
y que da una manera ponderada por cada 1OWXQ ha- 
bitantes s6lo corresponden, por ejemplo. a la provincia 
de Granada un 17%; a Malaga. un 18%; a JaBn. un 1%; 
frente a Sevilla, con un 57%. Este dato, que tozudamente 
se repite en otros Informes del Defensor correspondiente 
a anos anteriores, creemos que pone de relieve la nece- 
sidad acuciante de que la inatauci6n cuente con oficinas 
permanentes en todas las provincias andaluzas y, tam- 
bi6n. que se haga el necesario esfuerzo desde la propia 
institución por potenciar su presencia en todas las áreas 
geograficas de Andalucla. 

Por lo que se refiere a las cuestiones de fondo que 
subyacen en las quejas remitidas y tramitadas por el De- 
fensor del Pueblo, quisiera signtficar dos cuestiones. 

En primer lugar, y por lo que se refiere a las parcelas 
de la Administración, que son mayor objeto de quejas 
por parte de los ciudadanos, se constata que, casi id&n- 
ticamente alo ocurrido en el afro 1988, son los problemas 
de la vivienda, la educación, la salud y la justicia los que 
generan mayores quejas por parte de los ciudadanos 
andaluces. Unido todo ello a la mala prestación de ser- 
vicios, competencia de las Corporaciones locales, cau- 
sada principalmente. como se recoge en el Informe, por 
la escasez de recursos económicos que padecen los en- 
tes locales. Por tanto, el acceso a una vivienda digna y 
las insuficientes ayudas para ello, cuando no los retrasos 
prolongados en dichas ayudas, 0 la mala prestaci6n del 
servicio público de la salud con prolongadas listas de 
espera, 0 la casi caótica situación de la justicia y el 
calificativo de caótica no es de este Diputado. sino del 
propio lnform+, han de ser un toque de atención a 
todos los grupos de esta Cámara, pero principalmente 
al Gobierno, en el marco de las responsabilidades de 
cada uno para acudir a su m8s pronta soluci6n. 

El PoRsvoz del grupo mayorilario, con ocasión de la 
exposición del Informe del allo anterior, el correspondiente 
a 1988, selialaba en su intervención que el Informe del 
Defensor del Pueblo no es un estudio sociológico y que 
no era legítimo por parte de los grupos de la oposición 
partir de quejas singulares para convertirlas en una opinión 
general. Aun cuando e.cept&amos parcialmente esta con- 
clusión, es evidente que la persistencia año tras año de 
unas quejas de un número de ciudadanos andaluces so- 
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bre las dtiicienclas en las materias que me he referido: 
vivienda, salud, educacián y justicia, traslucen una llamada 
de atención a todos los grupos de la Cbmara, paro prin- 
cipalmente al Gobierno y al partido que lo sustenta. Y 
tan criticable debe se, realizar catastrofismo con10 realizar 
triunfalismo, que es lo que realiza alguna fuerza política 
que minusvalora, cuando no desprecia, todo lo que no 
coincida con sus demasiado alegres visiones de la reali- 
dad. 

En segundo lugar, y tambi6n sobre el fondo de Ias 
quejas que se recogen en el Informe del excelentísimo 
sello, Defensor del Pueblo, quisiera sefialar que un gran 
número de quejas, independientemente de la parcela de 
la Administracidn a que vayan dirigidas, se refieren a la 
faHa da información de la Administración a los ciudadanos, 
a la tardanza en la resolución de los expedientes admi- 
nistratiios, o las peticiones que los administrados cursan 
a la Administración, y tambi6n al abuso del silencio ad- 
ministrativo, que ha hecho de esta práctica. la del silencio 
administrativo, la forma mds usual de relacionarse la Ad- 
ministración autónoma con los ciudadanos. Ante estas 
quejas, la tardanza en la resolución de los expedientes 
y el uso y abuso del silencio administrativo, que tambi6n 
y tozudamente se repten periódicamente en los Informes 
que emite el Defensor del Pueblo Andaluz, que hacen 
tambi8n estas prácticas iluso el cumplimiento por parte 
de la Administración autónoma de los principios consti- 
tucionales de celeridad y eficacia e” la gestión, no puede 
el Grupo Andalucista mas que expresa, su m& firme 
rechazo. 

Pero tambi6n queremos llamar la atención de la insti- 
tución del Defensor del Pueblo, no vaya esta institución 
a cas, en la misma queja que critica en otras parcelas 
de la Administración. Es decir, desde aquí, el Grupo Par- 
lamentario Andalucistadebe urgir tambi6n de la instiiuci6n 
del Defensor del Pueblo, como señalaba anteriormente, 
que las peticiones y las quejas expuestas por los ciuda- 
danos se tramaen a la mayo, brevedad posible. Claro 
que, bien as verdad, alio muchas veces no es posible, 
precisamente por la actitud que antes exponía en mi in- 
tervención, por parte de algunas parcelas o áreas con- 
cretas de la Administración en actitudes claramente obs- 
trucionistas ante la interuención del Defensor del Pueblo. 

Termino ya mi intervención. serlo, Presidente, y he de 
agradecer, en nombre del Grupo Parlamentario Andalu- 
cista. al Defensor del Pueblo, sus Adjuntos y colabora- 
dores, en primer lugar, su Informe que sucintamente se 
ha expuesto oralmente en esta Cámara en esta tarde, y 
agradecer tambi6n al Defensor del Pueblo, a sus Adjuntos 
y colaboradores la colaboración que presta” a los ciu- 
dadanos andaluces en la defensa de los derechos que 
constitucionalmente tienen reconocidos. 

Nada mAs y muchas gracias 

El se,ior PRESIDENTE 

-Muchas gracias, señor PBrez de Ayala. 
Por el Grupo Parlamentario de Izquierda Unida. seno, 

Granados. 

Tiene su senoria la palabra. 

El sefior GRANADOS NAVAS 

-Gracias, seno, Presidente. 
Paso, con su permiso, a expone, la posición del Grupo 

de Izquierda Unida-Convocatoria por Andalucla sobre el 
Informe que el Defensor del Pueblo Andaluz nos remite 
al Parlamento de la actividad que ha desarrollado en 1989 

En primer lugar, creo que es conveniente puntualizar, 
permítanme, que esta sesión va dirigida a analizar et in- 
forme del trabajo realizado en las atribuciones que la men- 
cionada Ley le confiere, y que e” SU articulo 10.2 dice: 
“Las atribuciones del Defensor del Pueblo Andaluz se 
extienden a la actividad administrativa da los miembros 
del Consejo de Gobierno, autoridades administrativas 
funcionarios y cualquier persona que actúe al se~icio de 
la Administración autonómica en Andalucía,,. Por simple 
que parezca hacer mención a las atribuciones del 
Comisionado, Izquierda Unida cree oponuno recalcarlas 
si con ello ayudamos a saca, de la confusión a algunos 
miembros de esta Cámara y, entre todos, logramos situar 
el debate e” su sitio. 

Y digo algunos miembros porque el grupo mayoritario 
de esta Camara. a trav6s de su Portavoz, el sefior GutiBrrez 
Crespo, se confundió en laComisión de Gobierno Interior 
y Peticiones del 20 de diciembre, previa a este Plano, 
cuando afirmaba, enjuiciando el Informe de 1989, que la 
labor de la Administración andaluza y del Gobierno es 
bastante mi4s responsable y eficaz que la de muchas 
administraciones privadas. Situó de forma errónea. en el 
contexto del Informe del Defensor del Pueblo Andaluz, 
un concepto mas amplio, diferente, de defensa de la so- 
ciedad, creemos en Izquierda Unida, claramente distor- 
sionado por posibles veleidades de otro calibre reprimi- 
das 

El Grupo de Izquierda Unida tambibn se sentiría satis- 
fecho si logramos entre todos los grupos que esta sesibn 
no suplante al debate sobre el estado de la Comunidad 
Aut6noma. que lógicamente corresponde a otro momento 
y a otra sesi6n parlamentaria. En efecto, la constatación 
en el Informe de un gran número de irregularidades en 
la Administraci6n debe salir para que cada grupo, in- 
cluido el mayorkario y el propio Gobierno, tomen buena 
nota y ayuden, 0 ayudemos, con iniciativas parlamentarias 
legislativas y ejecutivas a la soluci6n de estas irregulari- 
dades. Por consiguiente, Izquierda Unida cree que la se- 
si6n da hoy debe se~ir para analizare1 informe, en cuanto: 
Primero, la puntualidad da cumpliento en la elaboración 
del mismoal Parlamento, anículo31 de IaLey. En segundo 
lugar, el nivel de coordinación del comisionado con el 
Parlamento, a trav6s de la Comisión de Gobierno Interior 
y Peticiones y del Presidente del Parlamento, artículo 2. 
Tercero, los medios sconómicos con que se atiende a 
t,av& del presupuesto aprobado en clara coordinación 
con las necesidades expuestas al final de cada ejercicio. 
Cuarto, el nivel de respuesta de los organismos requeridos 
para colaborar en la investigación y solución de las quejas 
tramitadas. Y por úttimo, y en quinto lugar, las conclu- 
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siones que cada grupo extraiga del nivel de desarrollo y 
la responsabilidad, del acierto con que se haya trabajado 
desde la figura del Defensor del Pueblo Andaluz. 

Es en esa lógica de análisis crítico, objetivo, construc- 
tivo para el desarrollo de la Ley 1183, perdbn, 9/93 de 1 
de diciembre, del Estatuto de Autonomla en su articulo 
46 y de la Constituci6n en su artculo 103. en el que se 
quiere situar hoy aqul el Grupo de Izquierda Unida; en 
la 16gica del respeto y consolidaci6n de las Instituciones, 
que se subordina a la 16gica de! af&? democratice y de 
la convivencia y respeto, que ~610 se garantizan a trav4s 
del desarrollo de los derechos y libertades fundamentales. 

Entrando en ese an8lisis que propnemos, en primer 
lugar Izquierda Unida quiere dejar patente que el retraso 
de informar a este Parlamento de las actividades realiza- 
das durante 1999 no es justificable desde ninguna de las 
explicaciones ofeltadas por su tiular, tanto en la Comisión 
como en este Pleno. El sefior Conde-Pumpido ha enviado 
el Informe al Parlamento a finales de 1990 La discusión 
del Informe, sn cuanto a la naturaleza de las quejas y su 
contraste con la solucián adoptada, pierde todo el sentido 
de opottunidad en este Parlamento. Ello nos obliga a 
referirnos a ese informe en un tono descriptivo y anec- 
d6tico, y no en el sentido y en el tono legislativo que 
correspondería a esta Cdmara. El señor Conde-Pumpido 
no ha respetado la vigencia en la necesaria coordinación 
de este Parlamento con la figura del Defensor del Pueblo 
Andaluz. La actitud del señor Conde-Pumpido. de faka 
de celo y de interk, nos obliga a revisar el arikulo 31 
de la Ley, en el que deberíamos apostillar que el Informe 
al Parlamento se debe entregar en los primeros meses 
del año, o quiz&s, en lugar de la Ley, debibramos revisar 
el compwtamiento y. en consecuencia, el designado. Su 
coordinación con el Parlamento andaluz es sencillamente 
ineficaz, o quizás la caiificaci6n debiera ser otra ¿Cómo 
calificar la explicación que el señor Conde-Pumpido ofre- 
ci en la Comisión de Gobierno Interior y Peticiones ius- 
tificando el retraso en la presentación del informe 89? 
Una de las rezones que. según BI, desaconsejaron hacerlo 
público ames de junio de 1990 fue el nivel de crfiicas 
que levantarra el Informe contra el partido en el Gobierno 
en vísperas de las elecciones autonómicas. La actuación 
del seriar Conde Pumpido, al retrasar deliberadamente 
la presemacibn del Informe de 1989. supone una burla 
al Parlamento y al pueblo andaluz. 

Si el grupo mayoritario de esta Cdmara se encontrara 
realizado polfticamente con el avance y consolidación de 
la figura del Defensor del Pueblo Andaluz. habría actuado 
antes de que este Diputado de Izquierda Unida lo hiciera. 
pidiendo la aplicación del artículo 5 de la Ley, que prev6 
el cese del señor Conde-Pumpido en su punto 1.4 **por 
actuar-y le0 textualmente con notoria negligencia an 
el cumplimiento de las obligaciones y deberes del cargo>,. 
Pero a estas ai?uras del debate en el Parlamento, el señor 
Conde-Pumpido creemos en Izquierda Unida que debería 
dar explicaciones, no ya a los grupos políticos que lo 
apoyaron en su nombramiento, sino a este Parlamento 
y a su Presidente, tal y corno esta previsto en el artículo 
2.1. A este Parlamento, al que ha situado, repito, en un 
segundo plano. 

En Izquierda Unida hemos tomado nota de la falta ds 
medios personales con que se ha abordado 1999Según 
su propio Informe, tomo 1, p8gina 41, en el que se describe 
la negativa de la Mesa del Parlamento a la ampliaci6n 
de plantilla que solicitaba en escrito de 5 de octubre de 
1988. trasladado por el Presidente de la Mesa, el cual le 
anuncia la congelaci6n de plantilla para 1999, ello en el 
que, leo literalmente: *hubimos de afrontar -dice el Co- 
misionad- las 2.229 quejas que suponlan 596 m& que 
en el afro anterior, así como las pendientes de ese afro, 
en que ya se habia producido un muy considerable in- 
cremento. 

Hemos podido comprobar la faita de medios para dar 
respuesta rápida y concreta y las dificuttades para el ana- 
lisis de Ia5 quejas en las que era necesario trasladarse 
para su estudio correcto in sifu. Hemos tomado nota de 
la falta de medios, pero tambi6n hemos tomado nota de 
la faba de voluntad para exigirlos. 

En otro orden de cosas, en Izquierda Unida-Convo- 
catoria por Andalucla valoramos el aumento de quejas 
dirigidas a la intinución; 596 m&s que en 1998 suponen 
un 36% de aumento, y creemos que supone un avance 
positivo del conocimiento de la figura del Defensor del 
Pueblo Andaluz entre los ciudadanos y de las esperanzas 
que depositan en esta instituci6n para hallar una respuesta 
orientadora o soluciones indirectas a sus reclamaciones. 
Creemos, no obstante, que es posible avanzar mucho 
mds en la labor de divulgaci6n y de información que esta 
intitución merece, y creemos que se puede hacer de 
una forma m6s proporcional a las diierentes provincias 
andaluzas 

Los datos de procedencia geogriffica de las quejas, 
con cifras tan dispares como las observadas entre Almerla. 
Granada, Huebra y JaBn, que no pasan de 140, y las de 
Sevilla, que pasan de 900 nos hacen pensar que una 
labor mucho mas acentuada en divulgar la existencia y 
competencias del Defensor del Pueblo Andaluz y un m& 
todo mas ágil. asi como una efemividad mayor, son me- 
didas que deberían ser abordadas, ajuicio de este grupo. 
El hecho de que el 28’13% de las quejas enviadas al 
Defensor del Pueblo Andaluz no correspondan a materias 
de su competencia sino al Defensor del Pueblo Estatal 
abonan la tesis de Izquierda Unida. 

En otro aspecto de su Informe, y con referencia a la 
relación del Defensor del Pueblo Andaluz con la Admi- 
nistraci6n, relaci6n que viene marcada por la demora en 
la colaboración de las Administraciones solicitadas, tanto 
Junta corno Ayuntamientos de todos los colores políticos. 
creemos que deberla ser remediada con una insistencia 
mds reiterativa sobre la obligación, contemplada en la 
Ley, de dar respuesta y prestar ayuda a la gesti6n del 
Defensor. Otra cuestión diferente es la consideración y 
respeto que la institución merezca, hoy por hoy, a sus 
interlocutores. 

En el apanado de conclusiones, el Grupo de Izquierda 
Unida extrae, finalizando, en primer lugar, que el porcen- 
taje mayor de quejas recibidas sigue afectando a educa- 
ci6n, salud, justicia, obras púb!icas y viviendas. que su- 
man un 53’34% del total de quejas. 0 sea, mas de la 
mitad de los ciudadanos que se dirigen al Defensor lo 



hacen que]dndose y pidiendo solución a problemas de 
ssrvicios públicos bkiicos que, e” leorla, defienden 
nuestros textos constitucionales. Esta snkdota, dicho 
sea de paso, anima a nuestro grupo s mantener la 
critica constructiva que venimos realizando al modelo 
de sistema de ss~lcios públicos deteriorados que sa 
pretende mantener, y que ~610 cambiara radicalmente 
si se contempla una financiaci6n real y una valoración 
m8s avanzada de las competencias de nuestro Estatuto 
de Autonomía 

En segundo lugar, existen aussncias totales en el 
Informe, ausencias de temas esenciales en nuestrs Co- 
munidad, como es la terws edad, a la que no se 
dedica ni un solo renglón. Nos earafia que exista au- 
sencia de quejas en un sector de la población que 
dista muchísimo de ver cumplidos sus derechos aco- 
nómicos y soclsles, lncIus¡ve, evidentemente. sobre lo 
legislado. Nos extrafia este silencio teniendo en cuenta 
la denuncia que ha realizado el Defensor det Pueblo 
estatal contra la Administraci6n andaluza en su último 
Informe, por la falta da colaboración en la información 
de las condiciones de vida de la lsrcsra edad en An- 
dslucla; para el Informe, repito, nacional último publi- 
cado. Tampoco existe tratamiento sobre las quejas en 
materia de csrencias de servicios contra las 
drogodependencias y. por el contrario, vemos una 
valoración positiva del Defensor del Pueblo Andaluz 
sobre la existencia del Plan Regional de Servicios So- 
ciales, plan que nunca axisti6. dicho sea de paso, por 
obra y gracia de la generosidad del grupo mayoritario. 

Acabo anunciando la posici6n de nuestro grupo de 
Izquierda Unida. En prtmar lugar, tomamos nota de las 
dilaciones, deficiencias y ausencias para colaborar en 
la medida de nuestras posibilidades con todo tipo de 
iniciativas. Creemos que, a pesar de todo, hay que 
seguir trabajando en la consolidaci6n del Defensor del 
Pueblo Andaluz. 

En segundo lugar, el Defensor del Pueblo Andaluz. 
institución en la que van depositando su confianza día 
a día m8s ciudadanos andaluces, merece que este 
Parlamento contribuya a su consolidación y dignifica- 
ción. aspectos que hoy en día no sstBn suficientemente 
defendidos. 

Desde Izquierda Unida, en esta sesión de Plano, 
llamamos al resto de grupos a que, revisando la gsstibn 
desarrollada por el sctual comisionado, preparemos. 
con los mecanismos previstos en la Ley, su csss y 
sustitución. El pueblo andaluz merece una figura de 
Defensor bgil y valiente que, I6gicsmente, debe s%r in- 
dependiente hasta de los grupos polfticos que le nom- 
bren. 

Muchas gracias sefior Presidente. 

El sefior PRESIDENTE 

-Muchas gracias, seflor Granados. 
Por el Grupo Parlamentario Popular, seflor Atencia. 
Puede comenzar su sefiorls 
Un momentito. Silencio, por favor. 

El sefior ATENCIA ROBLEDO 

-Con la venia, sefior Presidente. Señoras y señores 
Diputados. 

Agradecer en primer lugar el Informe anual corraspon- 
diente a 1489. remtiido por el Defensor del Pueblo Andaluz, 
y por la comparecencia que para rendirlo acaba de rss- 
lizarsa Es el quinto, como sus sefiorlas saben, Informe 
desde la creación de la instiiuci6n y último del primer 
mandato conferido por esta Parlamento al Defensor an- 
daluz. 

El extenso Informe, como ya lo calificamos en la Co- 
misiõn, es, a nuestro entender, elaborado, claro y siste- 
m&o, adem& de objetivo. Pero desgraciadamente sigue 
estando vigente lo que hace dos afios afirmaba en esta 
CBmsra, con toda la razón, mi compallero don Luis Ca- 
saseca, y decía, y hoy sigue estando vigente: 4% deja 
entrever que no puede dar solución a los problemas que 
plantes la sociedad, ante la pertinaz y contumaz resis- 
tencia que hace la Administración ante los problemas de 
los ciudadano+. 

El Informe de hoy, referido como decimos, sefiorlas, 
al afro 1989, repite en slntesis los de arios anteriores, y 
ello provoca qus,a pesar de los esfuerzos del Defensor 
del Pueblo de huir de la Mina en sus Informes, 1s realidad 
Impone pr%cisameme esa rutina. Y al revisar sl de los 
afvx anteriores encontramos que los problemas suelen 
ser crónicos, repetltivos, y las soIuclones, escasas o re- 
tardadas. En cuanto a la estructura del propio Informe, 
notamos la mejoría en claridad y sistem&ici respecto de 
Im anteriores por los cambios que SS han introducido 
an 61 y que precisamente el Defensor, en su intervención 
esta tarde, ha hecho; notandose, asi mismo, una mayor 
profundidad. prueba del trabajo del equipo que ha inter- 
venido en su elaboraclbn, como con justicia afirma sl 
propio Defensor. 

Compartimos, como ya se ha interesado en otras oca- 
siones sn estatribuna y en la propia Comisión de Gobierno 
Interior y Peticiones, el anuncio de que a panir del próximo 
Informe --confiemos que el del sfto terminado de 1990-, 
sn vsz de adecuar los depanamentos y Administraciones 
públicas, objeto de la supervisión de la insttiuci6n. se 
realizaran, como ya hace el Defensor del Pueblo de la 
naci6n, unificando las quejas, no por kas administrativas 
sino por materias y derechos fundamentales, aunque afec- 
ten a uno 0 varios depadamentos. Enfoques que, desde 
nuestro punto de vista, será más racional y que ganará 
en contenido y calidad al evaluar lo tratado. 

Con relación al Informe en sí, constatamos, como ya 
ss preVeiS al presentarse el del tio 1988, que ss ha 
superado el número de dos mil quejas por primera vez 
desde 1s creación de la insttución y por primera vsz por 
un comisionado de Parlamento auton6mico. Como se ha 
dicho, ha alcanzado la cifra de 2.229. pero ha de tenerse 
en cusnta, para ssr realistas, que muchas de estas quejas, 
al guardar relación con competencias no transferidas en 
nuestra comunidad Autónoma, fueron remitidas por vla 
de colaboración al Defensor del Pueblo de la nacl6n, en 
casos cOnCrB1OS que afectan a la Función pública de 
miliares, formuladas por familias de militares, relaciona- 
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das con el Instituto Nacional de la Seguridad Social o el 
Instituto Nacional de Empleo, quedando reducido, por 
tanto, el número de las quejas tramitadas a 912. Y en- 
tendemos, como ya sos1wimos el pasado afro, que el 
incremento de las quejas no ss debe a un mayor cono- 
cimiento de la institución, sino a un peor funcionamiento 
de la Administración ante la impunidad que encuentra en 
su labor. Por tanto, y desde nuestro punto de vista, las 
quejas sirven de termdmetro del funcionamiento de la 
Administración andaluza. 

Seguimos obsewando, además, que las quejas se re. 
parten de forma desigual entre unas provincias y otras, 
concentrándose casi el 50% en la de Sevilla, lo que aún 
es mayor y m& espectacular cuando se comprueba el 
número de quejas en los cinco años de existencia de la 
institucián en Andalucra. Y no creemos, señorías, que 
existan más problemas, en la proporción en que aparecen 
las quejas, en Sevilla que en el resto de Andalucía. 
Probablemente, seguro, influye de forma considerable la 
ubicación física de la institución en la capital de la auto- 
nomla, disminuyendo el número de quejas casi de forma 
inversamente proporcional a la distancia geográfica entre 
las poblaciones y la capital. Se sigue constatando, por 
tanto, un gran desconocimiento de la institución en la 
mayoria de las provincias andaluzas. Además, y eso SS 
más justificable y comprensible, de comprobarse que los 
que acceden a ella desconocen en un número importante 
de casos el amblo de sus competencias. 

A pesar del esfuerzo que reconocemos respecto a afios 
anteriores que ha realizado el Defensor del Pueblo por 
tener un mayor contacto público con los medios de 
comunicación, se observa la falta de una polhica infor- 
mativa, lo que evidencia, como ya le manifestamos en 
su comparecencia ants ta Comisi6n SI pasado día 20 de 
diciembre, la necesidad de la creación de un mecanismo 
adecuado dentro de un plan global de mayor difusión 
de la instiiuci6n del Defensor del Pueblo Andaluz para 
que exista la reclamada polftica Informativa. 

Por último, para finalizar este arMisis general del propio 
Informe y antes de entrar en algunos aspectos concretos 
del mismo, seguimos echando da menos un mayor de- 
sarrollo de las investigaciwes in i:ifu, con los interesados 
y con la Administración. TambiBn wIimos comprobando 
que sigue sin usarse la facukad que confiere la Ley para 
tramitar quejas de oficio. Y hay muchos asuntos de la 
realidad y de la actualidad andaluzas que quizds hubiesen 
reclamado el ejercicio por parte del Defensor de esta fa- 
cuitad. Y tambibn se hecha de menos la slaboraci6n de 
informes especiales al Parlamento, como comisionado 
de Bste que es. tal y como eS18 previsto en la referida 
Ley de creación de la intiluci6n. Como se ha anunciado, 
por otra parle, y esta tarde se ha vuetto a rsfierar por 
parle del Defensor del Pueblo, la voluntad ds actuar en 
las Ilneas propuestas. y teniendo en cuenta que se ha 
producido tambi6n SI solicitado Incremento de las dota- 
ciones para personal al servicio de la instituci6n. adem& 
de congratularnos de la coincidencia, esperaremos al pr6- 
ximo Informe para ver si se avanza en este sentido, en 
esta Ilnea. 

En cuanto a los temas objeto de las quejas de los 

ciudadanos quisiera destacar, dada la naturaleza de esta 
intervención y el tiempo del que dispongo -ya que para 
un an&lisis mas detallado ya se produjo la referida com- 
parecencia en la Comisión- sblc algunos de ellos. 

En primer lugar, me detendr6 brevemente en el abuso 
por parte de la Administraci6n del sistema que se enuncia 
retteradamente como silencio administrativo negativo, sl- 
lencio administrativo que conviene a la Administración 
en una entidad renuente, restrictiva de derechos, lejana 
y hostil al administrado, al ciudadano en definfiiva, en 
vez de en una Administración moderna, cercana, agil y 
canalizadora de derechos e intereses de la ciudadanía 
andaluza. Creo, para sacar conclusiones prácticas de este 
Informe, que es necesario que los grupos polfhcos de 
esta Camara asumamos el compromiso de propiciar la 
reforma de la legislación reguladora del procedimiento 
administrativo, incluso mediante una iniciativa común, pe- 
ro de no favorecerse, en su momento nuestro Grupo Par- 
lamentario presentaría su propia iniciativa. 

En segundo lugar, señorías, me detendrb en la prohi- 
bición de indefensión y el principio de tutela judicial efec- 
tiiaconsagrados en el artículo 24 de nuestra ConstRución, 
que tuvieron su expresión en un gran número de quejas 
En el primer caso de indefensión se destaca la actuación 
del Defensor evitando que se llegara a ejecutar una sen- 
tencia por la que se condena a un ciudadano que no 
habla sido parte en un juicio y, por tanto, no habla sido 
oído. Pero frente a este caso de actuacibn útil del Defensor, 
y otros en que la intewención del Defensor produce la 
evitación de la continuación en la vulneraci6n de los de- 
rechos, nos encontramos. como se destaca en el propio 
Informe, con casos de dilaciones indebidas y ds otros 
supuestos de retrasos judiciales, que constituyen el mayor 
número de quejas formuladas y son representativas del 
clamor social ante este anómalo funcionamiento de la 
Administracibn de Justicia. A lo que tambidn contribuye 
lo que desde nuestro punto de vista y de todo punto ss 
m&s grave, el reiterado incumplimiento de las sentencias 
por parte de la Administración cuando resulta condenada. 
Todo ello, senorlas, vuelve a poner sobre el tapete la 
necesidad de que nuestra Comunidad Autónoma asuma 
las comp%tencias previstas en el Estatuto de Autonomia 
sobre la Administración de Justicia. 

En tsrcer lugar, destacar las quejas sobre el funciona- 
miSnt0 del fenicio público SanitariO andaluz. fuente de 
gran preocupación de la ciudadanía. donde, junto a las 
que se formulan sobre la asistencia hosptialaria y sus 
deficiencias, permanece un asunto de gran impacto social. 
el de las listas de espera. Que no es una man& del Grupo 
Popular hablar de este tema, precisamente SS el propio 
Defensor del Pueblo el que saca SI asunto. Hay que tener 
en cuenta un detalle, que no está en el propio Informe 
pero que ya es conocimiento de este grupo, hay mas 
de 4C.C00 andaluces en listas de espera. En el propio 
Informe se detallan situaciones que deben producir es- 
CSlOfríOS a cualquier persona que tenga aún algo de sen- 
sibilidad. SS detallan situaciones de retrasos de allos en 
operaciones, que pueden decirse que no son muy 
¡mpOltSntSS; se habla de las cataratas y de otras Al en- 
tender de este ciudadano. humilde ciudadano que en este 
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momento como Diputado habla, considera que son im- 
portantes y hay que buscar soluciones. Y estas situacio- 
nes. tal como se propone en el Informe, se podrían re- 
mediar con medidas que comparte el grupo en cuyo 
nombre tengo el honor da intervenir, y constancia de slla~ 
hay en el Diario de Sesiones de esta Camara, tales como 
la concsrtacián de los sevicias. es decir, una adecuada 
polfiica de concisllos 

En cuarto y úkimo lugar, querría referirme, tambi6n bre 
vsmente, a las actuaciones y recomendaciones llevadas 
acabo por la intiitucián del Defensor del Pueblo en materia 
de menores. Y referirme para fslicitarnos, por cuanto sI 
trabajo de ssts comisionado del Parlamento de Andalucla 
está propiciando, co" SUS conssjos y recomendaciones, 
incentivar la ssnsibilidad de laAdministraci6n y comproba- 
mos con satisfacción que ya se está trabajando s” esta 
materia en la linea propuesta por el Defensor del Pueblo. 
Así, recientemente tuvieron lugar unas IfltereSarXíSimaS 
jornadas sobre SI menor, y el Proyecto da Ley sobre 
menores que se propone en el propio Informe ya se esta 
elaborando. 

Sefiorias, SS podria suscitar en este momento al debate 
sobre la utilidad de este comisionado del Parlamento de 
Andalucia consagrado s” nuestro Estatuto en su allículo 
46. Desde el Grupo Popular entendemos al Defensor del 
Pueblo como un elemento importante para la profundi- 
zación en nuastra todavía joven democracia parlamenta- 
ria. NO debemos olvidar que esta instltuci6n tiene pocos, 
aún pocos afios de vida, acaba de terminar el primer 
mandato de sus miembros. y en los países donde m& 
raigambre tiene, y de donde los padres consttiuyentes y 
los redactores del Estatuto consideraron la utilidad de 
incorporar a nuestro ordenamiento jurídico, han hecho 
faRa muchos anos para su completa consolidaci6n. 

En cualquier caso. consideramos necesarias tres me- 
didas o tres lineas e” Ias que trabajar para avanzar en 
el conocimiento y ptofundización de esta institución. 

En primer lugar, una mayor relación de este Parlamento 
con su comisionado. Medios, como ya se han dicho, se 
han dado, pero si hacen faka más. que se interesen. Es 
necesario, así mismo, el incremento del número de com- 
parecencias en la Comisi6n a solicitud del propio Defensor 
del Pueblo, y se podrían hacer, como ya ss plante6 en 
el debate parsccido a Bste el pasado ario, que SB hicieran 
con carkter trimestral. No puede referirse o relacionarse 
el Defensor del Pueblo exclusivamente con el Parlamento 
sn la comparecencia anual en este Parlamento, 0 en la 
comparecencia anual tambidn para presentar el Informe 
en la Comisión. Así mismo, otra medida que sn asta linea 
podría avanzarse es la elaboración de ssos informes es- 
peciales dirigidos al Parlamento, a los que en principio 
hicimos referencia y que estAn contemplados en la propia 
Ley reguladora. 

En segundo lugar, mayor relaci6n con la sociedad an- 
daluza. Para ello, desde nuestro punto de vista, se hace 
imprescindible la política informativa reclamada y el sjer- 
cicio de las facultades que la Ley confiere al Defensor: 
quejas de oficio, informes especiales. investigaci6n de 
quejas Nt situ. etc&era; así como el establecimiento de 

las oficinas de información en todas las provincias que 
hoy tambidn se han vuelto a referir. 

En tercer lugar, colaboración de la Administraci6n con 
el Defensor. En este sentido, no dejan de SB‘ preocupantes 
las palabras que se recogen en la introducción del Informe, 
en lo que se refiere alas relaciones con la Administración, 
y leo literalmente: ~~Perviven ciertas aptitudes negativas 
e” el sentido de guardar silencio a nuestras solicitudes 
da informe. Parees evidenciarse en esos casos un escaso 
afbn de colaboración, otvidando no ~610 que esta debe 
ser la norma entre intiiuciones que en SI fondo no han 
de entenderse como enfrentadas y si coincidentes en el 
perfeccionamiento de los mecanismos de atención y trato 
al ciudadano, sino que además, en este caso concreto, 
rssutta obligado a tenor del artículo 17.1 da la Ley que 
nos regula>>. Con estas actitudes, selíorias. flaco ssrvicio 
se hace no ~610 a la intiiución cuyo Informe analizamos, 
sino tambi6n a la propia democracia. 

Y con la responsabilidad de hablar en nombre del pri- 
mer grupa da la oposición, debemos recordar, y as.1 debe 
vsrse desde la Administración, cualquiera que sea el color 
político que la presida, que no es el Defensor del Pueblo 
un elemento de confrontaci6n permanente con la Admi- 
nistración ni un contrapesador de la misma, sino todo lo 
contrario, un elemento incentivador de un mejor funcio- 
namiento de la Administración. de cara al respeto de los 
derechos de los ciudadanos. 

Desde el reconocimiento a la labor del Defensor, de 
SUS Adjuntos y de todo el personal al servicio de la ins- 
ttiucián, le reclamamos que siga en el empefio cumpliendo 
la función que le corresponde como comisionado de sste 
Parlamento, ayudando a profundizar en nuestra demo- 
cracia, colaborando a que los derechos y libertades pro- 
clamados en la Constiiución imperen hasta en el último 
rincón de Andalucía. 

Nada mds y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE 

-Muchas gracias, setior Aten&. 
Por el Grupo Parlamentario Socialista, señor GutiBrrez. 

El señor GUTIERRE2 CRESPO 

4efior Presidente, señorias. 
Inicio la expresión de la posición socialista obviamente 

agradeciendo al Defensor del Pueblo la comparecencia 
que ha hecho sn esta Cámara y la explicaci6n que ha 
tenido a bien hacer de su Informe, como no podía ser 
menos. Gracias por comparecer y, lógicamente, gracias 
tambitk a los miembros de la oficina del Defensor del 
Pueblo que 1s han ayudado a laconfección de sss Informe, 
Informe que tengo que decir, en nombre del grupo ma- 
yoiiario, que ss un Informe bastante mejor que el de 
afios anteriores, que ss un Informe que ha facilnado el 
trabajo de los Grupos Parlamentarios por la sistematiza- 
ción que se ha hecho, que nos permite ver con más 
claridad si grado de satisfacción que los ciudadanos de 



nuestra Comunidad Aut6noma tienen de los distintos ssr- 
vicios que prestan las distintas Administraciones públicas, 
y que, 16gicamente, corno representames del pueblo, es 
un instrumento, para nosotros, de trabajo importante para 
intentar corregir positivamente las deficiencias o las in- 
satisfacciones que los ciudadanos demandan a trav4s 
de la institución del Defensor del Pueblo. Yo creo que 
en ese camino siempre estaremos todos los grupos po- 
líticos, en el camino de intentar que las distintas Admi- 
nistraciones públicas hagan cada vez m% agradable y 
satisfagan mejor las necesidades de los ciudadanos de 
nuestra Comunidad; creo que BS un camino en el que 
todos nos encontraremos siempre. 

No obstante, sí he decir que, corno parece obvio y 
creo que la Cámara entendera con suficiente claridad, 
yo no voy a utilizar el Informe corno excusa contra..., 
parece una obviedad decirlo, pero tengo que decirlo. Creo 
que el Informe hay que leerlo, hay que trabajar sobre BI, 
pero no creo que tenga el uso corno arma arrojadiza, y 
desde luego no lo voy a usar en un semido ni en el otro. 
Ni lo usar6 dando nombres, sacando del contexto el nom- 
bre de determinados Ayuntamientos, que todaBel mundo 
puede identificar el color polltico que tiene el Alcalde, 
porque hay para todos los gustos en el Informe y para 
todos los colores. Comprendo que las fechas que se 
avecinan son importantes para los grupos políticos, pero 
eso no justifica ese uso. Tampoco lo voy a hacer sacando 
la actuación de determinado cargo público en un i-no- 
mento determinado, porque tambi6n el Informe tiene para 
todos los gustos y se podría sacar de todo; creo que 
eso no dice nada en el trabajo construtiivo que tenemos 
que hacer en la C&mara. Ni siquiera, ni siquiera hablar 
de afirmaciones que se han hecho aqu[, en la Cámara, 
que yo no he conocido. El representante de Izquierda 
Unida, y lo digo con absoluta certeza en el Grupo, ha 
planteado en la Cámara unas afirmaciones del Defensor 
del Pueblo que al menos este Diputado no ha escuchado 
nunca. Yo no digo que no sean verdad, digo que yo no 
las he escuchado nunca, ni las he oído, ni las he lerdo 
en ningún sitio. Unas afirmaciones en el sentido de que 
el Informe se presentaba en una fecha o en otra en funci6n 
de que pudiera beneficiar o perjudicar al grupo mayoritario. 
Yo no he oído esas afirmaciones, supongo que cuando 
61 lo ha dicho lo habra escuchado en algún sitio, lo que 
sí es cierto es que le ha servido tambi4n como introduc- 
ción y arma arrojadiza de lo que significa el Informe y lo 
que puede significar. 

Y si tengo que decir, lo he dicho algunas veces en 
esta tribuna y lo digo otra vez, que es lamentable, ex- 
traordinariamente lamentable, por no utilizar otro Califica- 
tivo, la actitud algunas veces de algunos Portavoces de 
Izquierda Unida, que ya lo han hecho en varias OCaSiOneS 
en esta Camara. que es hablar siempre de una persona 
cuando no tiene la capacidad de defenderse, cuando no 
tiene la posibilidad de defenderse. Hemos tenido una Co- 
misi6n de Gobierno Interior y Peticiones; en esa Comisión 
todos los grupos políticos podíamos haber hablado, se 
le podían haber hecho las quejas que cualquiera hubiera 
querido hacer a la figura del Defensor del Pueblo. En esa 
Comisión el Defensor del Pueblo podría haberse defen- 

dido, tenia derecho a r6plica. En esa Comisión les ase- 
guro, sefiorfas, que no se hizo ni una sola crkica porque 
tenla derecho a defenderse. Aqul, que estd tasado el de- 
bate, que el Defensor no puede intervenir dsspwk, que 
no tiene la mãs mínima capacidad de defensa, aquí se 
plantean y se afirman cosas que yo creo que no son 
ciertas, Es prktica habilual. ya se ha hecho cuatro o 
cinco veces por distintos Portavoces de Izquierda Unida, 
y es lamentable que sea así. S6lo se me ocurre ese ca- 
lificativo, podía decir otro, pero el respeto e la Cámara 
me hace que ~610 diga el de lamemable. Con lo cual no 
voy a utilizar, como BS natural, corno he dicho ames, el 
Informe para intereses paltidarios, no me parece razona- 
ble, y hay una razón por encima de todas ellas que sus 
sefiorfas compartirtin conmigo, y es que si todos quere- 
rno~ mantener la figura. la instfiuci6n del Defensor del 
Pueblo, si nadie realmente en la Cdmara plantea que la 
instituci6n corno tal, independientemente de la persona 
que la ostente, se vea mermada o desprestigiada, lo que 
no puede hacer ningún Diputado es Utilizar el Informe 
corno arma arrojadiza de los unos contra los otros. Es 
decir, haríamos flaco favor a la institución si el Informe, 
en vez de hacer un estudio sopesado, reposado, tranquilo 
y dando akemativas de solucibn a los problemas de los 
ciudadano-s, lo utiliz¿Iramos exclusivamente corno martillo 
electoral de unos contra los otros. Ddícilmente se puede 
defender por un lado a la instituci6n y despu& hacer 
este trabajo de arma arrojadiza que he dicho antes. 

Entrando en el an¿Xisis del Informe, que ya he dicho 
ames que desde nuestro punto de vista es bastante mejor 
que el de años anteriores -aunque todo es mejorable y 
al final dar8 una idea o pedir6 al Defensor del Pueblo lo 
que entendemos nosotros que puede ser una mejora del 
Informe-, habría que resaltar, en primer lugar, que se 
sst6 hablando de 2.229 quejas; se habla, se publica, se 
publicitan 2.229 quejas, y tenlamos que hablar exacta- 
meme de las que son; el número de quejas no es las 
que se presentan sino realmente las que se admiten; es 
decir, las que tienen validez corno tal. ¿Por qu6? Pues 
porque hay muchos ciudadanos que presentan quejas 
que realmente no son competencia del Defensor del Pue- 
blo o que no puede tramitarlas, porque quizas han equi- 
vocado la institución donde las han presentado. Entonces, 
las que son quejas reales presentadas son 912, 912 son 
Iks quejas admitidas por el Defensor del Pueblo, o sea 
las quejas que se presentan en la oficina y que el Defensor 
admite como competencia propia. Nos tendria que hacer 
reflexionar un poco a todos esta diferencia entre 2.229 
que se presentan y 912 que de verdad son las que hay 
que tramitar. Independientemente de cualquier otro tipo 
de lectura, la primera que se podría hacer inmediatamente 
es que hay un cierto desconocimiento en la ciudadanía 
de cu81 es la función del Defensor del Pueblo, porque si 
no existiera ese desconocimiento difícilmente se presen- 
tada un número tan abultado de quejas que no son de 
la instituci6n. Luego esa si es una conclusión primera 
quetendríamos quesacar; notanto, laterritorialidad, como 
se plantea. 

Llama la atenci6n que en Sevilla se presentan más 
que en ningún sitio -parece que sale otra vez el agravio 
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comparativo permanente de una provincia con relaci6n 
e les otrss-, pero no se dice el dato fundamental. No 
BS que en Sevilla se píesmten m4s o menos sino de las 
que se presentan en Sevilla, ¿cu&ntas se admiten y cu&n- 
tas rm se admiten? Porque yo eso en el Informe del De 
fensor no he conseguido sacarlo, es un dato que no he 
conseguido sacar.‘En Sevilla se presentan muchísimas, 
es verdad, m& que en ninguna provincia, eso es cierto, 
pero de las que se presentan, ¿son realmente quejas a 
tramitar por el Defensor del Pueblo 0 responden a que, 
como est8 aquí la Juma de Andalucia, el Ayumamiemo 
de Sevilla, la Diputaci6n de Sevilla, y al lado de la Diputa- 
ción, la dicina del Defensor del Pueblo, uno presenta el 
papel en un skio, sn otro, en otro y en otro? ¿Podrla 
ocurrtr eso? Y b piameo abiertamente es¡, ¿podrh ocurrir 
eso o no? Clero, si ocwrs eso, el problema IK> BS de 
territorialidad sJ 0 no, que yo no s4 si ocurre 0 no ocurre; 
el problema ea de conocimiento, no de la institución, M 
extrepdemos con que la instiiución sa conoce 0 no se 
comce, SIM) de las funciones de la institución iConocen 
nuestros conciudadanos para qu6 S¡IW realmente la iris- 
tiiución? Creo que eso tamlMn ea un trabajo no s6lo de 
la instkución sino de todos noso1ro5, como representantes 
de ellos que somos Con b cual habrla que analizar las 
quejas que SS tramitan, las que el Defensor tramita, que 
son, coma he dicho antes, 912. 

De esas 912, las tramitadas realmente, es decir, las 
ejecutadas -y aqul tendda que estar de acuerdo con la 
crflbe que ha hecho un Portavoz, de cieno retraso tambi!n 
e” le propia gesti6n del Defensor del Puebl-, de esas 
912, las que ~8 han mMdo han sido 526. Luego da 
2.229 estamos hablando ya de 526, que so” las quejas 
que se estti tramitando. bs expedientes que se estAn 
moviendo. Y de esas 526. hay m6s de un 75% resucitas 
de manera favorable; ea decir, 350 aproximadamente han 
sido resueltas de manera favorable para Ibs ciudadanos, 
bien porque la Administración, -la que fuera: Ayun- 
tamiento, Diputación o Juma de Andalucí& ha recono- 
cido su error, bien porque el ciudadano ha quedado sa- 
tisfecho. ¿Qu4 indica ests dato desde mi pumo de vista? 
Indica un mejcx funcbnamiento de la instiluci6n del De 
fensof del Pueblo, sin lugar a dudas en la media en 
que soluciona m&s problemas que se le plantean. No un 
me@ funcionamiento de la Administracti auton&nica, 
como el PoRavoz de Izquierda Unida ha imemado decir 
que yo dije en la Comisibn, un mejor funcionamiento de 
la administraci6n del Defensor del Pueblo de Andalucla, 
en la medida en que soluciona mb quejas que solucio- 
naba en afios anteriores. TambiBn puede ser una res- 
puesta m& positiva dey la Administración, pero no entro 
en esa valoraci6n, valoro aI Defensor del Pueblo como 
mejor gestor de las quejas que en afios anteriores. 

Y en este momento tengo que decir que dado ese 
porcentaje ds 2.229 quejas presentadas, contra 912 que 
son Iks realmente materia del Defensor del Pueblo, para 
ver por qu8 se producla esa diferencia, yo pregum6 como 
infwmaci6n. en la Comisión de Gobierno Interior y Peti- 
ciones, si había muchos ciudadanos que recurrlan a la 
oficina del Defensor del Pueblo para presentar quejas por 
tratos recibidos en empresas privadas. sin que eso, desde 

mi pumo de vista, fuera ningún imemo de desvío de la 
atencióo, sino fundamentalmente un imemo de saber para 
que las ciudadanos recurren a la instiiuci6n del Defensor 
del Pueblo y en qu6 se justifica la diferencia entre quejas 
que se presentan y quejas que se tramitan. Que yo crso 
que esa es una de las funciones que nosotros todos, los 
Diputados representantes de los ciudadanos andaluces, 
debemos de hacer. ¿Por qu4 debemos de hacerlo? Por- 
que en la medida en que analicemos esas quejas seremos 
m4s sensibles a las necesidades de nuestros conciuda- 
danos y estaremos m&s capacitados para dar respuesta. 
En definilwa todos, grupo mayoriiario y oposicibn, tene- 
mos una misma misi6n, independientemente de las peleas 
polkicas. que es satisfacer lo mejor posible las necesi- 
dades de nuestros conciudadanos, unos gobernando y 
otros criticando u opositando 0 dando aiternativas. Pero 
esa debe ser, yo entiendo, un poco el objetivo común 
de toda nosotros. 

Se ha planteado por pana del Defensor del Pueblo la 
posibilidad de la modificación de la Ley que regula la 
institución. para agilizar la presentación del Informe. En 
nombre del Grupo Socialista yo tendría que decir que si 
eso fuera necesario, desde luego el Grupo Socialista no 
se iba e oponer. Si fuera necesario hacer una modificación 
de la Ley para que el Parlamento no estB en este momento 
viendo el Informe del Defensor del Pueblo del afro 1999, 
que parece que est8 un poco desfasado, el Grupo So- 
cialista lo apoyarla; no obstante, yo crac que aso no es 
neceserll, yo entiendo que no es nscesario hacer la mo- 
diiiación de ninguna legislación para que éstuvi&amos 
viendo el Informe con mayor antelaci6n; debe ser otro 
tipo de problema. no un problema ni reglamentario ni 
legislativo. 

Decía al inicio de mi intervención que en el Informe 
pedirla desde la tribuna al Defensor del Pueblo una cosa, 
que coincido con un Portavoz que lo ha planteado. Para 
nasotros. para el Grupo Socialista seria más interesante 
que el Informe estuviera estructurado por materias, por 
derechos fundamentales, porque asinos permitiría internar 
solucionar mejor los problemas. En la medida en que el 
Informe est8 estructurado por Corporaciones locales - 
hay un ejemplo: quejas de Ayuntamientos, 236, difícil- 
mente se puede actuar. Distinto es que las quejas vengan 
astructuradas por licencias de atiiidades, por licencias 
de aperlura. por tratamlemos distintos, por enseiianza, 
etc4tera. Con lo cual la petición que harlamos, como Gru- 
po Socialista, al Defensor del Pueblo seda que el próximo 
Informe viniera estructurado por derechos fundamentales 
que los ciudadanos creen vulnerados y por materias que 
los ciudadanos creen que no tienen verdaderamente sa- 
tisfechas por ninguna de las Administraciones que les 
prestan servicios. 

Y. por ÚRimo, tendría que decir que la petición de ms- 
dios que se hace, el Grupo Socialista entiende que todas 
las Administraciones deben de tener el apoyo justo para 
los servicios que prestan. ni m8s menos, el apoyo justo 
para bs servicios que se presta. La instiiución del Defensor 
del Pueblo es una intiiución nueva, reciente, cuajando 
todavía en la sociedad; hay que decirlo en este sentido, 
en el que he puesto ames de manifiesto que hay un nú- 
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mero de quejas importantes que se presenta que real- 
mente no son competencia, con lo cual lo razonable sería 
esperar a que sedimentara la instituci6n, que realmente 
los ciudadanos la usara” para los fines que le son propios, 
y a parlir de ese momento analizar exactamente cuántos 
medios m&s tendría que apanar este Parlamento a esa 
intiiuci6n, 0 si con 10s que tiene sería suficiente para la 
prestación de sus se~icios. 

Nada mas, seriar Presidente. Muchas gracias 

El serior PRESIDENTE 

-Muchas gracias. ssfior GutiBrrez. 
Seínorías, terminado el examen del punto segundo del 

orden del dia, el punto tercero: solicitud de creacibn de 
una Comisi6n Permanente encargada del control y 
seguimiento del subsidio de desempleo agrario, prssenta- 
da por el ilustrfsimo se17or don Enrique Arance Soto y 
veinticinco Dipuladoû más, del Grupo Parlamentario Po- 
pular de Andalucía, acumulada a la solicitud de creación 
de una Comisi6n de Investigación sobre posibles irregu- 
laridades cometidas en el PER, presentado por el ilustrC 
sima señor don Enrique Arance Soto y veinticinco Dipu- 
tados más, del Grupo Parlamentario Popular de Andalucla. 

Para su defensa, seflor Alcázar. 
puede comeruar su sellarla. 

El señor SANCHEZ DE ALCAZAR OCAÑA 

-Muchas gracias, seAor Presidente. 
Con la venia, seflor Presidente. Sefiorlas. 
Nuevamente viene a esta Ch~ara un tema como el 

subsidio desempleo y el Plan de Empleo rural, del cual 
decla no hace mucho tiempo un Portavoz socialla que 
era un tema que estaba cerrado y agotado en esta Cdmara 
y suficientemente debatido. La realidad ha venido a de 
mostrar, por desgracia quizás, todo lo contrario. 

Ustedes saben que el subsidio de desempleo y el Plan 
de Empleo Rural han sido reiteradamente objeto de ini- 
ciativas del Grupo Popular en es% Parlamento, y habría 
que remontarse a la segilnda lec,i;lstura, concretamente 
al año 1986, donde ya presentamJs una iniciativa de ca- 
racterlsticas similares ala que hoy traemos a eda Cdmara 
y que reprodujimos tambi6n en 1990, el afio pasado. Se 
“OS dijo que no a nusstros argumentos, se nosdijo que 
no era nscssario por el momento proceder a lo que pe- 
díamos, a un petieccionamiento, a una mejora de los 
sistemas, a una investigación de la Administraci6n en be- 
neficio, precisamente, de los m6s ddbiles, de los 
trabajadores; porque estamos convencidos. sefiorlas, y 
espero que no se repitan argumentos similares a los re- 
petidos en ocasiones anteriores, que estas iniciativas, pre- 
cisamente, tratan de defender a los más ddbiles, tratan 
de defender a los trabajadores. 

En 1986, como deck, presentamos una iniciativa donde 
veníamos a denunciar un hecho que era conocido en 
toda la sociedad andaluz y, en particular, en las zonas 
rurales de Andalucía: el hecho de que esos impofiantes 

niveles ds fraude que estaban deteriorando y desnatura- 
lizando los objetivos del propio sistema. Un sistema, el 
subsidio de desempleo, que hay que recordar que tuvo 
sus mejoras, que se produjo corno consecuencia de aqus- 
Ila sustWci6n que se hizo del empleo comunitario, que 
fue bien recibida y que fue bien venida. Pero oc”rm que, 
con posterioridad, el desarrollo de esa norma, el no 
petfeccionamiento de la norma, el no adecuar la norma 
y ejecutar correctamente las indicaciones de la misma, 
vienen a producir ese fraude generalizado que hoy ~0”s. 
ttiye “” aut4ntico escándalo polftico que trasciende las 
fronteras de nuestra propia Comunidad. 

Decíamos entonces y decimos ahora que era necesario 
perfeccionar el sistema, corno decla; que el sistema hacía 
aguas por muchos saios, que el fraude era de distinta 
tipología, no solamente la que hoy sale y sana a los medios 
de comunicaci6n con la famosa falsificación de peonadas, 
que tiene varias formas de manifestarse: una forma, di- 
gamos conocida, que es esa falsificación de peonadas, 
bien por unos palticulares desaprensivos a cambio de 
dinero -so” los meno%, o bien por esos alcaldes que 
estbn siendo objeto e” este caso de investigaci6n judicial. 
En uno y otro caso, esto viene a poner de manWsto 
que esa exigencia de las peonadas no se adecusn, di- 
gamos a las posibilidades reales del campo andaluz. 

Existen otras formas m& peligrosas, inclusive, de frau- 
de, f6rmulas como la relativa a los sistema para la se- 
lección de los beneficiarios del PER, del Plan de Empleo 
Rural, de los beneficiarios de ess sistema y son peligrosas 
porque, mediante esos sistemas, se puede y de hecho 
se esta practicando el más descarado clientelismo político 
y ~8 esta incumpliendo la norma que regula el Plan de 
Empleo Rural. Es público y notorio el hecho de que, mien- 
tras la normatIla vigente determina que sea el Instiitio 
Nacional de Empleo, el INEM, el cual mediante una oferta 
gen&ica de empleo seleccione conforme a criterios objeti- 
vos a esos beneficiarios del Plan de Empleo Rural, la 
prktica demuestra que hace absoluta y total dejación 
de sus funciones y son precisamente otras personas, en 
este caso los alcaldes -no todos, sino un número im- 
pollame de alcaldes-, los que proceden mediantes cri- 
terios de parentesco y amiguismo a la selecci6n de esos 
beneficiarios. 

Hablábamos de formas, tambi6n peligrosas, de fraude, 
y BS peligroso el hecho de que la aplicación de esos 
fondos sea en demasiadas ocasiones malversada, sean 
utilizados para fines distintos para los que se concedieron. 
Y haaa formas anecdóticas de fraude, fámulas tales co- 
rno las de aquellas personas que no viven e” nuestra 
Comunidad Autónoma y que vienen a empadronarse en 
IOU pueblos al objeto de beneficiarse del subsidio de 
desempleo agrario. Fórmulas anecdóticas, como el hecho 
evidente y generalizado tambidn de que son muchas las 
personas que en SU vida han trabajado e” el campo, que 
no saben IO que BS un simple olivo, las que se est&n 
beneficiando de ese subsidio de desempleo; ankdotas 
para todos los gustos, quizas dsspuk refiera alguna. 

Pero se produce, y se nos decía -espero que no se 
nos repita; las circunstancias han cambiado sensiblemen- 
t+, que bueno, que estábamos haciendo catastrofismo, 
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que estabamos exagerando, que no era cierto. que el 
sistema eetaba bastante bien, que, bueno, a modo de 
excusa demag6gica, tambi4n existían niveles de fraude 
importante e” el IVA, e” la declaración de la renta y que 
bueno, que todo iba sobre ruedas y que el problema 
estaba solamente en nuestra imaginaci6n; que nos limi- 
tkbamos a criticar, que no dábamos alternativa. La realidad 
nos ha dicho todo lo contrario de lo que ustedes afirmaban 
en aquellos momentos. 

Quiero retornar un poco el hilo de mi intervención y 
decir que en esta Parlamento se han presentado iniciativas 
respecto al PER y al subsidio, no solamente la del ar?o 
1986, sino que cabe aquí recordar tambibn, a modo de 
demostrar la fana de voluntad polnica de afrontar el tema 
convenientemente por parte del grupo mayoritario, que 
e” el arlo 1987 -so sl, accidentalmente- vino a apro- 
barse una Proposición no de Ley planteada por al Grupo 
Popular y perfeccionada y mejorada co” las ap~da~i~ne~ 
de algún otro grupo de la oposición, donde se exigía al 
Gobierno una serie de cuestiones. Digo que fue aprobada 
accidentalmente porque en este caso el Grupo socialista, 
como sus seiiorlas recordaran. vot6 a” Contra, pero no 
había el número suficiente de Diputados porque proba- 
blemente estaban tomandose el caf6 de la mañana en 
el bar de la esquina. Y vengo. si SUS señorías me permitan, 
a recordar a esta Cimara lo que entonces decía, y se 
instaba y se aprobó en aste Parlamento. Concretamente, 
fue en la sesi6n celebrada el 12 y 13 de mayo de 1987, 
donde se instaba al Gobierno lo siguiente: <‘Que el Con- 
sejo de Gobierno realice las gestionas necesarias ante 
la Administración csntral para que el Decreto 2.697188, 
de 30 de diciembre, sea derogado y sustituido por una 
normativa que, teniendo en cuenta la realidad social de 
Andalucía, posibilne que el subsidio da desempleo agrario 
llegue en la cuantía suficiente a aquellas personas que 
realmente lo neces#en~ En este punto ya se viene a 
reconocerlo queestamos diciendo: lafaka de,adecuaci6n 
de esa norma jurldica del campo andaluz. 

Había un segundo punto que decía: <cEl Parlamento 
de Andalucia, sensible a la stiuaci6n de los trabajadores 
del campo, y con el propósito de contribuir 8” la elabo- 
ración de una sálida alternativa para las negociaciones 
a realizar con el Gobierno central en relación alas medidas 
de cobeltura del desempleo rural, insta al Gobierno an- 
daluz a lo siguiente: 

a) A remitir en el plazo de quince días a los miembros 
de la Comisi6n Parlamentaria da Política Social las me- 
morias correspondientes a los a?kos 1984, 1985 y 1986 
del subsidio de desempleo agrario, Plan de Empleo Rural 
y formación ocupacional con el mayor detalle. 

b) A informar a la Comisión Parlamentaria de Política 
Social acerca de la concreción con que se va a desarrollar 
el Plan de Formaci6n Ocupacional. contenido, dotaciones 
presupuestarias, plazos de ejecución, etcétera. 

c) A mantener sesiones de trabajo e” el Consejo de 
Relaciones Laborales, Consejo Asesor Agrario y Comisión 
Parlamentaria de PolRica Social, en rslaci6n a las die- 
rentes medidas de cobertura de desempleo rural, inclu- 
yendo los instrumentos de participación sindical para 
combatir el fraude. 

d) A informar ante la Comisión de Política Social de 
cada reunión que se mantenga con el Gobierno central, 
en el proceso de negociación para una alternativa que 
modifique el actual sistema de producción de los 
desempleados del campo’. 

Había un mandato expreso, concreto y clarlsimo, y 
por supuesto ninguno de estos puntos ha tenido un nivel 
satisfactorio de cumplimiento. Pero no solamente queda 
ahí la cosa, y habrla que remontarse a la primera legis- 
latura, donde tambi6n se aprobó una iniciativa que obli- 
gaba al Consejo de Gobierno a fiscalizar precisamente 
los fondos del Plan de Empleo Rural; ss la quiero recordar. 
Me estoy refiriendo a la Mocián número 6185, relativa a 
las subvenciones para financiación de obras, materiales 
y trabajos afectos al PER, y decía: ‘<Que el Consejo de 
Gobierno, cada tres meses, informe por escriio a los Gru- 
pos Parlamentarios de las subvenciones que e” relación 
a las obras afectas al PER realice, asl como de la apli- 
caci6n concreta de criterios que haya tenido e” cuenta 
en cada caso,,. Tampoco tuvo nivel de cumplimiento y, 
que yo sepa -pregunto todos los días a la secretaria 
da mi grupo-, tampoco se recibe con asa periodicidad 
trimestral a le cual obliga la iniciativa. 

Yo creo que esto viene a demostrar un hecho que 
para ml es bastante grave, que es que no solamente 
existe una necesidad objetiva de modificar unas normas, 
sino que se está poniendo de manifiesto unafana absoluta 
de interk por parte del grupo mayoritario de proceder a 
mejorar el sistema, de proceder a convertir ese sistema 
en algo para lo que nació y que dice esa declaración de 
intenciones que constituye la declaración de motivos. Un 
sistema que nace precisamente para paliar las carencias 
sociales del campo andaluz, para beneficiar a los traba- 
jadores, esa gran masa de trabajadores que no encuentra 
trabajo en SI sector se~icios o e” el sector industrial, 
precisamente por el s~.caso de peso que tiene la agricul- 
tura y porque ustedes tampoco han sabido en estos úl- 
timos años ir precisamente consiguiendo ese objetivo de 
industrializar el campo andaluz. Pues resulta que parece 
ser que no les interesa, no les interesa que se vean en 
“na situación, por lo manos. de mayor libertad, y que lo 
que so” sus derechos sigan siendo a veces favores. 

Nos han dicho que noteníamos alternativa y sitenemos 
alternativa. Quiero recordar, en este caso, que mi grupo 
ha presentado una Proposición no de Ley, mi compañero 
Jos Torres, donde precisamente se trata de dar ideas 
para combatir niveles de fraude preocupantes. Espero 
que ustedes rectifiquen sus planteamientos y apoyen no 
solamente la que ha presentado mi compañero Jos6 
Torres y todavía no se ha debatido, sino Bsta que hoy 
se esta debatiendo. Se nos ha dicho que no teníamos 
?dt~~~~tiV~ y Sí teW3mOS &emiVa, ahi tenemos dos plan- 
teamientos. y les voy a dar mas planteamientos todavía, 
les voy a dar más ideas precisamente para combatir ese 
fraude, para conseguir lo que yo entiendo que se debe 
conseguir: convertir, el efecto, al Plan de Empleo Rural 
y el subsidio de desempleo el instrumento que palie las 
carencias socialss ds los agricunores, de los desemplea- 
dos del rBgimen especial agrario de la Seguridad Social, 
y “0 para CCxWeRir eso en lo que se esta convirtiendo 



en demasiados casos: en unos instrumentos, simple y 
llanamente, de opresión de esos trabajadores. 

Y tenemos aitematiias. SolicMbamos en esa Propo- 
sición no de Ley, con respecto al subsidio de desempleo, 
puntos talas como la eliminacibn de la obligatoriedad de 
IaS sesenta firmas para poder tener derecho al subsidio 
de desempleo agrario. Y ¿por qu4? Porque, bueno, se 
ha puesto de manifiesto que ese parámetro que establece 
la norma actual, que lo que trata, al parecer, es de de- 
terminar la cualidad del sefior que trabaja en el campo, 
del posible beneficiario, no ha dado resultado en absoluto. 
Y si resuka que SS disminuyen.de sassnta a diez o a 
veinte 0 a una, tambi4n pueden ser falsificadas por los 
mismos sistemas que se vienen utilizando de aquí para 
atr4s Entendemos que no es un parámetro útil ni ade- 
cuado. 

Abogamos tambi4n por la simplllicaci6n de los tr4mltes 
burocr4ticos para solicitar dicho subsidio, reduciendo to- 
do a un único impreso. Realmente, hoy un sefior que 
quiera formalizar dicha petición, pues tiene que acudir a 
una gestoría, gastarse un dinero, y, realmente, algunos 
de los requisitos que sa le imponen son curiosos y son 
tambi4n, a veces, esperp4nticos. Aproximamos, de esta 
forma, esta siiuaci6n a la del r4gimen general. a los tra- 
bajadores del r4gimen general de la Seguridad Social. 

Apostamos tambi4n, desde el Partido Popular, y nos 
gustari. contrastar estos planteamientos -quiz4 astas co- 
misiones fueran un foro útil para hacerlo con las de otros 
grupos polkicos-, apostamos tambi4n por la equipa- 
ración, en cuanto a la percepcibn del subsidio, de los 
trabajadores eventuales incluidos en el r4gimen especial 
agrario con los trabajadores fijos, del r4gimen especial 
tambi4n, y, por supuesto, del r4gimen general, porque 
tienen las mismas ventajas. 

Apostamos, desde el Panido Popular, por aumentar 
la cifra del liquido imponible hasta un mínimo de 3O.ooO 
pesetas, 0 el equivalente al valor catrastal, a efectos de 
inclusión 0 exclusibn del subsidio. De esta forma, SS verla 
favorecido un colactivo importante de personas cuya ren- 
tas agrarias son absoluiamente escasas. 

Apostamos por el reconocimiento del derecho por parte 
del INEM, sn el plazo de quince días, obligando al Intiittio, 
en caso de incumplimiento, a incluir, a los peticionarios 
de los correspondientes listados de cobro, las cantidades 
devengadas en concepto de ,a cuentas Saben sus se- 
ñorías que existe esta disposición. una disposición im- 
perativa que normalmente no se cumple porque, real- 
mente, ese complejo trámite burocrático hace que se 
acumulen los asuntos y que personas necesitadas del 
dinero no lo cobren en su momento oportuno. 

Apostamos por exigir que, al menos. el 50% de los 
cursos deformación vayan destinados a trabajadores per- 
ceptores del subsidio del r4gimen especial agrario. Cree- 
mos conveniente la exposición obligatoria, en los tablones 
de anuncios de los Ayuntamientos y de las oficinas del 
INEM, de los listados mensuales de los beneficiarios del 
subsidio. Se podria eliminar tambi4n un número impor- 
tante de fraude. Apostamos porque los subsidiados ma- 
yores de 52 años tan solo deberán tener obligación de 
solictiar el subsidio una sola vez, hasta que alcancen la 

sdad de jubilación, e inclusive por la posibilidad de dejar 
ese subsidio especia en la edad de 45 afios. 

Con respecto al Plan de Empleo Rural -termino r4- 
pidamente, seflor Presidemg. creemos conveniente 
adoptar medidas tales como el cumplimiento de las pre- 
visiones legales que imponen los porcentajes de trabaja- 
dores desempleados del dmbito rural, a contratar para 
las obras que se efectúen con fondos del PER y regulados 
en el propio Decreto. Es decir, el Decreto actual ya no 
se cumple; el Decreto anual establece unas preferencias 
de trabajadores del 4mbio rwal y. concretamente, unas 
preferencias, unos porcentajes imperativos de trabajado- 
rea afilIados al regimen especial agrario de la Seguridad 
Social. Sigue haciendo la Administración dejacibn de sus 
funciones. en claro perjuicio de los m4s d4biles, en claro 
perjuicio de los trabajadores. 

Creemos tambi4n necesaria la obligacibn de hacer pú- 
blicos los criterios aplicados por las comisiones ejecutivas 
provinciales del INEM en la distribuci6n de los fondos, 
para evitar la arbitrariedad. Creemos conveniente la obli- 
gaci6n de hacer públicas, por parte de la Administraci6n, 
Iks cantidades asignadas a cada municipio, asl como la 
denominaci6n y naturaleza de las obras aprobadas. Cree- 
mos tambi4n conveniente que se realice una valoración 
estricta de las obras a realizar, teniendo prioridad absoluta 
los proyectos que, una vez finalizados, creen puestos de 
trabajo estables. Y, por supuesto, creemos necesaria la 
puesta en marcha de Iks comisiones locales para selec- 
cionar a los trabajadores que intervengan en estas obras 
del PER. Adem4s. estas comiSionee locales deberían o 
podrlan controlar el desarrollo de dichas obras, así como 
el movimiento y el estado de los fondos. En dichas co- 
misiones deberían, desde nuestro punto de vista, estar 
representados los municipios, centrales sindicales, orga- 
nizaciones empresariales, trabajadores independientes y 
partidos polRicos, 

Termino. seflor Presidente, manifestando que otro he- 
cho que nos preocupa, en cuanto al PER, es la necesidad 
tambi4n de evitar lo que esta ocurriendo en algunas zonas, 
que al coincidir los programas del PER con las Bpocas 
estacionales de empleo, se produce a veces fatta de mano 
de obra en dicha zona. Con lo cual, otra de las medidas 
atener en cuenta serla evitar que coincidan las inversiones 
relativas al PER con la Bpoca de empleo estacional agrario, 
así como incrementar en un 150% las cantidades desti- 
nadas alas obras financiadas con cargo a los conve@ios 
de colaboración entre el INEM y las Corporaciones loca- 
les. 

Tenemos, sellores del grupo mayoritario, sefior Presi- 
dente. sefiodas, alternativas que nos gustaria contrastar 
con las alternativas, con las propuestas de otros grupos. 

Creo que la sociedad andaluza está demandando una 
urgente soluci6n a este problema, a este aut4ntico es- 
c4ndalo polko. Entendemos que con estas comisiones, 
con estos instrumentos se podrla perfectamente colabo- 
rar. Conociendo realmente cu4las son las causas de los 
problemas, sefior Consejero, se podría perfectamente Ile- 
gsr a tratar de hacer la radiografla de los males que aque- 
jan al campo andaluz. de los males que aquejan al sistema. 
Y desde esta oferta, total y absolutamente constructiva, 
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e-~peramos el apoyo de todos los grupos y, s” especial, 
del grupo mayoritario. 

Nada mhs, muchas gracias. 

El ssfior VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Muchas gracias, ssfior Sdnchaz de AlcBzar Ocafia 
Safiorfas, corresponde que, sobra este punto twcero 

del orden del día, ss posicionen los Grupos Parlarrwxa- 
dos ds menor a mayor, empezando por el Grupo Parla- 
mentario Andalucista. 

Su Portavoz, set7or Calvo CastarIos, tiene el uso de 
la palabra. 

El sefior CALVO CASTAÑOS 

-Safior Presidente. Sefiorías. 
Comienzo. en primer lugar, anuiwiando nuestra posi- 

ción de veto, para entrar seguldaments en al debate da 
fondo respecto a la skuación del Plan de Empleo Rural 
y del subsidio agrado, sin perjuicio de que, dada la com- 
plejidad del debata y el orden del día que SB ha estableci- 
do, podamos despu6s sagulr profundizando en la cues- 
ti6n en tomo a la Interp%laci4n que presenta el Grupc da 
Izquierda Unida. 

Estima nuestro Grupo que la posición de voto m& 
coherente, respecto a nuastros planteamientos y al an& 
lisis que hacemos da la cuestión, tal como hemos tenido 
ocasión de manifestar públicamente en diversas daclara- 
clones y programas sn los medios de comunicaci6n. va 
sn primer lugar a distinguir las dos propuestas que hace 
el Grupo Popular. 

En primer lugar, hay una propuesta creando una ti 
misión parlamentaria, da carkter permanente, para el se- 
guimiento y control del subsidio agrario. Esa propussta 
va a disponer de nuestro voto afirmativo, como ya lo 
hicimos al pasado dla 18 de septiembre en asis mismo 
hemiciclo, ante el debate de una propuesta i36ntica que 
entonces la planta& tambin el Grupo Popular. Y ello 
es asf porque &amce a favor de todo lo que sea reva- 
loriiación del papel del Parlamento como institución de 
control del Gobierno y como reflejo de las preocupaciones 
de los problemas de la sociedad andaluza. Si bien es 
verdad que hubiese sido m& completa la denominaci6n 
y el alcance de asta Comisión permanente que se pro- 
pone, extendi6ndola a una denominaci6n similar como 
la de -entendemos nosotros, serla algo asl más segura, 
m& precisa, la proble~mãtii sociolaboral dal medio rural 
andaluz, contemplando la problem&tica de una manera 
m6s conjunta, más global 0 incluyendo el tema del sa- 
guimiento del subsidio, del PER y de la formación pro- 
fesional ocupacional. 

Sin embargo, la propuesta de una Comisi6n de invss 
tigación de las posibles irregularidades cometidas en el 
PER, tal como se nos plantea por el Grupo Popular, no 
vamos a apoyarla por las siguientes razones: En primer 
lugar, parque creemos que es innscssaria, de prosperar 
la constnución de la anterior Comisión, de la Comisi6n 

parlamentaria de seguimiento de la problembtica del me- 
dio rural, como nosotros al menos la denominamos. En 
segundo lugar, porque, investigación, ¿sobre quidn? En- 
tendemos que la investigación se tiene que hacer, en 
primer lugar, por las responsables polkos que presunta- 
mente puedan astar afectados por esas irregularidades. 
Y ssa Comisión, como as sabido por sus sefiorlas, mal 
que nos pase, sn esa Comisión de investigación no po- 
dríamos acceder a la oportuna indagaci6n de esas pre- 
suntas responsabilidades polrticas, ni de los gobemado- 
raa cIviles, ni da los alcaldea afectados sn su caso. 

Por otrs parte, quiz&s entonces tenla que haberlo hs- 
cho, sn fin, al propio Grupo Popular, si hubiera estimado 
mds oportuno, quk&s mejor, en el Congreso de los 
Diputados. Porque, por otra pana -y no tengo mas re- 
medio que expresar nuestra preocupación tambidr+, yo 
crac que coincidirno con SI Grupo Popular sn el sentido 
de nusstra preocupaci6n seria de que la polftica agrada, 
y todo lo que est& pasando, tiene una seria de raparcu- 
slones muy gravas, a algunas de las cuales vamos a 
referirnos a continuación. Pero nos da un poco de preo- 
cupacl6n que, tras risa investigaci6n, en definitiva -no 
digo que lo piense el Grupo Popular-, tenemos dudas 
razonables de que, sn realidad, se equivoque cu81 es el 
objeto de las personas y de lki sactores que deben ser 
investigados. Porque nosotros lo decimos claramente: en 
este tema, la parte mas d6bil de esta historia son los 
jornaleros; dejando a un lado, por supuesto, las respon- 
sabilidades individuales. Por otro lado, el podar judicial 
as el encargado de -cosa que, por otra parte, no sería 
bueno que lo suplantáramos-, es el encargado -orno 
lo estA haciendo y* de investigar aquellas presuntas 
irregularidades que sean susceptibles da indagación y. 
por tamo, de, en fin, desarrollar o derivar responsabilida- 
des. incluso penales, que pudieran derivarse. 

Yo, en ese sentido, tengo que decir que coincido más 
con la opinión del Obispo de Mdlaga, de monssfior Su- 
xarrk, cuando habla da que. en asta situación, no puede 
olvidarse la realidad dura de los jornaleros andaluces; 
situacidn histórica que -no sa me enfade nadie del Grupo 
Popular-, lógicamente. hay una relaci6n histórica da vin- 
culación con un caciquismo que hubo en el siglo XIX. 
en el siglo XX, en el que yo estoy seguro que muchas 
de sus set7orfas no se sienten, por supuesto, cercanos, 
pero que, ldeolbgicamems, de alguna forma, deben acsp- 
tarms que est8n ustedes m& próximos, bueno, a ssas 
SltuaCiOneS históricas de lo que representaban. Ustedes 
son, por supuesto, otra derecha, eso ya lo sabemos todos 
y yo soy al primero Bn así manifestado. Yo estoy más 
Cercano de la opini6n de monsefior Buxarrais, cuando 
habla de que es humillante para un hombre firmar las 
jornadas que a lo mejor no ha trabajado, pero que si no 
lo haca, no hay pan en casa. Que cada familia deberla 
recibir su salario de forma justa, y que aunque comprendía 
el fraude del PER no lo compartla, pero que no hay otro 
pan, muchas veces, para muchas personas. Sin ponemos 
dramáticos, queremos decir esto porque creo que es im- 
ponante que se diga, por lo menos, para intentar expresar 
la posici6n del Grupo Andalucista 

Por dr0 lado, y entrando ya, por tanto, en el debate 



de fondo, juzgar la validez de un sistema, un sistema 
que, como aquí se ha dicho, y yo tuve ocasión tambi6n 
de manifestarlo en otros debates, en otros momentos, 
es un sistema que inicialmente. a pesar de que esta ins- 
crito, sigue estando inscriio y. en ese momento. tambi6n 
se inscribió en una polltica de parcheo de la situaci6n 
del sector agrario y del medio rural andaluz, pero que 
era, quiz&, el procedimiento, el sistema ineludible que 
teniamos que alcanzar para dar respuesta a una proble- 
mática hist6rica que no podía esperar soluciones y cam- 
bios estructurales de la economía, que tambi6n esas so- 
luciones, esos medios, y de ello haremos alguna 
referencia, eran nscssarios, pero que, por otra parte, no 
se podia esperar. Y el sistema, -recu&dese biew, cuan- 
do el Gobierno socialista lo pone sn marcha en 1984 y 
1985, era un sistema que comportaba tres elementos, 
tres patas: 

El Plan de Empleo Rural, que significaba, b&icamsnte, 
hacer posible converger y coordinar inversiones públicas 
en el medio rural, un tanto olvidado en Bpocas políticas 
anteriores y que. desde luego, necesitaba, y sigue nece- 
sitando hoy, obras ds infraestructura, de equipamiento, 
que si el Plan de Empleo Rural posibilitaba esa conver- 
gencia de esfuerzos inversores, bienvenidos eran. 

El subsidio de desempleo, en SI que, si es verdad, SS 
pedla una barrera de cotización de las famosas sesenta 
peonadas como mlnimo, pero, por otra parte, articulaba 
y comprendía 0 intentaba hacer combinar lo que era una 
respuesta de la iniciativa privada, dentro de una coyuntura, 
lógicamente. bueno, de depresi6n económica en que vive 
el medio rural, y, por otra parte, por otro lado, como 
svoluci6n normal del pesa que tiene el sector agrario, el 
sector productivo agrario en el PI8 andaluz. Cada vsz 
está decreciendo, como, por otra parte, no podía ser me- 
nos. Creo recordar unos úitimos datos en un nueve y 
pico por ciento del peso del sector primario agrario en 
el PIB. Y lo hacía compatible, insisto, con la posibilidad 
de acceder a estas obras del PER que le justificase, que 
le completase lo que no podla obtener por la otra vía, y 
la formación profesional ocupacional. Pues bien, global- 
mente considerando que ssts sistema, inicialmente, y den- 
tro de que era una política de parcheo, sstd sustentando 
ssos tres elementos, tenemos que valorarlos por sus r* 
sultados. por sus consecuencias; porque ese, en dsfini- 
tiva, es el elemento m&s decisivo, el elemento m& ssrio, 
para enjuiciar esa valía de un sistema, de 6ste y ce cual- 
quiera. Y tenemos que decir, en primer lugar, qtie la for- 
mación profesional ocupacional, nada de nada. Yo uso 
que es el gran suspenso, clamoroso, como SS suele decir 
algunas vscss, que se podía llevar el sistema en cuanto 
a su aplicación. En segundo lugar, el subsidio de de- 
sempleo se convisrte, por voluntad del Partido Socialista 
-y voy a intentar demostrar esta afirmación-, en una 
fuente de clientelismo polRic0 -tenernos que decirlo así 
de clar-. que les ofrece a ustedes unos importantes 
dividendos electorales. pero que, indudablemente, es un 
planteamiento que ustedss sablan que podla ocurrir. No 
lo afrontan, a pesar, incluso, de las iniciativas de la opo- 
sición parlamentaria. Creo recordar que hay una Propo- 
sición no de Ley del año 1987 que incluso insta, una vez 

m&, al Consejo de Gobierno andaluz, para que negocie 
con el Gobierno central una modificación del sistema y 
una, tambidn, transformacl6n de la normativa de accsso 
al subsidio. 0 sea, en definitiva, ya en 1987 hay un Ila- 
mamiento a buscar fórmulas de lucha contra el fraude, 
que ya empezaba a denotarse. Entonces, por tanto, ahí 
hay ya un planteamiento de oposici6n que ustedes, sis- 
temáticamente, ohridan y rechazan. 

Y, por otra parte, con un Plan de Empleo Rural que 
viene a ser una especie de excusa, de coartada, que 
intenta, y yo creo que ustedes, electoralmente, con Bxito, 
peto no desde luego de 105 intereses de Andalucla. Puede 
ser que a ustedes les haya sido muy beneficioso a sus 
propios intereses pollticos paftidistas, no desde los inte- 
reses de Andalucra en ningún caso, y es que tapa el 
verdadero reto de la transformación de la política agraria. 
Y, en definitiva, que ustedes no acometen con seriedad 
el problema de la modernización del sector agrario, ni el 
problema de la industrializaci6n y comercialización de 
nuestros productos. Les sirve, por tanto, ese Plan de Em- 
pleo Rural, como un sistema de templar 6nimos, Mmos 
revuelos en lo que, en definitiva, en otro momento fueron 
las agitaciones campesinas, agitaciones que a ustedes 
ks preocupaban mucho, todo hay que decirlo. 

Yo tengo que citar, en este sentido, para no hacer 
manifestaciones grandilocuentes. tengo que citar un texto 
del Diputado sefior Caballos que, bueno, se le considera, 
par parte de todos los que analizamos estas cuestiones, 
pues, un poco el inspirador del Decreto Ley que regu16 
el subsidio agrario --eso SS dice; yo me he apuntado 
un poco a lo que he oído- y el sefior Caballos -eso 
si. independientemente de cuál sea la paternidad o no 
de este planteamiento, desde luego. en El País publi- 
caba el 6 de noviembre de 1988 -ya lo sabe BI, se lo 
he comentado en otra ocasión- una frase que le traiciona 
el subconsciente -yo tengo que decirlo aunque BI pueda 
molestarse-- Le preguntan en el País sobre esta cussti6n, 
el dia 6 de noviembre, y dice el sMor Caballos: “El sistema 
tiene defectos, pero ha permitido un nivel de vida como 
nunca se había visto aqul, y esto ss traduce, ~efecliva- 
msnte...~~ Y, de pronto, sana a una cuestión que parece 
que no tiene nada que ver una cosa con la otra, y dice: 
wEn Andalucía, los socialistas tendemos a bajar en las 
ciudades, pero nuestros votos aumentan en los pueblo%. 
¿Una cosa qu6 tiene que vsr con la otra? Evidentemente, 
hay un propósito electoralista, un propósito de convertir 
el sistema en una fuente de clientelismo y no en un sistema 
como inicialmente se planteaba. 

YO tengo que decir que la validez de este sistema 
tambi4n, desde nuestro punto de vista, se tiene que, ne- 
cesariamente, poner en relación con el fracaso, como he 
dicho antes, de la polfiica econ6mica del Gobierno. Us- 
tedes no han contribuido a la modernización de nuestra 
agricunura con sste sistema. no han hecho posible y han 
devaluado la dignidad de muchos campesinos, de mu- 
chos agriCu¡tOreS. Podrla contar infinidad de ankdotas. 
Recuerdo una de mi pueblo que un sefior me contaba. 
Es un hombre. bueno, es un buen agricunor, un hombre 
de, diríamos, estos agricunores que tenemos, yo creo 

que en gran parte de Andalucía, que se dedicaba a su 
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tierra y que lleg6 un momento en que al obssrvar, bueno, 
esa picaresca consentida por el sistema, esa picaresca 
que vela en sus vecinos, termin6 por decir, y me decía: 
&4iguel, yo aqul ya no tengo que hacer más nada, me 
ha tocado el tiempo del descanso, porque otros SB han 
aprovechado bastante antes que yo, que he sido un hon- 
rado campesino, un honrado agrtcunor-. Y se olvid6 ya 
del duro trabajo y se arrim6 a la sopa boba que SI sistema, 
con un abuso de su planteamiento, ha llevado a tanta 
gente en nuestra tierra. 

Y termino diciendo que hace faita, no solamente plan. 
tear crkicas, podríamos aqu[ llevarnos infinidad de datos, 
de dossiers, de denuncias, de irregularidades; unas inves 
tigadas otras que estan ahí un tanto aparcadas, pero 
creo que es el momento en que se deblan de plantear, 
como oposición, medidas, planteamientos positiios. Por- 
que. desde luego, nosotros, el Grupo Andalucista, no 
estamos por ningún tipo da planteamiento de, por criiicar 
un sistema en el abuso que SS ha hecho, por parte del 
propio Partido Socialista y de sus Gobiernos central y 
autonómico, cargarnos un sistema y plantear ~610 medi- 
das estructurales, que tambi6n las vamos a plantear. 

Por tanto, yo creo que hay que plantear medidas a 
medio y largo plazo, medidas estructurales y medidas a 
corto plazo del sistema. Medidas a medio plazo, como 
lo estamos diciendo constantemente, hacefaka un cambio 
en la política económica; de hecho vamos a hablar en 
torno al famoso documento del Presidente Chaves sobre 
la competitttidad de la economla andaluza. Plantearemos 
nuestras propuestas en el sentido de ver e” qu4 sentido 
el Gobierno @sta dispuesto a cambiar la polnica econ6. 
mica; porque diez años de política econbmica de los 
socialistas, desde luego, no han preparado ala economía 
andaluza para la compettiividad, sin que haya ningún tipo 
de catastrofismo y sin negar determinados acieltos. 

Por tanto, hace faka un cambio en la política econ& 
mica, especialmente en el sector agrario, que ponga el 
Bnfasis en dos líneas fundamentales: Hace fana un es- 
fuerzo presupuestario -no de grandes palabras ni gran- 
des manifestacione% en dotaciones de equipamiento e 
infraestructura en los medios rurales. Y ahipodemos hacer 
una lista muy larga. Yo se la ahorro a sus seriorias. Se- 
gunda línea de actuación: industrialización y comercia- 
lización de los productos agrarios, creando las condi- 
ciones necesarias para ello; desde condiciones de 
infraestructura industrial, a potenciar los recursos presu- 
puestarios que est8n destinados a potenciar la industria- 
lización y comercialización de nuestros productos. 

Es absolutamente rechazable que en el Presupuesto 
de 1991, como ya anunciamos en su momento, de cada 
cien pesetas que se dedican al sector agrario en sI pre- 
supuesto de 1991, ~610 se destinen seis pesetas da esas 
cien a industrializar y a comercializar. Desde esa pers- 
pectiva, que no nos vengan, el Partido Socialima y su 
Gobierno, diciendo que quieren cambiar la política eco- 
nómica. Por lo menos en 1991 no se ha visto en ningún 
lado. Yeso si se cumplen las previsiones presupuestarias, 
pero 850 es harina de otro costal. 

Hace faka, en segundo lugar, cambiar tambi6n el ho- 
rizonte de relación. el talante de los Gobiernos central y 

autonómico, con las organizaciones agrarias. Hace faita 
introducir elementos permanentes de conceRaci6n, de 
diblogo, y tambi6n de compromiso y de mutua implica- 
ción, de manera que a tas organizaciones agrarias, en la 
medida en que representan un ssctor importante an la 
economia andaluza, se les vaya abriendo camino, y. a 
su vez, estas organizaciones agrarias, estos agriOun0res, 
ss comprometan con los poderes públicos a introducir 
elementos de modernización, de adaptación a la polkica 
europea. a la vista del horizonte de 1993. 

Y tambi6n medidas a corto plazo -y termino, sefior 
Presidente. Nosotros lo hemos manifestado; en algunas 
asas coincidiremos con otros Grupos y nos raneraremos, 
con lo cual, quizás, bueno, hay elementos de coinciden- 
cia; nuestro Grupo se puede alegrar de coincidir con as- 
pectos comunes con las posiciones de otros Grupos Par- 
lamentarios de la oposici6n. 

En primer lugar, reforma de la normativa reguladora 
del subsidio agrario -lo tenemos en nuestro programa 
electoraC, que permita el acceso al mismo con criterios 
de objetividad y atiomaticidad similares al rbgimen ge- 
neral de la Seguridad Social. Por tanto, tendencia a una 
equiparaci6n progresiva del sistema del subsidio agrario. 
del subsistema al sistema de Seguridad Social. Eso como 
Ilnea hacia la cual vayamos tendiendo. 

En segundo lugar, depuraci6n 8 corto plazo de los 
censos, de modo que los perceptores del subsidio sean 
de verdad la población eventual agraria, que es, en de- 
fintttta. a quien esta destinado. Y, e” ese sentido, el Gobier- 
no socialista, el Partido Socialista tendra para nosotros 
un elemento test. que si de verdad, realmente. quiera 
empezar a transformar el sistema, en bien de las insti- 
tuciones democrtiticas y en bien del prestigio tambi6n de 
Andalucia, que, desgraciadamente, aparece muchas ve- 
ces en otros medios exteriores, incluso sn prensa extran- 
jera, con este tipo de picaresca que a nosotros, los na- 
cionalistas andaluces, no nos hace ni muchísima gracia, 
por supuesto. Y ahl ser8 una cuestión clave, si de verdad 
ellos quieren entrar en esa dinamica da depuración del 
censo, de simplificación, de clawaci6n de los censos. 
y esto que sea con medidas y con plazos concretos. 

En tercer lugar, tratamiento diferenciado de sectores 
de la poblacián rural afectada, en el que se tenga en 
cuenta... Por supuesto, no es lo mismo la gente joven, 
a la cual hay que darle formación profesional, incentivos 
para CooperativaS. planteamientos de fondos europeos 
para iniciativas locales de empleo. En ese sentido, es 
una política diferente a la población que por razones, 
16gicamente, de la ley de vida, y, sobre todo, si son jor- 
naleros de viejo cuso, pues a los 55 afios. 50 años, yo 
creo que han dado ya mas de sí a la sociedad, y realmente 
tendrían que buscarse fórmulas de jubilación anticipada 
0 fórmulas, incluso en el supuesto de que la legislación 
no lo permitiese, de extensión generosa del salario social, 
que ahí si que tendría realmente una justificación, siempre 
y cuando se den condiciones de no recibir otro tipo de 
ingresos, a astas personas, ya mayores, de unos cin- 
cuenta y tantos arios. 

En cuarto lugar. flexibilización del número de jornadas 
requeridas para el acceso al subsidio, con crnerios SO- 
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cioeconómicos diferentes, conforme a caracterfslicas de 
los distintos territorios y de lks distintas agrtcutturas por- 
que no es lo mismo la agricultura en Almerfa, 0 las cam- 
pailas de la fresa, o la agricukura en la provincia de Sevilla 
o de Cbdoba, que tienen, Ibgicamente, unos elementos 
diferenciadores en cuanto a la intensificación de las tareas 
agrarias, y8 por tanto, an consscusncia, las posibilidades 
de obtener jornales. Por lo tanto, flexibilización del número, 
no caer en número uniforme 

El sefior PRESIDENTE 

-Termine, por favor, senor Calvo. 

El ssilor CALVO CASTAÑOS 

-Termino ya, sehor Presidente. brevlsimamente. 
En quinto lugar, creación de comisiones locales de 

control y seguimiento del PER, tripartitas. Líneas que han 
dicho otros Grupos en otros documentos. Nosotros, Sn 
BSB sentido, coincidimos con ellos. 

En sexto lugar, presencia de la Junta de Andiucía en 
los Consejos Comarcales de Empleo que se prevelan en 
el Real Decreto l.SSS/W, pero con una importante apor- 
taci6n que nosotros queremos hacer. Es totalmente ina- 
ceptable para el Grupo Andalucista que en los Consejos 
Comarcales de Empleo que se crean en el Real Decreto 
de noviembre no aparezca la Junta de Andalucla como 
parte de esos Consejos Comarcales de Empleo;~ cuando 
la Junta de Andalucía es, justamente, uno de los socios, 
por decirlo asl, de apwtación económica junto con el 
Gobierno central, a trav6s de los presupuestos de inver- 
siones públicas del PER. Por tanto, presencia para coor- 
dinar, para hacer posible esa COnvergenCia. 

En s4ptimo lugar. replanteamiento de la formación pr@ 
fesional ocupacional, on un doble sentido: reciclajes para 
ir preparando formación profesional para el sector indus- 
trial, para el sector secundario y para otro tipo de trabajo. 
Son reciclajes, por tanto, con una reconversión profas¡& 
nal. Y, por otra parte, tambi6n incidir en las nuevas tareas 
agrarias, en la nueva agricuttura. 0 de planeamiento, como 
el Plan Forestal Andaluz, que, por cierto, va con retraS 

la aplicación, sefior Consejero de Agricultura; nOSOtrOS 

ya le preguntaremos sobre eso. Y el Plan Forestal Andaluz. 
lógicamente, va a demandar una serle de nuevas tareas 
que, probablemente, la especialización pueda venir por 
ahf, en la formación profesional, en cuanto a esas actua- 
ciones concretas. 

Y termino diciendo que es fundamental la transferencia 
de los S~NICIOS del INEM. He ViStO que el SeflOr Oliva 
se hace eco, en algunas declaraciones, en al sentido de 
que no se cierra, incluso que parece que se plantea una 
posición abierta de exigir las competencias de la forma- 
ción profesional ocupacional del INEM a la Junta de An- 
dalucía, Recordara el serior Oliva que, en una Comisión 
la primera en que BI compareció, yo le hice @se plan- 
teamiento. 

Y, en noveno lugar, revkakación de las inversiones y 
de las aplicacionss del Plan Forestal Andaluz, para equl- 
pamiento B Infraestructura 

Y, por último, una mayor coordinación, de manera que 
las imrersiones del PER sean inversiones no exclusiva- 
mente, dirlamos, de reparaciones y arreglos, que no quiere 
decir que eso haya sido s6l0, pero que haya una con- 
vergencia de esfuerzos para crear, dentro de la estrategia 
de tas iniciativas locales de empleo, un sstudio de viabili- 
dad de los recursos de la zona, que vaya asegurando 
mayor rentabilidad económica de la inversión y, por su- 
puesto, de la generaci6n de empleo estable. 

Con esto termino. Gracias, seficr Presidente. Creo que 
el tema sigue en pie, hay posibilidades de seguir deba- 
tiendo, pero, fundamentalmente, nosotros quedamos aquí 
expresar una posici6n que queramos coherente con el 
planteamiento que el Grupo Andalucista tiene en su peo- 
grama, y según lo que hemos manifestado en continuas 
declaraciones que sa han hecho. 

Muchas gracias. 

El sefior PRESIDENTE 

-Muchas gracias, sefior Ca@. 
Por el Grupo Parlamentario de Izquierda Unida Con- 

vocatoria por Andalucfa, sefior Valderas. 

El sefior VALDERAS SOSA 

4efior Presidente, sefiorfas. 
Efectivamente, desde septiembre, que estuvimos dis- 

cutiendo sobre una propuesta similar -en su primera 
parte, de Comisiones de Investigaci6r+ hasta ahora han 
transcurridos determinados hechos que plantean el man- 
tener una actnud valiente y en positivo para mejorar las 
circunstancias en las que se mueve y vNe el medio rural. 
No obstante, yo sí quería situar dos 0 tres temas. 

En primer lugar, decirle al sefior Alcazar que defender 
a los m& d8biles no SignAca perseguir a los m& fuertes; 
y a mf me da la imprssibn que usted, aun ampliando esa 
Comisibn nueva que plantea hoy de investigación sobre 
el PER, nos viene a situar en casi el mismo estadio, a 
pesar de que han transcurrtdo y han pasado hechos de- 
terminados que prueban, tal cual se es16 viendo. que ha 
habido, efectivamente, una corrupci6n, determinados as- 
pectos de fraude imporlantes, que hacen que el sistema 
haya hecho aguas. Pero, claro, siempre abandona usted 
una parte de la corrupción -se lo dije la otra vez, se lo 
vuelvo a decir ahora-, abandona usted un pilar impor- 
tante que ha salido beneficiado de esta ley desde el al?o 
1984, como ha sido la patronal agraria en Andalucla, que 
ha cometido, con respecto a las jornadas, mas nivel de 
fraude que ningun otro estamento. Porque, claro, con la 
Comisibn de Investigación, usted, lo que parece es que 
quiere poner en tela de cuestión el trabajo que se ha 
hecho desde los Ayuntamientos y la actuación, en general, 
de los Alcaldes 0 de las Corporaciones municipales. Y 
yo creo que en eso hay como on todo. 
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Efeclhwnente, AyuntamIentos e lnstituclones que han, 
posiblemente. desarrollado situaciones de clientelismo co- 
mo usted dice, pero yo, que co”ozco perfectamente el 
funcionamiento, porque soy Alcalde, le puedo decir que, 
al menos, creo que la mayorla de los Alcaldes, con res- 
pecto al Plan de Empleo Rural, han actuado única y ex- 
clusivamente en la insuficiencia, en la miseria de los pro- 
yectos y en la incapacidad manifiesta -porque el Decreto 
y el Plan de Empleo Rural tambiin han hecho aguas- 
de poder atender 858 mfnimo, al menos. de un mes de 
trabajo por persona Pero con un elemento mis, que yo 
creo que tambl6n hay que decir: son el INEM y las juntas 
del INEM las que deciden el 75% de los nombres que 
van a trabajar sn el Plan de Empleo Rural; y simplemente 
permite el marco lsgal un 25% a la decisión da los Ayun- 
tamientos, y que ese 25% es, exclusivamente, para esa 
mano de obra necesaria, con mayor cualficaci6n, para 
desarrollar 0 ser punta de lanza en los determinados pro- 
yectos. Efectiiamente, eso no quiere decir que no haya 
habido casos , que nosotros hemos mantenido y hemos 
estado denunciando, de cliemäismo. de aspectos de co- 
rrupclón, que se estAn investigando y que sn esa trabajo, 
15gicamente, se ha puesto en marcha la justicia 

Pero, no obstante, yo c4eo que a usted se le pasa 
otra cuestibn: el decir que el problema no es ya de la 
corrupción en SC, no es del fraude en sí, sino que al final, 
lo que habíamos planteado y lo que se habla planteado 
desde el Gobierno socialista en el afro 1984 era una ley 
que abda al embudo de la corrupcibn, que abrla el embudo 
de la picaresca y que, efectivamente. ante la situacibn 
del campo andaluz, han tenido que entrar ahl la mayorfa 
de los colectivos que estaban necesitados porque el poder 
adquisitfvo de sus rentas no les daba para vNIr. Y esa 
as la otra realidad del tema que a ml me hubiera gustado 
que usted hubiera dicho aquí, porque esa es la realidad; 
la realidad es que el campo andaluz se ti viendo 
compensado hoy, sxcluslvsmente, con la miseria in- 
digna, desde nusstro punto de vista- del subsidio de 
desempleo, por una parte, y de las pocas peonadas que 
en los pueblos llega del Plan de Empleo Rural. Esa es, 
realmente, la situación. Y, claro, usted me viene aqui a 
defender a tos mds d6biles. y yo le tengo que recordar 
que su Grupo toma posici6n en contra de la reforma 
agraria y de las mcdtiicaciones de estructuras de fondo 
del campo andaluz, que vendrfan a solucionar y a paliar, 
desde nuestro juicio, gran parte de los problemas que 
atraviesa hoy el campo andaluz. Ustedes se ponen en 
contra, y se ponen en contra defendiendo a los fwtss. 
a los mismos que, hoy aquí, usted M) nos lleva a plantear 
ningún tipa de Comisión de Invsstigack5n para que se 
vea el fraude que la patronal ha te!Wo. 

Al mismo tiempo lógicamente, usted no me plantea 
ningún tipo de mcdifkaci6n del medio rural, ni me con- 
vence en cuanto a esa Comlsi6n de Investigación, ss- 
gunda que usted me plantea en el Plan de Empleo Rural. 
Usted, prkticamente, lo que me esta haciendo as una 
actitud de carkter exclusivamente electoralista de cara 
a elecciones municipales, y eso significa poner al conjunto 
de los municipios andaluces en asa situación de inves- 
tigación. 

Y yo me paro aqul porque luego hay una Interpelación; 
es decir, que dar& origen auna Moción con una propuesta 
de ai?ernativa concreta por parte de Izquierda Unida, sobre 
el sistema del Plan de Empleo Rural, pues lógicamente 
lo haremos. Al mismo tiempo, le recuerdo que fueron las 
gentes de Comisiones Obreras, en al at?o 1984, y mucho 
de los Alcaldas, hoy de Izquierda Unida, sn al afio 1984, 
quienes ya anunciaron con tiempo suficiente y muchos 
de ellos tuvIeron que estar en la c&cel por ese anuncio- 
que la ley era mala, que el sistema creaba picaresca, 
que el sistema tendría corrupción, que no favorecería al 
sector agrario andaluz y que, al mismo tiempo, no me- 
jorada la situación y condiciones de vida de aquellos que 
lo percibieran. 

Muchas gracias. Nosotros plantearemos el tema de a 
favor sn la primera, por esas nuevas situaciones que se 
han dado y porque creemos necesaria una Comisi6n que 
controle tambi6n la puesta en marcha del nuavo Decreto, 
y algo mbs: si, realmente, esta Cámara es capaz de po- 
nerse de acuerdo, entre todas las fuerzas pollticas, para 
ofrecer una mejor alternativa al subsidio y al Plan de Em- 
pleo Rural de la que el Grupo Socialista nos ha ofrecido 
hasta ahora 

El Mor PRESIDENTE 

-Muchas gracias seflor Valderas. 
Por el Grupo Parlamentario Socialista, sefior Caballos. 

El sefior CABALLOS MOJEDA 

-Sellor Presidente, sellodas. 
Para fijar la posición del Grupo Parlamentario Socialista 

ante las propuestas, las insistentes propuestas, las reite- 
rativas propuestas del Grupo Popular para crear Comi- 
siones de Investigación aquí y all& Y, sobre todo, yo 
creo que hay que felicltar al Grupo Popular, porque, al 
menos, demuestra una contumacia y un esfuerzo pertinaz 
por preocuparse de este problema, que es de agradecer 
a todos los Grupos, de la situación generada en tomo 
al Plan de Empleo Rural, al subsidio de desempleo agrario, 
a la formación ocupacional. 

Quizás 8610 recordarle al Grupo Popular que Bste no 
Bs un tema -no s.6 si lo sabe, pero, vamos, se lo re- 
cuerd- de competencia del Gobierno de la Junta de 
Andalucfa; es un tema de geai6n de una prestaci6n, de 
un subsidio, y. por tanto, de competencia del Gobierno 
de la naci6n, del Ministerio de Trabajo, que es quien tiene 
la potestad legal para ordenarlo, y que es quien tiene, 
lógicamente, la potestad legal, la potestad política y la 
autoridad para indiciar el sistema en una dirección o en 
dra. Por tanto, 4ste no 8s el lugar adecuado para plantear 
un debate de esa naturaleza. 

Y me consta, le consta al Grupo Socialista que la in- 
sistencia que demuestran las sefiorlas representativas o 
representantes del Grupo Popular no as la misma que 
demuestran en el Parlamento de la nacibn; no es la misma. 
Allí, que es el lugar adecuado para ver estos temas y 
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para influir con normas que salieran de esa Cdmara sn 
tratar de orientar en otro sentido-n el sentido propuesto 
por el Grupo Popular o por cualquier otro en tratar de 
orientar el sistema-, alll no se produce con la misma 
insistencia. Por tanto, Bste es un dato que hay que tener 
en cuenta: el Grupo Popular insiste aquí, donde no sa 
tiene la competencia, e insiste en un tema. en el que, 
efectivamente, -como ya hemos dicho en otras ocasio- 
ne% existen m&genes, o flecos, o sectores en donde 
se produce una picaresca, y algún caso muy aislado de 
actividades, no ya de picaresca en el abuso de un sistema 
de protección social, sino de actividades claras de co- 
rrupción -que las hay, como las hay en todos los sis- 
temas de proteccl6n social-. y que le preocupa obsesi- 
vamente al Partido Popular este tema; en el que tenemos 
exactamente las mismas competencias, esta Ctiaratiene 
exactamente las mismas competencias que para ver 0 
controlar, 0 preguntar, 0 investigar, por ejemplo y no 
digo que una cosa justifique la otra-, el fraude fiscal. 
No he visto ninguna iniciativa, en el tiempo que llevo de 
parlamentario y estoy de parlamentario desde SI ano 
lSSZ-, del Grupo Popular dirigida a estudiar cu81 es el 
volumen del fraude fiscal en Andalucía; no la he visto. 
¿Eso quiere decir que nosotros, puesto que existe el frau- 
de fiscal y el Grupo Popular no ha presentado ni una 
sola vez una Inlclatlva, quiere eso decir que nos negamos 
a considerar el problema que se plantea? No. Pero, sim- 
plemente, denota una actitud polltica que es la que yo 
quiero que quede subrayada en este debate. Y le hablo 
del fraude fiscal como podla hablar de otro tipo de fraude, 
en sus diversas acepciones. 

Sin embargo, al Grupo Popular le molesta, o le preo- 
cupa, especialmente la sltuaci6n que pudiera producirse 
en un sistema que nace para sustituir a un sistema que 
todos criticábamos anteriormente, el sistema del empleo 
comunitario; criiicado por todos: por sindicatos, por par- 
tidos politices, y que nosotros cambiamos al llegar al 
Gobierno en 1983. Cambiamos porque tenramos un man- 
dato electoral, cambiamos porque era un compromiso 
electoral de nuestro partido. El sistema esta basado - 
como se ha dich- en tres patas 

En un subsidio para los trabajadores del campo, que 
no lo han tenldo nunca. Hist&icamente, no han tenido 
los trabajadores evenluales agrícoias, nunca, derecho a 
un subsidio de desempleo, y desde el ano 1984 lo tienen. 
Y eso ha sido una reivindicaci6n histórica. Si usted se 
lee los libros que recogen las luchas del movimiento obre- 
ro en el campo, ver& usted que ha sido una reivindicación 
histórica: medidas de protección para aquellos trabajado- 
res que no tienen empleo permanentemente. Esa reivin- 
dicacl6n histblca de un subsidio de protecci6n, asumida 
despu& de la transición a la democracia por las centrales 
sindicales representativas, o m& representativas Comi- 
siones Obreras y UGT, no se asume por ningún Gobierno 
hasta que hay un Gobierno del Partido Socialista Obrero 
Espanol. Bueno, y esto tambidn es un dato de la realidad 
que es bueno que no se olvide, sin que ello excluya, 
evidentemente. el debate de los problemas que pueda 
tener ese subsidio; pero eso es algo que yo creo que 
no negarAn, porque sencillamente es la evidencia misma. 

Por tanto, subsidio de desempleo pera los eventuales, 
Plan de Empleo Rural, con dos objetiwos: ayudar a com- 
pletar una serie de jornadas de trabajo a los trabajadores 
que tienen m8s dificultades de trabajar en el campo, pri- 
mero, y, segundo, ayudar a los municipios de las zonas 
rurales a mejorar las infraestructuras Porque cualquiera 
que hubiera oldo, hace un momento, al representante del 
Grupo Popular, podrla sacar la conclusión de que Anda- 
lucía vivía en una Arcadia feliz y que desde hace seis, 
ocho o diez anos es cuando han empezado los problemas 
en Andafucia. La realidad, evidentemente, no es esa; la 
realidad es que, desde hace seis u ocho afios, esta cam- 
biando la situación en Andalucía, y, sobre todo, es16 cam- 
biando la situación en el medio rural en Andalucía, y es16 
cambiando de una manera significativa. de una manera 
tan importante que, luego y no saco la conclusión me- 
cdnica que me intentaba atribuir el representante del PA-, 
eso puede que sst6 detr& del movimiento de votos hacia 
el Panido Socialista en las zonas rurales. ¿Por qu6?, pues 
no porque el jornalero andaluz haya dejado de ser un 
persona digna a la que nadie compra, y a la que nadie 
atemoriza, y a la que nadie chantajea. porque yo sigo 
defendiendo la dignidad del jornalero andaluz, que la tiene. 
que no se dejó amedrentar por los caciques y por los 
representantes de la derecha en la República. que no se 
dej6 amedrentar por esos mismos representantes y esas 
mismas personas, que tenían una situación de privilegio 
absolulo en el medio rural andaluz durante el franquismo, 
y que no se deja ahora amedrentar absolutamente por 
nadie, que vota en libenad. 

La explicaci6n del voto en Andalucía, en las zonas 
rurales, no es este sistema; la explicación de que haya 
una mayorla muy amplia de respaldo popular al Partido 
Socialista en las zonas rurales es que hemos cambiado, 
profundamente, las condiciones de vida y las condiciones 
de trabajo en las zonas rurales de Andalucía como no 
se habla conocido nunca. Y las gentes m&s sencillas de 
los medio rurales en Andalucie están accediendo a unos 
esttindares de calidad de vida y de prestaciones y de 
poder utilizar infraestructuras y ss~icios públicos que no 
han tenido nunca, y lo estan teniendo desde hace seis 
afios. Y eso se ha producido con un Gobierno socialiste, 
y ahora, adema de eso, hay que reconocer que hay 
problemas; hay problemas en el subsidio, hay abusos 
en el subsidio. hay alguna tiilizaci6n indebida, parece 
ser, de facultades, a la hora de conceder jornadas de 
trabajo en el Plan de Empleo Rural. Pero, bien, hay datos 
aquí para, cr6anme. sefiorias. desmontar uno a uno los 
argumentos que se plantean. 

En primer lugar, el argumento que no puede ser de 
recibo es que se quiera confundir a la opinión pública, 
a travk de los medios de comunicación, confundiendo 
la parte con el todo. El todo: ni la mayoría es que haya 
corrupción; el todo: ni la mayoría es que haya fraude. La 
inmensa mayorfa de los trabajadores que perciben el sub- 
sidio -hay que decirlo claramente; el Grupo Socialista 
lo dice sin ningún tipo de pudor y sin ningún complejo-, 
la inmensa mayOrla de los beneficiarios del subsidio agra- 
rio lo merecen, porque son trabajadores agrarios. La in- 
mensa mayoría de los trabajadores que perciben el sub- 
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sidio de desempleo agrlcola en Andalucía son trabajado- 
res agrlcolas y no cometen ningún tipo de fraude, y las 
estadísticas de todo tipo est&n ahi para demostrarlo. Por 
tanto, no se intente confundir a la opinibn pública. Otra 
cosa SS que la oposición pretenda empanar, de alguna 
manera -cosa que se puede comprender, desde el punto 
de vista polR¡co, pero que hay que razonar, y que hay 
que juti~icar, y que hay que avalar con argumentos y 
con datos-, que pretenda empaliar lo que esta pollea, 
para el campo en Andalucla, ha supuesto, independien- 
temente da que no haya supuesto la solución para todos 
los problemas del campo andaluz, claro que no; como 
no podía se, de otra manera. Y habrá que cambiar la 
polkica económica del Gobierno Andaluz, decía el repre- 
sentante del Panido Andalucista. Habra que cambiarla, 
¿en qu4 direcci6n? Bueno, hemos tenido varios debates 
de polkica económica, paro, como BI mismo decia y 
yo estoy totalmente de acuerdw, las políticas hay que 
medirlas pot los resudados; y los resuftados de la polHica 
econdmica que ha aplicado este paltido politice que sus- 
tenta el Gobierno desde el ano 1982 en Andalucla son 
unos resunados extraordinariamente interesantes desde 
todos los puntos de vista. Aunque tenga algunos ele- 
mentos de preocupación, claro; aunque no haya creado 
en ocho a,ios 3oo.ODO puestos de trabajo que no ha ha- 
bido nunca en Andalucía. Pero, no es que se hayan des- 
truido en el campo 3tXIOD0 empleos, no; es que en el 
campo en Andalucía, en los últimos dos siglos, han so- 
brado centenares da miles de personas y han sobrado 
por unas causas estructurales que vienen del pasado, 
unas causas que son difíciles de corregir en ocho silos. 
Y ahora ya no existe la posibilidad ni de tener a tanta 
gente hambrienta, ni de mandar a tanta gente a la emi- 
gración, ni de tener a la gente. a tanta gente, en paro y 
sin subsidio. Entonces, ¿qu6 es lo que hay que hacer? 
Pues lo que hay que hacer es que Andalucía, como Co- 
munidad Autónoma. tiene que crecer econ6micamente 
m6s que el conjunto de la media. y Espana más que el 
conjunto de la media comunftaria -como viene haciendo 
en los úkimos cinco afio& durante mucho tiempo. para 
que la estructura económica de Andalucla sea capaz, 
paulatinamente. de ir generando riquezas, que se está 
haciendo tambi6n. Y existen datos para el seno1 Calvo, 
existen datos que se le pueden facil~a,, de cuál es el 
esfuerzo que se esta realizando. que está ahí y que se 
puede ve,, que no so” palabras de un Po(tavoz socialista 
en un debate, que so” datos que están ahí: el esfuerzo 
que se esta realizando en líneas de apoyo de la Junta 
de Andalucía. de la Consejería de Agricuftura, al fomento 
de la industrialización y la comercialización de nuestros 
productos, y est6n ahi. de nuestros productos agríCOlaS; 
estan ahí esos esfuerzos. Claro que, naturalmente, no ha 
dado tiempo a arreglar todas las cuestiones. pero lo que 
no puede es desconocerse que este sistema, inde- 
pendientemente de los fallos y de los abusos de una 
pequeña parte; repito, de los abusos de una peque&? 
parte de la población andaluza, que puede cometer, tii- 
lizando la picaresca, abusando de un sistema que es16 
pensado y que esta dirigido a los trabajadores agrícolas, 
y no a otras personas-y se está produciendo, en algunos 

casos y en determinados segmentos de población, este 
abus&-, independientemente de aso, que está ahf, que 
lo reconocemos y que se lucha contra ello.3 luego me 
referir6, más adelante, y ast&n los datos para’demostrar- 
I+, independientemente de aso, habrá que reconocer 
que este sistema ha producido una serie de ventajas. Y 
lo que habrá que hacer, el arMsis es de si Ias ventajas 
que ha producido este sistema hacen que merezca la 
pena mantenerlo o no, porque si el balance fuera negativo. 
habría que llegara la conclusi6n de que hay que cambiar 
este sistema. Y nosotros lo que vemos es que hay muchas 
m4s ventajas en este sistema que inconvenientes; par- 
tiendo de la base de que ningún sistema... Y además 
reto aquía cualquier Grupo de la Cámara a que proponga, 
exactamente, según su opini6n. cual sería ese sistema 
ideal 8” el que no se produjera la trampa; que hay un 
viejo rsfran, que no creo ni que sea siquiera originario 
de Andalucla, que dice: Quien hace la ley, hace la trampa. 
No s4 si es español o es andaluz, ¿no? 

Entonces, es evidente que hay un abuso por pane de 
determinados segmentos de la poblaci6n, claro que sí, 
y para eso se combate desde las inspecciones que se 
hacen regularmente en el medio rural y que arrojan unos 
resuftados concretos. Pero digo, independientemente de 
esos problemas, habrá que reconocer que, en estos allos 
de funcionamiento del sistema. se ha producido una inyec- 
cl611 en la economla andaluza extraordinariamente impar- 
tante: son m8s da ?0O.DDO millones de pesetas en subsidio 
en los seis afios da funcionamiento del sistema, y son, 
por tanto, unos recursos que sisen no ~610 para beneficiar 
o proteger a un determinado colectivo, como son los 
trabajadores del campo, sino que supone una reactivación 
de la economía en Andalucía extraordinariamente impor- 
tante. En segundo lugar, suponen una elevaci6n -y yo 
creo que nadie lo querra negar- del nivel de vida en el 
medio rural, que eso es evidente, y que esta a la vista 
del que quiera reconocerlo. y ha supuesto una dotación 
de infraestructura para las zonas rurales que de otra ma- 
nera no se hubiera podido producir. 

Por tanto, yo creo que los intentos de confusión, los 
intentos de manipulaci6n polhica, los intentos de endosar 
al partido polfko que sustenta al Gobierno, exclusiva- 
mente, los defectos que pueda haber en la prktica de 
un sistema que ha producido beneficios generales para 
la sociedad andaluza, creo que son -y lo digo tal como 
lo piens- intentos condenados al fracaso; intentos con- 
denados al fracaso, por la sencilla razón de que por en- 
cima de esos intentos de acusación generalizada, por 
encima de los intentos -que son reiterados por parte 
del Grupo Popular- de mantener de una u otra manera 
a la clase política. andaluza o espafiola, bajo sospecha. 
Y aquí habría que decir que cuando se dice: -Higase 
una Comisión de Investigación sobre el PEi+, hay que 
decir que el Parlamento de Andalucía no tiene capacidad 
de invesligar ni a obreros, ni a patronos, ni a Ayunta- 
mientos; que cuando se decide por un Ayuntamiento la 
lista de trabajadores para una obra del PER, e” función 
de que el Ayuntamiento ha apanado sus propios recursos, 
decidiendo en un 25%, esta cumpliendo los requisitos 
legales; y que, por tanto, no vamos a entrar en ningún 
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tipo de manipulacibn polkica que tienda a hacer creer a 
la opinión pública que el Partido Socialista gana las elec- 
ciones en Andalucía de una manera ilegftima, que ese 
es el objetivo de fondo de este tipo de iniciativa, y no la 
protección que se les d6 0 no a los trabajadores agrícolas. 
SI, sl, me lo reconocen y me lo están reconociendo con 
la cabeza. Ese es el objetivo; no que Gabino Puche es 
un mal candidato o que el PP no presenta una anarnatiia 
suficientemente razonable; no, no. esos no son los pro- 
blemas de que el PP no gane las elecciones en Andalucía. 
El problema es que, claro. como estd el Plan de Empleo 
Rural y el subsidio de desempleo, los ciudadanos del 
medio rural se ven obligados, coaccionados 0 utilizados 
por el clientelismo polkico a votar al Partido Socialista; 
no que hemos cambiado radicalmente las condiciones 
de vida an el medio rural +n el sentido positivo-, a 
pesar de todos los problemas que pueda haber, que se 
reconocen; eso no se quiere reconocer. 

Por tanto, todo este tipo de maniobras pollticas hay 
que decir que son maniobras de ocunación, maniobras 
rechazables. lo cual no quiere decir que no se pueda 
entrar en un debate con el PP, con el conjunto de los 
panidos políticos, para ver en qu4 medida se puede per- 
feccionar un sistema; un sistema que no es el mismo 
que en el aiio 19S4, sefiorlas; que se ha cambiado en 
cuatro ocasiones. Luego el Partido Socialista no considera 
que este sistema sean las tablas de la ley. El Partido 
Socialista suscribe para el año 1991 el acuerdo al que 
ha llegado la Administración que tiene capacidad para 
llegar a acuerdos, que es el Gobierno central, con los 
interlocutores con los que tiene que llegar a acuerdos 
con los sindicatos. Por tanto, el Partido Socialista no de- 
fiende ni más ni menos que lo que han firmado los sin- 
dicatos y el Gobierno; ni más ni menos. y en esa línea 
nos vamos a mantener. 

Yo supongo que si los sindicatos han firmado un acuer- 
do con el Gobierno, no será tan malo para los trabaja- 
dores, aunque algunas veces se nos acusa, desde filas 
te6ricamente o supuestamente más a la izquierda que la 
posición del Partido Socialista, que tenemos una actiiud 
amisindical. De forma que cuando pactamos con los sin- 
dicatos, mal, y cuando no pactamos, tambi6n. Se entiende 
desde una propuesta de oposición, pero, insisto, habr8 
que dar argumentos m& sblidos. Este tema está pactado 
con los sindicatos, y todas las reformas que se han hecho 
desde 1984 hasta ahora, todas, y se puede entrar en el 
anilisis pormenorizado -termino ya, setior Presidente, 
de todas ellas, todas ellas han ido dirigidas a faCiliar, 

con el acuerdo de todo el mundo -no hagamos ejercicios 
da hipocresía politicac, han ido a facilitar las condiciones 
da acceso a los subsidios xon el acuerdo de todo el 
mundo- y han ido dirigidas a incrementar las inversiones 
en el medio rural; con el acuerdo de todo el mundo. Y 
en esa linea continuamos, naturalmente; perfeccionando 
un instrumento que, independientemente de los resunados 
que desde el punto de vista polftico pueda dar, esta dando 
unos resunados tangibles, que estti ahí y que ~610 el 
sectarismo de la oposici6n, 0 el afan de SOmetemOS a 
un juicio sumarísimo permanente, no quiere ver. 

Mientras el Partido Socialista sea responsable de la 

política de empleo de este país, mientras los socialistas 
andaluces tengamos responsabilidades de Gobierno, el 
subsidio de desempleo para los trabajadores agrarios 
eventuales se va a mantener y se va a perfeccionar... 

El sefior PRESIDENTE 

4erlor Caballos, su sehorra debe ir terminando. 

El sefior CABALLOS MOJEDA 

-Y mientras el Partido Socialista tenga las responsa- 
bilidades da Gobierno, vamos a intentar que todos los 
anos, de acuerdo con los agentes socialas, se vayan 
introduciendo mejoras. Por tanto, eso debe de quedar 
claro para el conjunto de los Grupas polHicos y para la 
opinión pública. 

Iniciativas dirigidas a fomentar la lucha de la Inspección 
de Trabajo contra la picaresca, cuantas la oposición plan- 
tee seran recogidas; cuantas plantee. Están los datos de 
cu8les han sido los controles realizados a empresas y a 
trabajadores en los únimos allos y las actas de sanción 
levantadas; miles de trabajadores sancionados y milas 
de empresas tambi6n. Si hay que redoblar esos esfuerzos 
a petición de los Grup de la oposición, se har& 

El seiior PRESIDENTE 

-Muchas gracias, sellar Caballos. 
Sefior Puche, ¿a tRulo de qu4 pide su sefiorla la pa- 

labra? 

El seflor PUCHE RODRIGUEZ-ACOSTA 

-Sefior Presidente, el articulo 76, en dos partes, alu- 
siones a la persona de un Diputado, en este caso la mía, 
y otra, alusiones a mi Grupo Parlamentario por el decoro 
y la dignidad que han sido aludidos por el sefior Caballos. 

El sefior PRESIDENTE 

-Sefior Puche. en cuanto a la primera de las afirma- 
ciones, tiene usted un minuto. La segunda. entiende la 
Presidencia que no procede. 

Puede su sefiorla expresar. en cuanto a la referencia 
personal, que, sí, efectivamente, se ha producido. 

El sefior PUCHE RODRIGUEZ-ACOSTA 

--Seflor Presidente. yo le agradezco muchlsimo... 

El sefior PRESIDENTE 

4erior Puche, este debate, sabe su sefioría muy bien, 
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ha sido ordenado por la Junta de Portavoces, y el Pre- 
sidente asume la decisión de la Junta de Poltavocea. 

Tiene su sefiorla la palabra, muy brevemente, para la 
referencia personal, nada m&s. 

El senor PUCHE RODRIGUEZ-ACOSTA 

-Digo que agradezco al seflor Presidente que me con- 
ceda la palabra, y lamentar, en el Parlamento de Andalucia, 
que se produzcan manifestaciones como la que acaba 
de producir el sefior Caballos, que, por cierto. viene siendo 
tradicional. 

Yo no s4 si hab& sido buen 0 mal candidato. Mi partido 
me presentó y he tratado de defender a mi partIdo y la 
idea de mi paRIdo por toda Andalucla. De lo que sl estoy 
convencido, sefior Caballos, es que soy mejor Diputado 
defendiendo a los andaluces que su Presidente de la 
Junta de Andaluzla, que no aparece por el Parlamento 
andaluz. (&lausos) 

El sellor PRESIDENTE 

-Silencio, por favor. 
Sellorías, vamos a votar las iniciativas. 
Sefiorías, silencio, por favor. Asl evitaremos posibles 

errores. 
Sefior Valderas Sosa. 

(Intervención no registrada) 

El sefior PRESIDENTE 

-Claro, se votar8 primero la solicitud de creaci6n de 
la ComisMn Permanente, y un segundo lugar, la solicItud 
de creaci6n de la Comisión de Investigeci6n. 

En primer lugar, la primera de las Iniciativas a que he 
hecho referencia 

Se inicia la votación. 
El resultado de la votación es el siguiente: queda re 

chazada, al haber obtenido 63 votos a favor, 30 votos en 
contra, ninguna abstenci6n. 

Sellodas, votamos la segunda de las iniciativas: la so. 
licitud de creaci6n de una Comisión de linvestigaci6n. 

Se inicia la votación. 
El resultado de la votación es e( siguiente: queda re 

chazada, al haber obtenido 23 votos a favor, 71 votos en 
contra, ninguna abslenció”. 

Pasamos, sefiorías, aI examen del punto cuarto del 
orden del cila. 

Sefiorlas, silencio, por favor. 
Un momento, una cuestión de orden. Un momentiio, 

por favor. 
Suministre un micr6fono al ?.efior Revilla. 

El sefior REVILLA LOPEZ 

-Gracias, seftor Presidente. 
El pulsador para votación no funciona bien en muchos 

esca17os de los nuestros. La prueba as que han salido 
ahora 23 cuando somos 26 en los escafios y estamos 
todos, y antes tenlamos votos a favor de otros y hay 
unos que no seaatan. 

El Mor PRESIDENTE 

4efior Revilla, consideramos que el sentido de la 
votaci6n es claro y no procede. No obstante, revisaremos 
la cuesti6n durante el examen de la Interpelación. 

Sefiorías el punto cuarto del orden del clla contiene 
una Interpelación acumulada en una Pregunta, la Inter- 
pelaci6n relativa a an8liiis y revisión del sistema de acceso 
al subsidio agrario, formulada por el Grupo Parlamentario 
de Izquierda Unida; la Pregunta relatiia a declaraciones 
efectuadas por el Presidente de la Junta de Andalucla 
sobre fraudes al PER, formulada por el ilustrlsimo seaor 
don Miguel Sdnchez de Alchar Ocaaa. 

Tiene la palabra, en primer lugar, el interpelante del 
Grupo Parlamentario Izquierda Unida. y en su nombre, 
el sefior Valderas. 

Un momentilo, señor Valderas. 

El Mor VALDERAS SOSA 

-Sr, Sr. 

El sefior PRESIDENTE 

-Puede su seaorla comenzar. 

El seflor VALDERAS SOSA 

-Gracias, sMor Presidente. Se?iorlaa. 
Efectivamente, yo creo que la Interpelaci6n llega en 

un momento adecuado porque, al menos, de la interven- 
ci6n calurosa que ha tenido el seaor Caballos, yo creo 
que se desprende la necesidad que tiene esta Cámara 
de reflexionar y de analizar a fondo cu61 es la situación 
adual, tanto del subsidio de desempleo agrario, como 
el Plan de Empleo Rural, como parte complementaria del 
mismo, como de la situacibn del medio rural. Asi, de ese 
SnáliSiS, se desprendería tambibn la necesidad que hay, 
a nUeStr0 juicio, no de mejorar, sino de renovar y plantear 
un nuevo Sistema de subsidio de desempleo agrario. Un 
sistema que, al mismo tiempo, yo si quiero recordar aquí, 
en el inicio de mi intervenci6n -al seaor Caballos, en 
8518 C-, que efectivamente es lo que persiguen los 
sindicatos Comisiones Obreras y UGT. Otra cuesti6n es 
que en abril del ano pasado se Ilegase a un acuerdo de 
carkter intermedio, pero los objetivos sindicales estan 



muy por encima de esos acuerdos. Es m&, yo creo 
tambi6n y, al menos, lo quiero situar aquC que desde 
abril hasta febrero que estamos de 1991, han transcurrido 
elementos m& que suficientes que ponen, efedivamente, 
en tela de juicio la validez actual que tiene el subsidio 
de desempleo agrario. Efectivamente, nosotros conside- 
rarnos que el subsidio de desempleo agrario estB en un 
momento de necesidad de revisión, y es posible hacer 
Bsta. Es una ley, y en el marco objetivo en que se mueve 
la misma, el del campo andaluz, que esI& obligando a 
jornaleros y jornaleras atener an el subsidio y en el PER 
la única vía para mantener con gran dificui3ad, con mucha 
dlficuitad s insuficiencia, sus rentas agrarias. Efectivamen- 
te, se ha podido tener una situación que se puede con- 
siderar como mejora sn el medio rural, pero no se ha 
llegado a una situación de optimización de que el traba- 
jador, en el medio rural, tenga el nivel necesario que sus 
rentas necesitan para poder vivir con facilidad. 

Esta ley, al mismo tiempo, ampara ampliamente, y SB 
ha reconocido por los hachos que vienen ocurriendo, la 
posibilidad de fraude, la situación de dependencia y, en 
muchos casos, stiuaciones tambidn, por qu6 no decirlo, 
de indignidad del trabajador del campo, del jornalero del 
campo, ante la dependencia del patrón y ante la Insufi- 
ciencia que el mismo Plan de Empleo Rural le plantea 
para poder acceder a las peonadas que necesita. 

Es m6s que claro que la ley aparecía para controlar 
el campo, acabar con la conflictividad en el medio rural, 
eliminar la actividad sindical, sobre todo de Comisiones 
Obreras-palabras del documentoque dio, en su momen- 
to, origen a la ley del sefior Caballos-, y quitar, por 
tanto, el poder que en cierta medida había, por pans del 
sindicato de Comisiones Obreras, en el medio rural. 

Efectivamente, esa ley ha cumplido con crecss SOS 
objetivos iniciales, pero ha acabado a nuestro juicio su 
papel y se necesita, ante la stiuaci6n actual. una revisión 
a fondo de la misma; incluso, una rwisi6n en línea de 
mejorar no ~610 el cumplimiento de los acuerdos sindi- 
cales de UGT y Comisiones Obreras, sino, al mismo tiem- 
po, de cara al pr6ximo Mo, de la revisión de los mismos, 
porque la situacibn y la realidad que es16 viviendo so- 
cialmente el jornalero. a nuestro jwio, han sobrepasado 
esa situación de acuerdo. 

En primer lugar, yo creo que ha quedado manifiesta 
mente claro que el papel que la ley le ofrece a la patronal 
y el fraude fiscal que de la mencionada ley se deriva. a 
trav6s de una firma de peonadas que no llevan a larealidad 
y que. al mismo tiempo, faciliian esa posibilidad de fraude 
que se está dando, facilitan un elemento más que es 
muchas veces la imposibilidad de que las relaciones la- 
borales en el campo se den como debieran de darse. 
Hay una relaci6n de dependencia que impide en muchos 
momentos que los convenios se hagan con un razona- 
miento máximo y que, al mismo tiempo, consigan los 
objetivos de mejorar la renta y la creación de empleo en 
el campo. 

La situación, por tanto, del campo y de las rentas del 
medio rural no se ven cubiertas con lo que facilita el 
subsidio de desempleo. es decir. con esa pequefiaz de 
carktsr scon6mico corno complemento a los días de 

trabajo que se puedan hacer al afro, y, por lo tamo, ns- 
cesita revisarse desde una perspectiva al alza en cuanto 
a equilibrar, no con el 75% del salario mínimo interpro- 
fesional, sino con el 100% de ese salario. 

Al mismo tiempo, la insuficiencia del PER ha quedado 
clara y manifiesta a lo largo de todos los pueblos an- 
daluces, con independencia de que se haya hecho un 
nivel importante de obras. Lo que sí sstb claro es que 
la mayorla de las obras no han conducido a una mayor 
creacián de empleo y a una mayor mejora del medio 
rural para äsa creación de empleo. Por lo tanto, el PER 
ha sido tambi6n insuficiente. Hay que elevar ese as- 
pecto que permita que haya mbs jornadas de trabajo 
y que todos los trabajadores, que todos los jornaleros 
y jornaleras alcancen como mlnimo lo que, en principio, 
se planteaba desde la ley, que eran las treinta jornadas. 

Al mismo tiempo, SB ha llegado a una gran buro- 
cratización del sistema; cada día una mayor burocra- 
tización del sistema que, Idgicamente, sitúa al jornalero 
que tiene que solicitar el subsidio en una clara y cons- 
tante dependencia, no ~610 ya de los organismos ofi- 
ciales, sino de todos los trtiites y todos las papeleos 
que tienen que resolver. Ha distorsionado, como dije 
antes, las relaciones laborales yo ha habido una escasa 
repercusión positiva de las InvBrsion0s que se han he- 
cho en el medio rural. Por lo tanto, necesita tambi6n 
definirse cuál BS el fin que tienen que tener las inversio- 
nes que, a trav4s de los planes dsl Plan de Empleo 
Rural, SB puedan desarrollar. 

Es una ley, como hemos dicho antes. que ha alsn- 
tado el fraude, que ha abierto el embudo para que SS 
introduzcan en BI todas aquellas familias que, viviendo 
dentro del medio rural pero no siendo del campo, Id- 
gicamente, no tienen mas que esa vía de acceso para 
mantener sus rentas. 

Ha habido una falta impoltante de formación ocu- 
pacional en el medio, que a estas alturas permtie, a 
nuestro juicio, no haber preparado a la gente y a los 
jóvenes que esUn en el medio rural para las necesi- 
dades que el mercado de trabajo las ofrece an el futuro. 
Ha habido un papel de las Corporaciones locales. y, 
efectivamente, la actitud de algunos alcaldes muestra 
a IaS CkaS la necesidad de que se tenga un Plan de 
Empleo Rural y un subsidio mucho mas controlados. 
Ha habido una faka de control y, lógicamente, las co- 
misiones a niveles provinciales del subsidio y del PER 
han funcionado. como siempre, a la vieja usanza. 

Hasta ahl lo que nosotros creemos que son aspectos 
que hacen aguas en este sistema; que consideramos 
que es necesaria, aun sabiendo que esta Cdmara y 
que el Gobierno andaluz no tienen la total responsa- 
bilidad sobre la revisión y modificación del subsidio 
de desempleo y la ampliación del PER, pero sl puede, 
efeCtiVam?.nte, esta C&nara elevar al Gobierno central 
el que se modifiquen Cuanto antes las condiciones del 
subsidio de desempleo y se mejore el mismo, para 
mejorar con ello las rentas del campo. En ese sentido, 
y con este inicial an&lisis en mi primera exposici6n, lo 
que nosotros preguntamos hoy es qu6 opinión tiene 
el Consejo de Gobierno sobre el subsidio agrario, y si 
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considera el Consejo de Gobierno necesario que la Ad- 
ministracián central revise el sistema da acceso al sub- 
sidio. 

Muchas gracias. 

El sefior PRESIDENTE 

-Muchas gracias, señor Valderss. 
Para la exposición de la Pregunta, ?.et?or Sanchez de 

Alcázar. 

El señor SANCHEZ DE ALCAZAR OCAÑA 

-Con la venia, sefior Presidente. 
Serlorlas, brevemente. explicar que la Pregunta se sfec- 

túa como consscusncia de. por lo menos. unas pol4micas 
declaraciones efectuadas por el seflor Chaves 4”s la- 
mento que no set6 presente en estos escarios, y al menos 
dB la csrb, donde afirmaba textualmente algo asi como 
lo siguiente. En relaci6n co” las investigaciones y las 
acciones judiciales llevadas a cabo con los fraudes im- 
ponantes detectados en la provincia de Granada, afirmó 
que: ~~Expreso mi comprensión hacia determinadas ac- 
tuaciones que. en definitiva, han ido dirigidas a favorecer 
a personas marginadas o sin ingresos. Por lo que tengo 
conocimiento, no ha habido intención dolosa del tema-. 
Y pregunto: ¿Comparte el Consejo de Gobierno de la 
Junta de Andalucla la opinión manifestada por el señor 
Presidente? Pregunto tambi6n si comprende el Consejo 
de Gobierno que los fraudes, ademas de vulnerar la ley. 
perjudican precisamente a los mks d6biles. 

Hago las preguntas desde la esperanza de que, hoy 
s” esta Cámara, se produzca una rectificación a lo que 
yo creo que so” declaraciones que no so” de recibo s” 
un Estado democratice y de derecho, donde se supone 
que las normas jurídicas estan hechas. precisamente, por 
los legítimos representantes del pueblo, y que defraudar 
esas normas jurldicas, aparte de ser una ilegalidad, no 
deben ni pueden ser amparadas, en este caso, por el 
máximo responsable dei Gobierno andaluz, porque seo 
vendria a deslegitimar sea propia norma que, entre otras 
cosas, el propio Presidente es el mdximo responsable 
de que sstB s” vigor. 

Nada mds por el momento. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE 

~-Muchas gracias. 
Señor Consejero, para contestar la Interpelaci6n y la 

Pregunta. 

El señor CONSEJERO DE TRABAJO 

-Sefior Presidente, señoras y sefiores Diputados. 
No pretendemos aquí repetir el debate ya habido y el 

habido en otros día?, pero, sin embargo, no es malo 
recordar que, por voluntad pr6cticameme unkria, se su- 
primi6 el empleo comunitario. Sin embargo, persistiendo 
la necesidad de dar cob%rtura al excedente sslructural 
de la mano de obra en el campo andaluz, surgi6 un sis- 
tema nuevo, un sistema distinto, un sistema mucho mas 
positiio, dignlicador, imaginativo y que nadie y le agrs- 
dezco Ias palabras al sefior Valderas- duda que tuvo 
su función en un principio; que ha mejorado el nivel de 
rentas en el campo, sin lugar a dudas, por encima de 
cualquier nivel, co” cualquier comparaci6n histórica; que 
ha acabado, en gran parte, con la angustia de la tempo- 
ralidad en el trabajador andaluz del campo, y que ha 
mejorado, pese a lo que se diga o lo que se pueda in- 
tencionadamente decir, la fisonomía de los pueblos an- 
daluces. Hemos dicho siempre, tambibn, que seto es un 
sistema perfectible y en ello hemos ido andando a trav6s 
del tiempo, por medio del didlogo con las represetiacio- 
“se sindicales correspondientes. 

NOSOTROS entendemos perfectamente, como decía el 
sefior Torres, la necesidad de debatir un problema, aqul, 
en la Cámara andaluza, que existe en Andalucla-lo decla 
a nivel palticular-, sin embargo. yo quiero decir algo: el 
objeto de un debate es examinar una realidad, pedir in- 
formación sobre esa realidad, debatir la misma y exigir 
soIucionss y proponer cambios a la misma. Pero, Ibgi- 
CanMta, exigir las soIucionss y proponer esos cambios 
a Ika personas, a Ias instituciones o los Gobiernos que 
set&? capacitados según la ley, que esttrn legitimados 
según la ley, a poder dar estas soIucionss o aceptar los 
cambios propuestos, y, desde luego, este Consejo de 
Gobierno no lo está. 

Y es importante decir, señorías, que en el Parlamento 
andaluz, en los úkimos tiempos. se han producido dos 
debates sobre creación de Comisiones, cuatro Interpela- 
ciones. cuatro debates sobre Mociones, tres Proposicio- 
nes no de Ley, dos comparecencias en Comisión de los 
Consejeros. Todo ello sin contar el debate de hoy y su- 
primiendo tambi6n toda una gama impoltante de pregun- 
tas. Y, sin embargo. señorías, en las Cones, y digo en 
las Cortes, ~610 se ha producido una Interpelación en 
todo este tiempo. que este Consejero conozca, una In- 
terpelación de Izquierda Unida, s” el silo 1987, en el 
Senado. Por tanto, ahora es cierto, el Panido Popular ha 
presentado una Interpelacibn que creo que se discute 
mañana en Comisión, y esto tambien es significativo. 

Tal desproporción, señorlas, entre lo que se debate 
en un Parlamento y lo que no se debate en otro, quizá 
nos haga pensar que para ustedes es más fácil el debate 
que puede degenerar en est4ril, pero quizás más cercano 
alas personas que ustedes cree” que quieren oírles, por- 
que, efectivamente, les es más ficil explicar ante sus pro- 
pios compañeros de Grupo, en los que ustedes estbn 
representados en el Parlamento nacional, les es mas difícil 
explicarvalientemente una discriminaci6n positiva que con 
justicia se da en el campo andaluz y extremeño, y, desde 
luego, a lo mejor les es más difícil vender o presentar 
a¡Wnativae Ciertamente maximalistas s irrealizables -por 
lo menos de momento, como a continuación comenta- 
remos. No obstante. señorías yo quiero aclarar por lo 
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menos dos puntos, y aclarar, siempre digo, sobra la in- 
formación que ha podido recabar de las Administraciones 
correspondientes; dos puntos que han astado en la dis- 
cusión pública durante todo este tiempo, durante todos 
astos masas: uno, al fraude. y otro, la imposibilidad, dra- 
mática dirla yo, entre comillas o dramatizada, da no con- 
seguir, la imposibilidad de no conseguir las sesenta peo- 
nadas, yp quiz&s, lo que as peor, el juego que sa ha 
pretendido da que justamente la exigencia de las SBSanta 
peonadas es lo que provoca al fraude. 

Yo quiero presentarles a sus sefiorías la tozudez de 
los datos, la tozudez de unos datos que no admtien mbs 
que los comentarios que ustedes quieran, pero que están 
ahí. Vamos a tomar el ano 1989, que as un afro no cisr- 
tamente significativo, an cuanto al número de peonadas 
ss refiere -porque, como saben sus sefiorlas, hubo una 
serie de inundaciones en los últimos meses da asa ano-, 
las peonadas cotizadas a la Seguridad Social por los 
empresarios andaluces fueron 30 millones da peonadas. 
Si descontamos a esto el lo%, que pudiera corresponder 
a los trabajadores fijos, vemos 27 millones de peonadas 
que, entre 27O.DDO personas aproximadamente,, que cir- 
culan como media en el subsidio agrario, nos dan una 
media de 100 peonadas. Esto as una dato que aquí eSta 
frio, seiiorlas. pero que no hay quien pueda decir lo con- 
trario. Si a ssto afiadimos los cuatro millones da peonadas 
que produjo el año pasado -tampoco lo que vaya a 
producir aste aric+ el Plan da Empleo Rural, y si quieren 
aún, descontamos el resto, pero, por lo menos, los tres 
millones de peonadas que produjo exactaman@ al con- 
venio INEM-Corporaciones locales. Claro, estos cuatro 
millones de peonadas no podamos, como haca Izquierda 
Unida en la sxposici6n da motivos da su alternativa, dis- 
tribuirlos antre todos los jornaleros, porque a BI le vala 
ese argumento porque quiere despu& presentar una al- 
ternativa diferente, pero a nosotros ~610 nos vale al con- 
tenido del Decreto de 18 da enero, que dice: *sLa oficina 
de empleo correspondiente deberá seleccionar, an primer 
lugar, a los trabajadores desempleados agrícolas que, 
habiendo sido preceptores del subsidio como trabajado- 
res eventuales an alguno da los ahos anteriores, no tu- 
vieran derecho a percibirlo en 1991’. Por tanto, hemos 
hacho un c&xlo, m& que generoso y mbs que amplio. 
y hemos dividido los cuatro millones da peonadas entre 
el 30% de esos trabajadores. es decir, entre 8D.DOO. y 
nos salen aún 50 peonadas mas. Estos son hechos, se- 
ñorlas, para quien dice que es imposible en el campo 
andaluz la consecuci6n da las sesenta peonadas. 

Y otro dato: al año pasado el 95’3%, sefiorias. al 95’3% 
de los trabajadores que accedieron al subsidio agrario 
lo hicieron con sesenta 0 más jornadas, y estamos con- 
vencidos. seiiorías. de que hay problemas sn lugares y 
personas determinadas; y los hay, y eso as justamente 
lo que se pretende corregir con la Comisión Regional del 
Plan da Empleo Rural, con la Comisi6n Provincial, que 
este año se pone en funcionamiento, del Plan de Empleo 
Rural, con representación sindical, y con las comisiones 
comarcales del subsidio, que tienen justamente entre sus 
funciones la redistribución. el sstudio del marcado, y la 

posibilidad de llagar adonde. en determinados momentas 
por la estwctura del marcado es Imposible llegar. 

Hay problemas, es cisrto que esto no es un rapartO 
asl da aquitatiio como yo lo realzo, eso es una realidad 
y serfa absurdo negarlo, pero es preciso, sefiorlas, dasdra- 
matizar y buscar las lagunas y Ia defectos del sistema, 
pero en el camino ahora emprendido del consenso, y no 
con la dascaMcaci6n del mismo. 

Y hablamos tambidn, como decía antes, del fraude. El 
fraude as un hacho, existe, 85 algo que eaA ahí, que se 
ha producido, que es una perversidad, una perversión 
-mejor dicho- del sistema, pero, y esto as delicado 
decirlo, dentro de los limtias aceptables. El senor SBnchez 
da AlcBzar ms decla: Ahora nos di& ustedes que as al 
mismo que el IVA, que aa al mismo que el fiscal y tal. 
Yo quiero compararlo con subvenciones daterm~adas y 
con contribuciones al Estado, y lo puado comparar tam- 
bi8n con incumplimientos a la Seguridad Social, y lo puado 
comparar tambi6n con incumplimientos a las normas da 
seguridad e higiene -y las sanciones que ello Ilevb, 
y lo puedo comparar con el número, por ejemplo, de 
sanciones que impone la Inspecci6n de Trabajo en otros 
campos diferentes, y. desde luego, esto no sala, cierta- 
menta, muy mal parado. Adema, a vacas, no debamos 
tampoco dejamos Ilavar porque Andalucla tiene ocho- 
cientos y pico municipios, y si salen ala luz públicaveinte, 
treinta, nos parece algo tremendo y constituya un por- 
centaje francamente p0quea0. 

¿Cómo se ha luchado hasta ahora contra al fraude? 
Primero, con el sistema Mactivo hablual, mediante la 
inspección. SerTodas, las cifras cantan; ss han rsalizado 
en los afios 1987, 1988 y 1989,67.ooO controles a empra- 
sas con ll ,103 actas levantadas; se han realizado 146.DDO 
controles directos a trabajadores, con una incidencia 
da sanci6n del 15%. B indirectos, 28D.CxJO trabajadores 
han sido chequeados, con una incidencia da sancibn 
de 28.DO9. 

Pensamos que BS una inspaccibn, como decía al safior 
Caballos, maî que suficiente y tal; y an ello quiero par- 
fectamente incidir cu8l ha sido la posición, siempre, del 
Gobierno andaluz da critica al fraude y, por ello, contesto 
gustosamente, y agradezco ademas el tono de la Pregunta 
del seflor Sdnchez Alc&!ar, porque bien as cierto que 
todo el texto da la intervención del seflor Chaves tambi6n 
dice: Los fraudes no invalidan el sistema, pues lo que 
hay que hacer es atacar y as, lógicamente. las situaciones 
de fraude, a trav4s de las colaboraciones de todas las 
Administraciones, los empresarios y las centrales sindi- 
cales. 

Por tanto, en aste contexto, dasde luego, cualquier 
filosofla de la compransi6n, en absoluto pasa por ninguna 
jusWkaci6n del fraude. sino simplemente, a lo mejor, la 
compransi6n de una conducta determinada anta prasio- 
nes políticas. 

Exklusivamente esta as la voluntad da quien asl lo 
manifestó. 

Sefiorlas, ¿c6mo vamos a seguir luchando contra el 
fraude? Mediante el consenso con las fuerzas sociales. 
Y aquí as importante la craaci6n da las comisiones co- 
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marcales, en 188 cuslsa tienen marcadas las centrales 
sindicales la c0l~b0r~~i6n Sn la lucha contra SI fraude. 

Pero yo crso que donde no hamos avanzado mucho 
es justsmmte 8” donde el fraude puede ssr m8s seria- 
mente atacado, que ea en la reprobación social. Cierta- 
mente, dicen los soció!ogos, que ls reprobsci6n socisl 
del entorno prbximo de la psnons que resliza 0 que su- 
pusatsmsnte dafrsuds, si no sxlste una reprobación social 
intensa y fuects de las peraonsa que sst& en su entorno 
hacia SI fraude, difkilmsnts. sahorks, SS puede acabar 
con ello. Y hsy que entender psrfectsments lo que ello 
significa, hsy que entender la sociologls de nu&ros csm- 
pos, hsy que entender SI grado cuitural y hay que entender 
todas drss muchas cosas. 

Desde luego. Sn ningún momento el fraude legitima 0 
deslsgltlms SI sistema sctusl. Es un SisIsms sbsoluts- 
mente IegMnsdo, ss~orfss, por el acuerdo y el consenso 
con las fuerzas sindiiss. Un acuerdo y un co”ss”ao 
que SS hizo para, justsmente, eliminar SI empleo comu- 
nltsrlo en ISIS diflcilss momentos del sho 1987, Sn el sho 
1990, y. sehor Vsldsrss, tsmbidn s” el mea pasado, para 
cerrsr los flacos del ar30 1990. Incluso Sn el acuerdo que 
58 cierra se ~~t~bls~s “” arlo de duración para poder 
reviss~ SI mismo. 

Y como dstoa más signtffcstivoa de los acuerdos de 
1990, que han sido psticiones tsmbi6n de miembros de 
esta Ctisrq tsnsmc6 la sdecusci6n de la determinación 
del subsidio s IBS circunstsncisa reales, sconbmicas y 
fsmilisrss. Fundsmentslments, la ampliación de loa be 
neficio~ de loa msyores de 55 shos s los mayoras ds 
52 shos. y con SI último acuerdo, sin que, cuando lo 
pidan cada sho, tengan que scrediiar cothaci6n de ningún 
tipo. Y quiz& SI hecho m& impoftsnte, junto con la forms- 
ción profssionsl, sss la crssci6n de los conssjos co- 
msrcsles, con fscukdss de sxsrne” de las csrsc3erísticss 
del marcado m& pr6ximo, examen y sstudio tsmbidn de 
la potencialidad agrsria da la zona, conocimiento ds las 
necesidsdes da formsci6n ocupscionsl. supe~isión de 
loa ctierios de selecci6n de los trabajadores en el Plan 
de Empleo Rural y lucha, fundsmernatmente, contra SI 
fraude. 

Por tanto, cresmoa que sa un acuerdo positiio, que 
conjuga perfsctsmsnte criterios y esfuerzos de las can- 
tralss sindicales y da la Administración, que estsblsce un 
grado de rssponssbilidsd tsmbi6n impoltsme y que sigue 
en la línea de smplisci6n de la cobsrturs que en su dls 
nos msrcsmos 

YO comprendo, sehoríss, SI derecho que asista s los 
panidos p0líti~0~ ds debatir y proponer algo que afecta 
s personas y s ciudadanos andaluces; tsmbi6n comprsn- 
do y justifico el derecho de loa sindicatos del campo s 
negociar las condiciones de trabajo y de subsidio de ssos 
trabajadores del campo. Y ahora me dirijo muy sxprsss- 
mente, muy espscislmente, s Izquierda Unida, ya que su 
proposición fue prsaemsds justamente ames de la cul- 
minsción de saos acuerdos. Yo no s4 si serã posible SI 
msntenimiemo ds una plstsfons, ts6ricsmems m4a SIM 
de la firmada por los sindicatos, y las moviliiscionsa 
cc#wsnisntas, sin que al10 impida. desde luego. SI psclfico 
arreglo da los problemas del subsidio agrario y diicults, 

sin lugar s dudas, la implantación y credibilidad sindical 
B” el campo. 

Quiero terminar, sehorks, con un examen muy sornsro 
de sus sksrnstiiss; una presentada en esta tribuna por 
el sabor Sdnchez Alcdzar, y otra no presentada por al 
s&or Vsldersa. pero que he conocido y tengo. 

Nosotros tsnemo-s que partir de que agradecemos mu- 
cho sstsa sHsrnstivss, lo agradecemos porque siempre 
~rwunoa ala oposici6n de que no presente lk misms~. 
A mí me hubiera gustado mucho m& verlas en forma 
da Proposici6n de Ley o no de Ley, pero no squl, no 
aquí, sehor Torres, en el Psrlsmsnto nacional, ante quien 
corresponde su sprobsci6n, y no ante quien no 
corresponde. Pero desde luego comprendemos, aunque 
IBS vamos s criiicsr, y las entendemos, y las consideramos 
positivss; incluso hay temas de sliminsci6n de la buro- 
cracia y da sceleraci6n del pago. que exista ya una CO- 
misión con los sindicatos para tratar de paliarlo. Ambas 
slternstivss terminan y devienen, una, con un sistems 
transitorio, como SS el de Izquierda Unida, hasta 1994, y 
otra directamente, an la squipsrsci6n del desempleo al 
r6gimen general. El Partido Popular lo hace con varita 
m8gics, Izquierda Unida lo hace mediante un psrlodo 
transitorio hasta el si’10 1994. Me gustarla que estas sl- 
tsrnstivss fueran scomptisdss de una vslorsci6n aco- 
nbmics de las mismas, ya que as lo menos que se puede 
pedir s una snernstiis. Yo quiero hacerles reflexionar, 
sshorlss sobre el número da personas que sctuslmente 
cobran Sn SI r6gimsn general, entre el desempleo con- 
tributivo y ssistencisl; SS sitúa alrededor de las 17O.WJ, 
18O.DOD psrsonss. Vamos s internar, mediante ssts sists- 
ms, introducir en sas sistsms ?iclc.Dtw csrcs de 3oo.ooo 
parsonss m4s, y no prsonss donde hay avemusles y 
fijos como es SI csao del fijo del campo, donde la tsr- 
minación de su relación laboral va s determinar su pase 
al dssemplao, sino personas que por la propia naturaleza 
de su trabajo, SS decir. actividad típicsmems temporal 
del campo. va s estar constsmememe en el desempleo. 

Desde luego, tampoco SS les escapara que no hay 
ninguna razón para que se equiparen los campesinos 
andaluces y sxtremehos s este rbgimsn general y. desde 
luego, “0 lo haga el campesinado del resto del psis. Y, 
sin embargo, más destscsMs aún que la razón del cambio, 
CSSI en SITUS fOrmscionss, SS la supresi6n de las sesems 
jornsdss. En un caso hablan’ de las ssssnts firmas. Yo 
no SB si SS refieren aI acto formal 0 al acto de la cotización, 
porque Si unedes Se refieren al seto de la cotizsci6n con 
BI r4gimen general, no son sesenta, son ciento ochenta: 
SO” Ciento ochenta, no sesenta. Y si por ahí se dice que 
es dlficil alcanzar en el sho las sesenta peonadse, con 

ciento ochenta hay que estar m&s de tres shos para al- 
canzar el desempleo contributivo. 

Por tSnt0, nos parece que hay que decir toda la verdad 
de Silo, que yo CIS0 que lo peor que SS puede decir de 
““S aiternstiva no es que BS buena ni mala, sino que SS 
absolutamente irrealizable, que está hecha con otros 
plsnteamiemos. en otros momsmos; en fin, con otros 
psr8mstros sshorlsa 

Yo quiero tambi6n decir o terminar con la snernstivs 
de Izquierda Unida, que si bien SS cierto que establece 



ese período transitorio hasta 1994, tambi4n es justo 
reconocer que su akernatiia es muchísimo más cara aún. 
Ellos establecen un perlodo transitorio, en el Cual van a 
ingresar, casi obligatoriamente, en el PER todos los tra- 
bajadores durante tres meses, y cojo sus Cifras, Ser?Or 
Valderas. si es usted el coautor: usted multiplica 165SKXl 
pesetas por 2OO.GQO trabajadores, Lpor qu4 no por 
27O.oo0, que es la media? Se muttipliCa eso, y luego por 
tres afios, y salen exactamente ciento ochenta y tantos 
mil millones de pesetas, por un lado. Hay que aplicar 
tambi4n, lógicamente -usted es Alcalde, sefior Valde- 
ras, lo que significa dar trabajo a esa cantidad de per- 
sonas con material, proyectos, etc4tera; el 50% m4s. Us- 
tedes pasan el subsidio al 100%: veinte 0 treinta mil 
millones m&s, Ustedes, a continuación, dicen: que todo 
el mundo cobre el desempleo, y, para guinda, dicen que 
el subsidio que termina pase a ser el salario Social; yo 
ya no s4 para qui4n, porque esta todo el mundo subsi- 
diado. Pero, bueno, parece, efectivamente, que es una 
aHernativa -sMor Valderas, con todos los respeto% 
que no tiene posibilidad de realizaci6n ni siquiera a medio 
plazo. Y sigo insistiendo en que les agradezco lo que 
significa el esfuerzo real de presentar una alternativa con- 
creta a un sistema actual. 

Señorfas, termino sin triunfalismos de ningún tipo. El 
Decreto de 8 de noviembre de 1990 dice exactamente, 
en la exposici6n de motiios: -EI sistema sa ha visto acom- 
panado al mismo tiempo por la aparici6n de situaciones 
de desequilibrios y desajustes, entre la que sobresale la 
creación de distorsiones del mercado de trabajo en de- 
terminados bmbitos geográficos y coIec1ivos, asl como 
por la generación de ciertas bolsas de fraudeN. 

No hay un planteamiento triunfalista, hay un plantee 
miento bastante real, pero, sin embargo, sefiorfas, no cree- 
mos que sea ni medianamente justo, desde cualquier 6p 
tica, valorar negativamente el esfuerzo que se ha realizado 
estos aiios en el campo andaluz, el esfuerzo que las 
Gobiernos socialistas han realizado para lograr unos ni- 
veles de calidad de vida únicos realmente en la historia, 
aunque, desde luego, en ningún momento considerados 
dptimos por nosotros. 

Muchas gracias. 

El sellar VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Muchas gracias, sellar Consejero de Trabajo. 
Para r4plica, el serlor Valderas tiene el uso de la palabra. 

El sefior VALDERAS SOSA 

-!+fior Consejero, en primer lugar, yo le agradezco 
que se haya leído nuestra alternativa, porque yo no se 
la había planteado en mi primera intervenci6n aquí. De 
todas formas, vamos a discutir sobre ella, pero antes 
quería decirle a usted algunas cuestiones. 

La primera es que yo quiero recordarle que el acuerdo 
nacional de empleo y los pactos de la MOnClOa se firmaron 
por los Sindicatos, y concretamente, SI Partido Socialista 

se sal¡6 da los mismos -concretamente, del pacto de 
la Monclo~, y era por una cuestión: porque los sindi- 
catos negocian el hoy yz en todo caso, las fuerzas p&icas 
proponen o deben proponer para el mafiana. Entonces, 
desde esa perspectiva del mafiana es desde la que no- 
sotros hemos hecho un an4lisis sobre la situación, que 
coincide, a nuestro juicio, con el análisis que hace la 
gente en los pueblos; yo no creo que, en balde, en Pinos 
Puentes se est4n sesenta dlas encerrados, se est4n mo- 
vilizando pueblos en Granada y en Mdlaga. y haya skua- 
ción m. casi al menos, todas las comarcas de la provincia 
de Huelva que yo conozco, de incertidumbre, con res- 
pecto a la snuaci6n actual y nueva del subsidio de de- 
sempleo agrario, y. adem&, con respecto a la dificuttad 
para acceder a trabajos del Plan de Empleo Rural. 

Es una realidad que est4 ahl, al mismo tiempo que la 
de insuficiencia. Ustedes parecen que venden aqul una 
bondad; yo quisiera que esa bondad la contrastaran us- 
tedes con la gente, y, efectivamente, la gente que lo est6 
percibiendo, que dicen que no es suficiente, que no BS 
posible seguir con la dinámica que ahora mismo se está 
cobrando por el subsidio de desempleo, ni en el número 
de dlas, ni queda bien en el tema de la revisión. Nosotros, 
al menos, oímos una cuestibn: m6s trabajo y menos sub- 
sidio. Y esa es nuestra filosofla, filosofía que parece que 
ust&s no comparten, pero que nosotros entendemos 
que es una filosofla, al mismo tiempo, positiva para An- 
dalucía, que dignifica al trabajador, que le da m4s cober- 
tura de carkter econbmico y que crea mds riqueza, en 
paralelo con Andalucfa Por lo tanto, no me plantee usted 
al crecimiento económico que nosotros planfeamos, sim- 
plemente, desde la penpectiia de cu4nto nos costarla. 
Yo le podría invertir el t&mino: ¿qu4 generada? ¿Qu4 8s 
lo que ocurre?, que con 650.000 millones que se han 
gastado en los úttimos anos, yo quisiera saber qu4 hemos 
generado. Efectivamente, quiz4s, mantener a medias el 
ciclo económico de una ciudad a niveles de alimentación 
y a niveles mioirnos; paremos de contar. No ha habido 
en el medio rural ningún crecimiento de car4cter positivo; 
si no, dlgamelo usted. dígame usted qu4 ha ocurrido con 
la reforma agraria, dlgame usted qu4 ha ocurrido con 
asentamientos de carkter jornalero, dlgame usted cu41 
es la proyección que tiene el medio rural en el campo, 
dígame usted cuál es la esperanza que tienen los jorna- 
leros y los p%queiios y medianos agricultores, en cuanto 
a una polkica de rema producto de su esfuerzo, no pro- 
ducto de un subsidio, no producto de una pensión, porque 
la geme se cansa tambi4n de tener ese sistema de pensio- 
nes. Y yo quiero recordarle que BS en aste momento 
cuando nosotros planteamos la anernativa, ahora. en el 
momento que, efectivamente, la gente es16 pidiendo un 
cambio en profundidad del tema. 

Por otra parle, nosotros tambi4n planteamos, para el 
primer aho, 33.ooO millones. No se vaya usted a los 
18O.wO millones, porque planteamos un período de tran- 
sición de cuatro tios en el cual, a medida que avanza 
el trabajo a m4s, en un Plan de Empleo Rural con un 
coste mayor, disminuye tambi4n el tema, en cuanto a la 
percepción directa del subsidio, sin la padicipaci6n dentro 
del Plan de Empleo Rural. Por esa razón, habla de cifras 
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de 280, nosotros hablan?& de cfras de 165.ooO. Son 
cifras totalmente diferentes, porque, a medida que crece 
el trabajo, lógicamente, habrA gente que vaya pasando, 
como es 16gico, al tema de lo que tambi6n está en nuestra 
akernativa, que tambi0n est8 en la punta de lanza de los 
sindicatos, que es equiparar, de una vez por todas, el 
kgimen especial agrario de los trabajadores del campo 
con el r6gimen de la rama general. Y ustedes parecen 
obviar eso. 

Dlgame usted, cont&teme en esta tribuna si el Consejo 
de Gobierno de la Junta de Andalucía estd dispuesto a 
impulsar, junto con este Parlamento, al Gobierno de la 
naci6n, al Parlamento de la nación, en la Ilnea de equiparar 
r6gimen especial agrario con r6gimen de rama general. 
Porque, claro, usted me habla de discriminaci6n positiva, 
respecto a Extremadura y Andalucla, con las demAs re- 
giones espafiolas; yo le voy a hablar a usted de discri- 
minación negativa. con respecto a los trabajadores del 
campo, respecto a la rama general. 

Por lo tamo, efectivamente, nosoiros hemos hecho un 
esfuerzo para hacer una akxnativa razonada, una aher- 
nativa tambibn contabilizada económicamente, que viens 
a costar, seguro, mucho menos que dos o tres días de 
guerra, y esperemos que no se pague un dla por parte 
nusstra, porque tal como se va diciendo por ahí, nos 
costada 5O.OMl millones de pesetas, y con eso ya Ibamos 
aviados, o habíamos solucionado el problema del PER 
y el problema de poner en marcha, en este mismo ano, 
algo que nosotros tambi6n demandamos y que, en la 
Proposición no de Ley, le vamos a plantear: subir más 
fondos para el Plan de Empleo Rural. Con el 3’5% de 
crecimiento, no hay en absoluto para las necesidades 
que se deriian ssts afro tambibn en el medio rural, sn 
un año en el que el ssctor agrario tambibn está en crisis. 
Porque no me cusnts usted simplemente en la situaci6n 
de subsidio los jornaleros y jornaleras; usted sabe. igual 
que yo, que hay una cantidad inmensa de pequeños y 
medianos agricuttores metidos en el subsidio como único 
sistema de complementar su renta. Y eso está ahl, pero 
que, al mismo tiempo. sss sector, posiblemente, se vaya 
a poder ver con las trabas burocr&ticas que ahora se 
plantea, a lo mejor alejado del subsidio. con este sistema 
que ustedes le plantean. Y esos son los problemas que, 
efectivamente, expresa la gente. al menos, en las zonas 
y en los medios en que yo me muevo. 

Por lo tanto, nosotros pianteamos -y con esto termi- 
n+ la reforma del subsidio agrario. Nosotros sstamos 
dispuestos a discutirlo y analizarlo con el conjunto de 
esta Camara, nosotros vamos a defender y a llevar ade- 
lante, si es posible, nuestra anernativa, pero no tenemos 
ningún tipo de inconveniente en seguir en una punta de 
lanza, que dentro de tres años, para el año 1994 como 
mtiimo, hayamos conseguido el cambio del sistema en 
su totalidad y un elemento clave: hacer cumplir la pro- 
puesta sindical prioriiaria, que es la que estamos defen- 
diendo nosotros y la que el 14 de diciembre defendieron 
los trabajadores, tambi6n los del campo, en la calle. 

Muchas gracias. 
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El sefior VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Muchas gracias, ser?or Valderas Sosa. 
Sefior Sgnchez de Alcazar. Perd6n, sefior Consejero. 
Sellar Sánchez de Alcazar Ocaha, tiene usted el uso 

de la palabra. 

El seflor SANCHEZ DE ALCAZAR OCANA 

--Seríor Presidente, serlorfas. 
Mi Grupo, ya en la anterior intervención, cuando de- 

fendfamos nuestra iniciativa, en cierto modo vino a po- 
sicionarse sobre la Interpelación que hoy nos trae a esta 
CBmara Izquierda Unida, y en principio lo hacíamos, qui- 
z4s, buscando un objetivo común; en principio, buscando 
un objetivo común, en el sentido de que yo creo que es 
compartida la opinión de la necesidad de proceder a una 
modificaci6n de esos sistemas, de las normas que regulan 
sstos sistemas. 

Nosotros entendíamos, y seguimos entendiendo, que 
ssas comisiones, ssas comisiones que solicitábamos po- 
dían ser, perfectamente, unas comisiones que pudieran 
haber colaborado, en tanto que se hubieran podido de- 
tectar los posibles fallos, los posibles errores para procurar 
las soIuciones. hubieran sido un 6rgano adecuado. Unas 
Comisiones de Investigación que yo ya puse de manifiesto 
en mi primera intewenci6n que no iban dirigidas a per- 
judicar en absoluto a los trabajadores, sino todo lo con- 
trario, a tratar de ver los errorss de la propia Administra- 
ci6n, que. en definitiva, yo entiendo que es la causante 
úkima del problema, y poner los remedios oportunos. Y, 
entonces, partíamos de unas premisas de que era con- 
veniente y necesario proceder a la mejora, al perfeccio- 
namiento, a la digntiicaci6n del sistema, para evitar una 
cosa que yo creo que es importante, cual es que el sistema 
se objetivics y que se evite lo que en demasiados casos 
visne ocurriendo: que el sistema SS utilice como se viene 
utilizando en demasiados casos, senorias, como un instru- 
mento, simple y llanamente. para practicar el clientelismo 
polltico. Y vuelvo a repetir lo que decía antes: un instru- 
mento que nace para paliar carencias sociales -el serior 
Caballos hacía referencia entonces a que, efectivamente. 
había que mejorar el nivel de vida, y en eso coincidimos 
todos, y evitar caciques, pues es un instrumento que, 
por desgracia. está dando lugar a la aparici6n en muchos 
pueblos, en demasiados pueblos, de una nueva clase 
de caciques, y es lamentable. 

Hombre, tenemos la pretensión de eliminar el fraude, 
porque entendemos que es nuestra obligación eliminar 
el fraude. Hombre, y tampoco se puede comparar, señor 
Consejero, el fraude del IVA o el fraude fiscal, a cualquier 
ntiel, con el fraude en el PER; son totalmente cosas distin- 
tas. Es comparar churras con merinas; y no es así, porque, 
hablando claro, el fraude en el PER si puede ser utilizado 
como förmula para practicar el clientelismo político, y, 
que yo sepa, el fraude en el IVA o el fraude en cualquier 
otro impuesto no puede ser utilizado en ese sentido. 

Nosotros tambi6n plante8bamos en nuestra propuesta 
alternativa. que consideramos perfectamente factible y 
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constructiva, pues el aproximar o el equiparar, mejor di- 
cho, los derechos de los trabajadoras del campo con los 
del r6gimen general de la Seguridad Social. En este sen- 
tido, quisiera recordar aquí una serie de propuestas y de 
medidas que yo espero que, caso de que se apruebe, 
en este 0 en cualquier tiro Parlamento, tengan mejor 
suerte que estas otras iniciativas que yo ye referfe ante- 
riormente en mi primera intervenci6n, una del afro 1985. 
donde trimestralmente se obligaba d Consejo de Gobier- 
no a que remitiese les obras afectan al PER, las canti- 
dades, etchera, y que no ha tenido ningún nivel de cum- 
plimiento. Y otra que venla 8 exigir del Consejo de 
Gobierno lo que hoy estamos discutiendo aquí, que se 
tenla que haber hecho hace ya mucho tiempo; donde se 
exigia, por parte de esta Cdmara -no se ha hecho re- 
ferencia anteriormente por parte de algún Portavoz-, se 
exigía que se emprendiesen una serie de acciones por 
parte del Consejo de Gobierno -sabemos que, efec% 
vamente, la competencia es nacional, pero, evidentemen- 
te, tambkn somos conscientes de que el territorio donde 
se aplica es, exclusivamente, en Andalucía y en Extre- 
madura, y que esta Ctiara. si no se preocupa de eso, 
no SB de que se va a preocupar-; que bueno, que se 
instaba precisamente a que el Gobierno iniciase las con- 
versaciones oportunas ante la Administraci6n central, par- 
tiendo de la base de que ya esta CAmara afirm6 que la 
ley no era una ley conveniente ni adecuada para Anda- 
lucla. y que habla que eliminar el fraude. Pero, claro, aquí 
si me dice que se han levantado no SB cuantos cientos 
de miles de actas, y no es esa la cuestión, levantar tantas 
miles de actas donde despu& quizás, pues paguen jue- 
tos por pecadores. Y si desde una 6ptica jurídica, vemos 
la situaci6n de las posibles impugnaciones de esas actas, 
vemos que son muchas las victimas del acta. No es esa 
la intención del Grupo Popular, queremos ir al fondo del 
problema: a la dejación de funciones de la Administración, 
queremos investigar a la Administracibn, no a los traba- 
jadores. 

No quiero perder... 

El sefior VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Vaya terminando, seriar Sánchez de Alcbzar. 

El señor SANCHEZ DE ALCAZAR OCAÑA 

-Termino inmediatamente, sefior Presidente. 
Hablaba del fraude. Hombre, y claro, se dice que se 

combate el fraude. Hasta cieno punto, porque aqul hay 
curiosas an4cdotas, tambiíìn reflejadas en 105 medios de 
comunicación, que. por cieRo, parece que el único Grupo 
que esta obsesionado somos nosotros con el fraude, y 
no somos nosotros; basta leer las pAginas de sucesos 
de los periódicos, que estamos todos loe dlae en los 
periódicos. Hombre, es muy cM¡cil tener credibilidad a 
esa frase cuando se tienen noticias, bastante verídicas, 
de que insignes miembros de panidos polhicos en el poder 
con representacián parlamentaria, hasta en una pizarriia 

ensafian a sus afiliados y simpatizantes cómo burlar las 
leyes. Se trata de hacer unas leyes, hombre, sin trampas, 
porque, claro, ide qu6 vale hacer una ley si. posterior- 
mente, fomentamos la trampa? Ya mf me da la sensaci6n 
de que eso es lo que hay que evitar. 

Y termino, safior Presidente, diciendo que nosotros, 
desde el Partido Popular, estamos seriamente convenci- 
dos de que el sistema puede y se debe modificar Pedimos 
voluntad, y! fundamemalmeme, lo que sí queremos es 
evitar que un sistema, cuyo esplrltu nosotros compalti- 
mee. que nceotros creemos que sigue siendo necesario 
para el campo andaluz, sea un sistema que, efectivamente, 
palie les muchas cerendas sociales existentes en el agro 
andaluz, pero no un sistema, como decla antes, que se 
conviefte en demasiados casos en un sistema ds opresi6n 
de los propios trabajadores. 

Muchas gracias. 

El sefior VICEPRESIDENTE PRIMERO 

-Muchas gracias, seflor Sdnchez de AlcBzar. 
Senor Consejero, tiene usted el uso de la palabra para 

responder, tanto al interpelante de Izquierda Unida como 
al preguntante del Partido Popular. 

El sellor CONSEJERO DE TRABAJO 

-Muchas gracias, sefior Presidente. Sefiorlas. 
Bien, terminando en el orden lwerso al que han imer- 

venido, al sefior SBnchez de Alctiar. 
Bueno, dice su sefiorfa que las actas de inspección 

no cree que sean las f6rmulae. Mire, senoría, cuando hay 
una subvención o una fórmula de intervención de pago 
del Estado, no hay m& que una fórmula, que es una ley 
que tipifique las conductas punibles, las formas de ac- 
ceder al subsidio ilegalmente, y una inspeccl6n adminis- 
trativa que lo contraste, una sanción administrativa, 0 bien 
la vía de los tribunales. No hay otra, no SB cuti otra dice 
usted que sería ideal para acabar con el fraude. Esta es 
la que hay, y creo que he dado muestraa he dado datos 
suficientes de que se ha intentado acabar con ello. 

Tengo que come$ar a ambos a la vez cuando hablan 
de la equiparación. tiolvemos a ver lo mismo. La equi- 
paraci6n, ahora mismo, yo no SB si ser& un problema a 
bastante largo plazo, senorías yo no SB ni me atrevo 8, 
desde luego, plantear el costo que tendrfa, entre otros, 
para los empresarios del campo. 

Contestando concretamente ya a Izquierda Unida, bue- 
no, primero, yo no conozco que el Partido Socialista sa- 
liera de los pactos de la Moncloa jamás, pero, desde 
luego, lo que sl le digo, mi pregunta es muy concreta, 
senorla: ¿Med cree de verdad que, despu6s de los pac- 
tos firmados entre Comisiones Obreras y UGT con el 
Gobierno central, sobre esto, sobre el subsidio agrario, 
es conveniente para la paz y la buena marcha del subsidio 
agrario, y adem& para la 8stabilidad y el acrecentamiento 
del sindicalismo de estas dos grandes centrales del cam- 
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po? Le pregunto, y usted tkle la respuesta, yo crso que 
CIarammte, B” sus manos. 

Sefior Valderas. le dispenso, porque, claro, usted no 
especaba que yo conociera su documento, y le dispenso 
de las irregularidades cometidas en la r6plica: no son 
lS5.DDo los trabajadores. sino las pesetas; entonces 10 
ha bailado. Pero no, tampoco lleva usted razón en el 
fondo -eso as un baile de ctiras-, porque ustedea mul- 
tiplican por !xMlDD, lw porque lo reduzcan, porque ese 
ano ponen en su anernatrva que se mantiene todo taI 
como m4. Pero da cualquier forma he dicho que hay 
un sistema progresista de su parte, de progresivo de su 
parle, en cuanto a la aplicaci6n; pero me da igual, en 
1994 llegarnos a que ustedes exigen, usted dice: Cam- 
biamos trabajo por m&s. Pero bueno, es que ustedes no 
cambian ~610 el trawo para eso, sino para poder obtener 
un subsidio. Claro, pero es que llegamos en su akemativa 
a que son tres meses de trabajo pagado por el Estado, 
y despu& el subsidio tambi6n pagado por BI. Claro, yo 
lo que creo 8s que hay un absoluto desmadre en lo que 
signllica econ6micamente esta propuesta, que me parece 
respetable totalmente por su parte, pero yo dirla que, en 
estos momentos, absolutamente irrealizable. 

Yo quiero terminar, sefiorías, agradeciendo, como inici6 
la intervención. las alternativas, que no compalto pero 
creo que significan un esfuerzo por parte de la oposici6n. 
pero, insisto, yo creo que habrla que plantearlas en el 
lugar en el que hay un Gobierno que puede decirles 51 
o no a esta propuesta. ‘fo ~610 puedo valorarlas, criticarlas 
o decir que so” positivas. 

Muchas gracias, 

El sst=uor PRESIDENTE 

--Muchas gracias, Mor Oliva. 
Senorías, corresponde ahora que los Grupos que no 

han intwvenido en temo a la Interpelacti de Izquierda 
Unida Convocatoria por Andalucla lo hagan en este mo- 
memo. 

Por patte del Grupo Parlamentario Andalucista, sellor 
Ortega, tiene usted el uso de la palabra. 

El seflor ORTEGA GARCIA 

4efior Presidente. Ser=~ora~ y sefiores Diputados. 
El Grupo Andalucista no se siente satisfecho con sste 

debate, y no se siente satisfecho porque, despu4s de 
escuchar tanto al Grupo mayoritario que sustenta al Go- 
bierno, al Grupo Sccialkta, como al sef~or Consejero, 
siente una doble impotencia; una doble impotencia por- 
que, por una parte, el sef~or Consejero no3 explica aqul 
que estamos realizando un debate en sitios fallidos. que 
no es este el dmbito de un debate -precisamente, la 
Cámara andaluz+ que poUrlamos casi denominar ex- 
clusivamente andaluz. No tiene el Gobierno andaluz nada 
que decir sobre el problema del PER y del fraude del 
PER. Pero es que al Gobierno que lo sustenta tampoco 
tiene mucho que decir. Exclusivamente, en un gesto de 

buena voluntad, viene a decirnos, serloría, que mientras 
el Gobierno socialista est4 al frente de la Administración. 
el Grupo Socialista seguir8 manteniendo las subvencio- 
nes, seguir8 manteniendo el subsidio agrario. 

Yo no 64 si ee que vemos o nos preocupamos de 
Andalucía de distinta forma, el Grupo Socialista y el Grupo 
Andalucista; no SB si es que el objetivo último del Grupo 
Andalucista y del Gobierno andaluz es distinto, pero sl 
le puedo decir. se?~orfas, que al menos lo parece. 

Al Grupo Andaluciste le hubiera gustado escuchar aquí 
hoy una sola palabra de la virtualidad del PER, de su 
virtualidad temporal. ¿Cu6nto tiempo va a seguir el Grupo 
Socialista, el Gobierno socialista, considerando necesario 
el PER? ¿Es el PER un objetivo, un fin en sí mismo, o 
es una medlda coyuntural para resolver un problema de 
desempleo en el medio rural? Nos hubiera gustado, 
sinceramente, escuchar alguna palabra sobre esto; nos 
hubiera gustado porque, sefiorías, el Grupo Andalucista 
es un defensor a unranza del PER o de cualquier otra 
fórmula. sea el nombre que lleve, que venga a restituir 
-y nos gusta más utilizar la palabra que se utiliza en los 
Ámbitos europeos: restituci6n, m& que subvención-, 
ante las necesidades, las carencias o la faita de medios 
del mundo rural. El Grupo Andalucista defiende sin ningún 
tipo de ambages, sin ponerse colorado, a pesar de los 
muchos problemas que 58 han suscitado a trav& de los 
fraudes conocidos y. seguramente, de otros que no son 
conocidos pero que existen, ,defiende una medida social 
como la del PER, aplaude al Gobierno socialista del afro 
1982, que se dio cuenta de que el empleo comunlario 
estaba caduco y trasnochado, y que toma unas nuevas 
medidas como lks del Plan de Empleo Rural. 

Seflores, no es una oposición por oposici6n, es un 
planteamiento sincero. Aplaudimos ese cambio del em- 
pleo comunitario al Plan de Empleo Rural y preguntamos, 
les decimos: ¿no est& ya por SI uso de @ste sistema del 
PER? ¿No ha llegado ya el momento de ir a otro sistema, 
da estudiar un cambio en la aplicación de este sistema 
que denota que tiene defectos intrlnsecos en sí mismo? 
No es ya cuestión de planteamos una solución aiiernativa, 
no voy a entrar en la solución de fondo del problema de 
las zonas rurales -que, desgraciadamente, sobre ello 
no he oldo ni una sola palabra: no hemos oído, en el 
Grupo Andalucista, ni una sola palabr%, sino, simple- 
mente, ahora me remito a si hay posibilidades de generar 
una akernatiia al PER. Lo de menos es el nombre, lo 
imporlante es que cumpla la función que, en su creación 
y en su esplrttu, el mismo Grupo Socialista tenía y que 
nosotrcm no tenemos ningún inconveniente en aplaudir 
porque ha venido, aunque el sistema tiene defectos, a 
permitir un nivel de vida como nunca se ha visto aquí, 
y 850 se traduce, efectivamente, en Andalucfa. 

Los socialistas tendemos a bajar en las ciudades, pero 
nuestros votos aumentan en los pueblos, y es que, en 
cinco ar%s, los pueblos andaluces han cambiado total- 
mente: calles asfai?adas colegios remozados: van a aca- 
bar echando cemento a los olivares. Sefior Caballos, son 
sus palabras. 

Efeclkfamente, algo de bueno tenía el PER en su origen, 
algo de bueno como medida social, como medida de 



restnuci6n social tiene el PER, y no podemos hace, un 
debate público ni ‘asgamos las vestiduras sobre una o 
mil irregularidades que haya provocado el sistema, porque 
el sistema, en sí mismo, es necesario, aunque no creemos 
que sea el último fin, el úttimo~objetiio marcado por un 
Gobierno que pretende tener un Plan de Empleo +m- 
pleo- Rural; no de subvenciones. no de resti%uciones 
exclusivamente. 

Se ha dicho que cu&s so” las aHernati¡as Me va” 
a permitir, se,lorías, que lea algunas de las medidas que 
el Grupo Andalucista propone para avanza,, para caminar 
en el sentido de la mejora de este sistema, sea su nombre 
cual sea, que viene a restituir al medio oral lo que por 
otros medios le ha sido quitado: Reforma del rbgimen 
especial agrario de la Seguridad Social, y en especial la 
const~uci6n, inclusión y exclusión del censo, bajo ciisrios 
de objetividad y automaticidad similares al r6gimen ge- 
neral ds la Seguridad Social. Creaci6n de un sistema de 
cobertura subsidiada para los excluidos y para la pobla- 
ción rural, que no necesariamente tiene que confundirse 
CO” agrlcola, seno, Consejero; poblaci6n rural, no “ece- 
sarismente confundible. Desempleo conrribulivo, para los 
eventuales agrarios similares al r8gimen general, con ex- 
cepción del periodo de cotización y co” prestaciones 
proporcionales al tiempo de cotización. Pdmar Iks obras 
del PER generadoras de futuros empleos y de creaci6n 
de nuevas empresas. Prima, a las Corporaciones locales 
que en el afro anterior hayan conseguido un nivel de 
rentabilidad digno en Ias obras acordadas con el INEM. 
Y entroncar la formación profesional rural en la formación 
profesional, siguiendo las directrices que se han formu- 
lado en la Comunidad Económica Europea. 

Aqui tienen ustedes un abanico de medidas a tomar, 
que pueden ir en la mejora del subsidio, de la restitución 
del empleo comunitario. 

Nosotros lamentamos profundamente que se haga tan- 
ta demagogia con este asunto: demagogia por parte de 
quienes quieren suprimir el PER, como una medida social 
imprescindible en Andalucla, en favor de una liberalismo 
capitalista trasnochado. Y tambibn demagogia por parte 
de quienes, ante las acusaciones de que existe fraude, 
lo único que ponen por pantalla es 91 hambre y la miseria 
de los jornaleros. Eso tambi4n es demagogia, eso no es 
entrar en profundidad en el análisis de las circunstahcias 
y de las anernativas que pueden solucionar esta swacibn. 

El otro día lela en un diario franck, Le Monde, “na 
crónica que, sincsraments, me preocupaba muchísimo; 
se tnulaba &sctidalo en los campos andalucess. Esa 
ss la imagen que ss está trasladando de Andalucía al 
resto de Europa. Tengo constancia de que este escándalo 
sn los campos andaluces ha salido tambi6n a otros paises, 
no solamente a Francia; y de ello tenemos la culpa todos 
los que nos sentamos sn esta Cdmara. Me recuerda a 
Blas Infante en su libro El ideal andaluz, cuando dice que 
el esc&ndalo de la miseria de los campesinos andaluces 
habla sanado, no ~610 Ias fronteras de Andalucía, sino 
tambi6n las fronteras de EspaM. Esa preocupaci6n del 
Presidente de la Junta, del Presidente del Gobierno anda- 
luz, sefior Chaves, de que el escandalo del PER no saltara 
a Europa ha sido IneviQble, y es que las cosas no se 

pueden tapar. Ha sanado, aparece -termino ya, se?~or 
Presidente+ en los medios de comunicaci6n europeos, 
y la imagen que se da no es una imagen de seriedad 
desde el Gobierno, y me atrevería a decir que tampoco 
es una imagen de seriedad desde la oposicibn. 

Entiendo que el PER, o medidas como el PER, con 
SI nombre que quieran denominarse, son imprescindibles 
para el agro andaluz; pero entiendo tambi6n que el Go- 
bierno, olvidando actitudes partidistas, senorlas y lo 
saberno+, está obligado, no a pedir, como ha pedido 
el serlo, Consejero, chlatos que denuncien -señor Con- 
sejero, yo interpreto que, cuando usted habla de la sen- 
sibilidad social, esti Usted pidiendo chivatos que denun- 
cien el fraude-, sino a ejercer las medidas que tiene en 
sus manos el Gobierno, de las cuales el Grupo Andalucista 
ha aportado algunas, para que se evite el fraude, que 
salpica atantas gentes honestas y dignas del agro andaluz 
que tienen derecho a ser retiiuidos por lo que les ha 
sido sustraldo. 

Muchas gracias. 

El sefior PRESIDENTE 

-Muchas gracias, seflor Ortega. 
Por el Grupo Parlamentario Popular, seno, Sanchez 

de Alcázar, SU ser70ría puede posiciona,.se en relación 
con la Interpelaci6n. Si lo desea. 

Claro, claro. Si su sellarla lo desea. 

El señor SANCHEZ DE ALCAZAR OCAÑA 

-Serlo, Presidente. 
En principio, bueno, el posicionamiento yo creo que 

ha quedado apuntado CO” anterioridad, aunque parece 
se, que, como consecuenciade las intervenciones anterio- 
res, ciertos Portavoces no han entendido suficientemente 
la misma, ¿no? Porque, yo llevo aquí hablando, y llevamos 
aquí hablando todos los de mi Grupo, en este caso yo, 
la tarde entera, diciendo que abogamos por el perfeccio- 
namiento, por el mantenimiento y por la mejora y digni- 
ficación del Sktema, y alguien se va por los cerros de 
Ubeda, a lo mejor por aquello de que es de JaBn e imer- 

preta todo lo contrario. Realmente me extrafia. A ml me 
da la sensación de que eso es consecuencia, fundamen- 
talmente -hombre, permkame su serlo,&-, de un ab- 
soluto desconocimiento y de una improvisaci6n que en 
este caso yo comprendo, porque usted tiene que llevar 
JaBn, Granada y muchas cosas, ¿no? Lo lamento. 

Seitor Presidente, nosdros hemos apuntado ya, como 
de& una alternativa que creemos factible, hemos lan- 
zado ““a invitación que, en este caso, no ha sido recibida 
COnvenientemente por el Grupo de la mayorla. Hemos 
efectuado tambi6n una interrogante a la fana de voluntad, 
en este caso, de ese Grupo mayoriiario. Falta de voluntad 
que. sn este CaSO, creo que su m&imO responsable la 
puso de marMi& con esa Pregunta que tambi6n mi 
Grupo ha planteado en este Pleno, la cual ha tenido una 
lamentable respuesta por pane del Consejero. que le ha 
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tocado el papel correspondiente de responder a una Cosa 
que yo entiendo que tenía que haber dado la respuesta 
el sefior Presidente, que no hatenido siquiera la deferencia 
de acercarse a escuchar un debate y una Pregunta que 
iba dirigida concretamente a BI. Una respuesta que viene 
a signtiicar. desde nuestro punto de vista, sl respaldo a 
una pollea consentida, que hoy se ha puesto aquf de 
manifiesto un hecho que para mi es bastante grave, que 
ss la faba de sensibilidad de la mayoría ante las demandas 
de la calle, no ~610 del Panido Popular, de investigar el 
tema, de xiventar el tema, y se ha limitado a hacer lo 
que casi siempre hace: minimizar el problema. Y el pro- 
blema no ss puede minimizar, el problema hay que afron- 
tarlo, y para afrontarlo hay que modkar normas, pero 
no solamente modtiicar normas, porque yo tambibn tengo 
que reconocer aquí que. en efecto, la norma sn sl tiene 
sus avances y tiene sus ventajas. Pero. claro, yo me 
pregunto que si hacemos muchas normas en este Par- 
lamento -ya he expuesto antes aquí una serie de normas 
que no se han cumplido porque no se han querido cumplir, 
simplsment-, si nos dedicamos a hacer nuevas normas 
y el encargada de ejecutar esas normas pasa olímpica- 
mente de las mismas y resuna que se dedica, como he 
dicho antes tambibn, a consentir que la norma, sistem& 
ticamente, se burle, creo que es un hecho bastante 
preocupante. 

Yo, seriar Presidente, estar6 a la espera de la corres 
pondiente Moción que sea consecuencia de esta Intsr- 
pelaci6n. 

Decía antes tambi6n. nn mi intervención, que nosotros 
estamos abiertos a contrastar nuestras alternativas con 
el resto de akematiias del resto de los Grupos politices. 
Entendemos que aquellos puntos de coincidencia que 
existan los aceptaremos. Entendemos tambi6n que tene- 
mos puntos importantes como, por ejemplo. la supresión 
de esas sesenta peonadas que aquí se cuestionaba en 
cuanto a su procedencia y a su posibilidad. Y yo vengo 
a decir que, realmente. esas peonadas señor Consejero, 
han sido el origen del escándalo, de un escándalo que 
estd en la calle, que no es obsesi6n del Partido Popular, 
que está ahí. Unas peonadas que si se supone que lo 
que tienen que hacer ss acrediar la condición de traba- 
jador eventual del r4gimen especial agrario del beneficiario 
en cuesti6n, no lo han conseguido. Que si ahora lo que 
hacemos es precisamente buscar la fórmula de disminuir 
las mismas, lo mismo que se havulnerado osa posibilidad, 
se ha defraudado esa posibilidad, se puede volver a seguir 
defraudando. Y yo entiendo que hay otros sistemas que 
ya funcionan en otros regímenes generales y que tambi6n 
existe una Administración que se encargue. y es la encar- 
gada, y tiene medios suficientes para ello, de. efectiva- 
mente, verificar el hecho de que las declaraciones son 
ajustadas a la realidad por parte de los correspondientes 
beneficiarios o solicitantes. 

Hemos propuesto cuestionss que son novedosas y 
para mí importantes. que pueden conllevar el que se eli- 
minen ssas bolsas de fraude, el que el sistema sea un 
sistema que, desde luego. vuelvo a repetirle a la señoría 
paisana de JaBn, apostamos seria y fuertemente, desde 
el Partido Popular. por su mantenimiento y por su per- 

feccionamiento; pueden mejorarlo, como, por ejemplo, 
puede ser esa propuesta de creación de iomisiones lo- 
cales. Creo que las comisiones comarcales no est8n mal, 
pero yo entiendo que ssas comisiones locales, que ten- 
drlan la funcionalidad de velar porque la selección de los 
beneficiarios fuese objetiva, podrlan contribuir a eliminar 
esa sospecha o esa realidad de clientelismo polhico, po- 
drlan fiscalizar el hecho de que los fondos se aplicasen 
con eficacia; creo que podrian contribuir, perfectamente, 
a mejorar el sistema. 

De todas formas, yo ya les anuncio que mi Grupo 
tiene presentadas una serie de Proposiciones no de Ley 
en este sentido, y que espero que en los próximos Plenos 
se vea. 

Nada más, muchas gracias. 

El sefior PRESIDENTE 

-Muchas gracias, sefior Alcazar. 
Por el Grupo... 
¿Desea, su sekxía, intervenir? Puede hacerlo. 

El seinr CONSEJERO DE TRABAJO 

--%lior Presidente. 
A los solos efectos, lógicamente. de no dejar sin con- 

testación la intetvenci6n del Grupo del Partido Andalucista, 
pero sin intención de abrir turno alguno, pues no he tenido 
oportunidad de contestarle. 

¿Puedo hacer uso de . ..? 

El seflor PRESIDENTE 

-Su serioria tiene derecho a intervenir en el momento 
en que lo estime conveniente. El turno o no. ya veremos... 

El seilor CONSEJERO DE TRABAJO 

-Ya, muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE 

-...cómo se produce la intewenci6n de su señoría. 

El señor CONSEJERO DE TRABAJO 

4etior Ortega. yo tengo que decirle y aclararle que 
no es que el Gobierno andaluz no tenga nada que decir 
en este debate; lo que hemos dicho hasta la saciedad 
es que no tiene nada que decidir, porque las compe- 
tencias, legalmente. no nos est6n atribuidas, y punto. Yo 
no SB la risa que le provoca esta atribución de compe- 
tencias sn el Gobierno central, pero, bueno. es usted 
libre de hacerlo. 
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Mire, yo cmo que el carbcter coyuntural 0 estructural 
de un sistema, usted sabe pelfectamente -ya lo ha dicho 
el seku Caballo+, que aqul en Andalucía no solamente 
hay un problema coyuntural, hay un problema estructural, 
de siglos, de excedente de mano de obra, y no de ahora. 
Por tanto, es un discurso en que usted ha acusado de 
demagogia a todo el mundo. al parecer a lodos 105 Gru- 
pos, menos, evidentemente, claro, no lo iba a hacer a 
usted mismo. Usted dice, al parecer, que no se dan so- 
luciones a este problema. Oiga, le acabamos de dar una 
soluci6n al problema entre el Gobierno de la nación y 
los sindicatos m&a representativos del campo. Y esta aquí, 
firmada; una soluci6n que a usted no le gusta, pero bueno, 
crea, por lo menos, que hay una solucibn; que no es 
que nadie aborde este problema como usted, al parecer, 
ha pretendido decir. 

Y yo lamento, sefior Ortega, que usted haya entendido 
tan mal lo que yo he dicho, 0 me he explicado yo tan 
mal. No obstante, me parece muy valiente lo que usted 
ha dicho para no estar muy seguro de lo que yo he 
podido manifestar. Seflor Ortega, desde luego, nada m65 
lejos de mi intervención que pedir lo que usted llama “los 
chivatos~~. Mire. he tratado, sin conseguirlo, evidernemen- 
te, con usted, de decir lo que SS la reprobación social: 
toda norma que tiene un car&xer punible tiene que tener, 
necesariamente, una reprobaci6n social. Por eso, porque 
hay reprobaci6n social, nace la norma. Sin embargo hay 
veces donde esto no se da, y le pongo un ejemplo: Du- 
rante mucho tiempo usted ha podido decir, en su entorno 
natural, que ha traí& un televisor de contrabando, que 
ha traído un radiotransistor, y no era reprobado usted 
socialmente. Sin embargo, usted no @la decir que habla 
robado, porque era reprobado en su entorno. Esto es lo 
que he querido decir yn evidentemente, por las especiales 
caractsrlsticas del campo andaluz, de la pequerIa cantidad 
que perciben, que esto es cielto, y muchas cosas m&, 
no hay, y esto es lo m&s diiícil para luchar contra el 
fraude, una fuerte reprobación social del entorno a la de 
fraudación @n el subsidio agrario. Esto es lo que quería 
decir, y desde luego, nada m&s lejos de decir lo de los 
chivatos. 

El sefior PRESIDENTE 

-Muchas gracias. sefior Consejero. 
¿El Grupo Parlamentario Socialista? Sefior Caballos. 
Su sefiorla pueda hablar desde el escailo o desde la 

tribuna, como le sea m&s c6modo a su sefioria. 

El seflor CABALLOS MOJEDA 

-Sc, serlor Presidente. 
A nusstro juicio, aunque hay de eS18 tema mucho que 

hablar, porque es un lema que se presta a muchas in- 
terpretaciones y que tiene muchas aristas e implicaciones 
de todo tipo -implicaciones de tipo social, de tipo eco- 
nómico, de tipo instituciona!-, yo creo que ha llegado 
el momento de ir resumiendo; resumiendo y. al paso, 

reiterando una serie de preguntas que a nosotros no se 
nos ha dado ningún tipo de respuesta. Y de afirmaciones 
que hemos hecho desde el Grupo Socialista, que tenemos 
derecho a hacerlas, y que no se nos ha dado ninguna 
respuesta, y que siguen sin ser contestadas por los Gru- 
pos que se erigen aqul en la posici6n del dedo acusador. 
Y supuesta y teóricamente -al menos, en el discurse+, 
en los que poseen el coraje chrico de estar contra la 
picaresca y contra el fraude, mientras que el Gobierno o 
el Partido Socialista lo ampara 0 lo tolera. Entonces, como 
estas afirmaciones se siguen haciendo, yo creo que sin 
ningún fundamento, sino solamente de cara a la galeria 
y teniendo en cuenta que, de alguna manera, tendrán los 
Grupos de oposición que calentar el debate para las elec- 
ciones municipales, es por lo que nos vemos en la obli- 
gación de precisar algunas cuestiones. 

En primer lugar, me parece extraordinariamente preo- 
cupante la tendencia -aunque la respeto, Iógicamem& 
que se obsesa en Izquierda Unida últimamente, en la 
que estan permanentemente, no ya enmendando la plana 
al Partido Socialista, lo cual prkticamente es su obliga- 
cibn y asl les va, por otra parte-, sino enmendarles 
la plana a los sindicatos. Ha ocurrido recientemenve con 
el salario social, con los acuerdos de UGT y de Comi- 
siones Obreras y el Gobierno de la Junta de Andalucla, 
y se han opuesto a ese acuerdo, y han criticado frontal- 
mente ese acuerdo, y ocurre ahora con un acuerdo a 
nivel nacional con UGT y con Comisiones Obreras, que 
es el que va a regir el Plan de Empleo Rural en 1991. 

Yen esto, sigue sin responderse por pade.de los Gru- 
pos. Hay que decir: se est8 de acuerdo 0 no sa estd de 
acuerdo con lo que han acordado a su vez los sindicatos 
y el Gobierno de la naci6n. Nosotros estamos ds acuerdo 
y hemos fijado claramente nuestra posici6n, y nos gustaría 
que los demas grupos se expresaran en los mismos tk- 
minos de rotundidad y de claridad, y no los olmos. Tam- 
poco oímos por qu6 se insiste, que no lo he criticado 
políticamente, simplemente lo he subrayado, porque in- 
dica una sensibilidad politica. Tampoco se me ha con- 
testado por qu6 se insiste en este fraude y no en otros 
fraudes. Tampoco se me ha contestado, 0 se nos ha 
contestado... 

El sefior PRESIDENTE 

-Sefior Caballo-s, un momemito, parece que no se le 
oye a usted con claridad. 

El sefior CABALLOS MOJEDA 

-¿Hay interrupciones? 

El se?ior PRESIDENTE 

-CMOr Caballos, creo que sería más rapido que su 
SerIOría ocupara la tribuna, si es tan amable. En contra 
de su voluntad. 
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Disculpe su selloría. 

El sefior CABALLOS MOJEDA 

-No hay problema. señor Presidente, esto ocur,s en 
los mejores Parlamentos. 

Estaba diciendo que, desde nuestro punto de vista, 
no se nos ha contestado a esas preguntes que habíamos 
hecho: por qu6 Bste y no otros fraudes; por qU6 aquí y 
no donde estAn las competencias; por qu6 esa insistencia 
y esa obsesi6n por este problema y no plantearlo ni si- 
quiera en t4rminos proporcionales, en el Parlamento que 
tiene la posibilidad de decidir. Y tampoco se dice, y le 
han tenido que contestar al Grupo Popular desde otra 
posición política, desde Izquierda Unida -tal vez por el 
hecho de que el que contestaba en nombre de Izquierda 
Unida es Alcald-, que el 25% de IOS trabajadores del 
Plan de Empleo Rural no tienen por qu6 salir de ofertas 
gen&icas de empleo del INEM. Digo que quiz&s eso le 
ha contestado el Portavoz de Izquierda Unida porque a 
lo mejor BI panicipa de esa selección en su pueblo, no 
lo SB. Lo que ya me cuesta m6s trabajo es dar el salto 
cualitativo de decir: todo aquel Alcalde 0 Ayuntamiento 
que participa en la selección -un el uso de sus com- 
petencias legales, puesto que pone dinero, ““a parte del 
dinero para las obras del PER- de trabajadores con el 
ctnerio que sea, ¿todo 61 hace clientelismo pol~ico? ¿Lo 
hacen los alcaldes del Grupo Popular? ¿LOS del PA, que 
alguno hay? ¿Los de Izquierda Unida, que tambi4n hay 
algunos? Yo no SB si hacen todos clientelismo político 
o nada más que lo hacen los del Partido Socialista. Yo 
creo que esa imptiaci6n se debería basar en algún hecho 
concreto y no en un mero juicio de valor, porque juicios 
de valor podemos hacer muchos, como ha sido la inter- 
vsnci6n completa del representante del PA, que ha sido 
un monumento a la demagogia en la linea de las inter- 
venciones que caracterizan al serio, Ortega. Es decir, no 
se puede hacer un discurso diciendo: hombre. no se han 
referido ustedes a ssto, a lo de más alla y a lo de mas 
alla. ¿Que es lo que se viene a descubrir? ¿A descubrir 
qu6? ¿Que es bueno que haya invemiones en el medio 
rural porque de alguna manera hay que restituir desde 
los medios urbanos a las zonas rurales y tiene que haber 
una transferencia de rentas? Claro, pero esto no lo hab,6 
descubierto el serio, O,lega ahora. La verdad, esto hay 
que hacerlo. ¿Que es verdad que hay que hacer una 
política económica pare generar empleo y no estar eter- 
namente con el PER? Naturalmente que SI, señor Onega, 
tampoco est6 usted descubriendo ningún tipo de oc4ano. 
¿Que no queremos reformar el sistema? Pero si ya hemos 
dicho que no son las tablas de la ley, si lo hemos refor- 
mado cuatro veces en los seis años que lleva de vigencia, 
y lo hemos hecho siempre, como decía en mi primera 
intervenci6n, pactándolo co” las organizaciones sindica- 
les representativas. ¿Que a ustedes no les gustan esos 
acuerdos? EstAn en su derecho. Pero a “osotros “os 
parece que han sido buenos acuerdos, igual que va” a 
serlo los acuerdos de 1991. Que en definitiva vienen a 
suponer, los acuerdos de 1991, que se van a tener en 

cuenta para las obras del PER, primero, a los parados, 
que les cuesta m& trabajo alcanzar las peonadas en el 
campo; despubs, a loû que tengan cargas familiares. Que 
significa que se van a prioriizar dos tipos de obras: las 
de medio ambiente y repoblación forestal y las de genera- 
cibn de infraestructuras que ayuden a genera, empleo. 
0 ssa que todas esas cosas que usted dice como no- 
vedosas están ya, mire usted por dónde, recogidas en 
los acuerdos de 1991. Y ademas. que hay una participa- 
cibn de los agentes sociales. justamente para analizar el 
mercado de trabajo y luchar contra el fraude. Y se espe- 
cifica así, se especifica así en el acuerdo pactado con 
los sindicatos. 

A esto es a lo que se referla el sello, Consejero en 
su intervenci6n. A que, evidentemente, la lucha contra el 
fraude y contra la picaresca supongo yo que tendra que 
ser algo m&s que una mera declaraci6n de intenciones. 
Y SSO hasta ahora, hoy por hoy, quien esta haciendo la 
lucha contra la picaresca es la Inspecci6n de Trabajo, es 
el Gobierno de la nación con sus medios. Y en los casos 
en donde se ha producido alguna violaci6n más allá de 
esa irregularidad administrativa, esta interviniendo la jus- 
ticia, como en todo sistema dsmocrbtico, como no podla 
se, de otra manera. Pero de verdad, de verdad quien 
únicamente estd luchando contra la picaresca es el Go- 
bierno de la nación, que por otra parte es el obligado. 
Pero es indudable que para luchar contra la picaresca, 
en este sistema y en cualquier tiro de protección social, 
o en cualquier otro sistema de funcionamiento de un Es- 
tado democr&co, hay que contar con el beneplkito so- 
cial, eso esta clarlsimo. Sin olvidamos de algo que me 
parece fundamental y que todavía no he oído en ests 
debate, y que no se ha dicho, y que viendo los medios 
de comunicación, escuchando a los dirigentes de la opo- 
sición o a los Portavoces de la oposición, parece que 
nunca se deja claro: el primer responsable de que exista 
la picaresca y de que exista el fraude es el defraudador; 
el primero, ese es el primer responsable. El responsable 
no SS el Estado que no pone suficientes policías al lado 
de IOS semáforos en rojo para que la gente no se sane 
los sernaforos en rojo; no vayamos a equivocar el debate, 
el primer responsable es el que se sana el sernaforo en 
rojo. Y luego se podra decir: adem& de las normas, 
ponga usted policías de las normas: y se ponen, y se 
hace, y estan aquí los datos, y estan las sanciones. Se 
podra decir: es insuficiente. hay que pone, m&s policias 
Pero sin olvidar nunca la perspectiva fundamental: que 
tenemos que hacer conciencia cívica entre todos, y dando 
ejemplo sntre todos, y senalando con el dedo, no siempre 
al Gobierno, o no permanentemente al Gobierno, o no 
al Gobierno como el causante de todos los males; sino, 
en primer lugar, si se está produciendo un abuso, en 
primer lugar a los que abusan. 

Y no ha habido ni una denuncia, ni una denuncia de 
ningún partido, de ningún sindicato, de ninguna asocia- 
ción empresarial; ni una. Y les voy a decir: creo que no 
las habrá. Lo que SI ha habido es intervenciones ante la 
Inspecci6n de Trabajo y ante los Gobiernos Civiles para 
que se quiten las denuncias. Precisamente, a lo mejor, 
por Ponavoces de panidos y de sindicatos que luego 



hacen el discurso e” los peri6di~o~ da que ellos so” lo 
que están en la tucha~chrica. Y se ha dado, y es convs- 
niante recordarlo, en Bsts mes o en este mes y medio 
de campana en tomo a esta asunto, sa ha dado hasta 
la paradoja o la pirueta, 0 como quieran ustedes llamarlo, 
que quien empez6 denunciando mi4s el fraude y la pica- 
rssca, a los dos dlas, en vez de decir: y lo denuncio con 
tanta coherencia que quiero que sa InspeCCiOnen los 
Ayuntamientos que gobierna mi partido, 0 mi coalición, 
en primer lugar, como demostracibn da coherencia con 
ese corale chrico que se dice tener. No, no, la conclusión 
no fue esa, no fue decir: Y la prueba de que estamos 
contra la picaresca ss que queremos que empiece la 
inspección a fondo por nosotros. No, no, la conclusi6n 
fue: bueno, habra mucha picaresca, paro no hay m6s 
remedio que hacerla. Con lo cual uno no sabe a qu6 
carta quedarse. 

Entonces, ¿que ss est8 utilizando SI tema de la pica- 
resca como sefiuelo para intentar introducir unas altsr- 
nativas que por otra parte son...? A cualquier cosa sa la 
llama ahernativa, todo consists an sumar millones, dece- 
nas o cientos de miles de millones. Desde luego SI todas 
las aHernativas. como la que pretende esbozar Izquierda 
Unida, pasa por triplicar lo que ya sa gasta sn este tema; 
si todas las aitematiias a todos los problemas ssctorialss 
que hay en la Comunidad Autónoma, que son muchos, 
pasan por triplicar los gastos, no ss que yo no haga 
akrnativas, yo es que soy el mago Merlín. Claro, natu- 
ralmente ssto no SS serio. Tendremos que pensar en al- 
ternativas crsibles, alternativas razonables, alternativas 
que se puedan más o menos hacer. Con una mejora 
cada tio, claro, con una mejora cada Mo. una mejora 
razonable, y no se apele demagógicamente a la guerra 
del Gofo como la solución de todos los problemas, con 
los gastos militares, y se acuda a la demagogia barata 
porque, en definitiva, no se esta por dar aiternativas. sino 
por decirle a la gente lo que la gente quiste oír, aunque 
luego los ciudadanos saben muy bien sn quien pueden 
confiar la gestión da los asuntos Se ha venido viendo 
en las elecciones pasadas, ss verá en las prbximas. 

En dafinfiiva, ser?orlas, a esta debate, que tiene muchos 
perfiles, que tiene muchas aristas, que hay muchas cosas 
que aportar y que hay muchas cosas que decidir, hay 
que acudir, desde luego, con aiternatllas, con aiternativas 
serias. con alternativas rigurosas y sabiendo lo que ss 
quiere conseguir con un debate de esta naturaleza y a 
dónde se quiere llegar. Y no planteando cosas y su con- 
traria, sino optando por una línea, y cuando ss dice que 
hay demasiadas gentes en SI sistema, si BS que sa dice 
sso. entonces habra que concluir sn que lo que hay 8s 
que endurecer las condiciones por las que ss accede al 
subsidio. Y si lo que se dice es que hay demasiado pocas, 
lo que habr& ss que ablandarlas Pero lo que habr8 as 
que estar 0 a una cosa 0 a otra, a las dos a la vez no 
-y termino ya, senor Presidente, serlodas y no caer 
en el debate que no tiene ninguna solución, porque ss 
el debata del huevo de Colón, de cuál es el censo de 
los trabajadores agrícolas. Bueno, sss debate termina en 
Perogrullo. Los trabajadores agrícolas son los que trabajan 
en la agricukura. Y ¿quMn trabaja en la agricui?ura? Los 

que demuestran que trabajan en la agricultura; igual que 
demuestran los trabajadores de la construcciõn 0 Igual 
que demuestran los trabajadores de la hosteleda Aunque 
hay algunos casos en la construcción, en la hostelsrla y 
en otros sector85 de la producción. ytambidn en el campo, 
que no sean realmente asos trabajadora-s, pero lo de- 
muestran. Aunque se demuestre. efectivamente, que hay 
un determinado númsro de Irwgularldadsa contra las que 
habr.9 que seguir luchando, pero que no invalidan la va- 
lidez de un sistema y que no tienen la suffciente entidad 
como para decir: Este sistema merece la pena que saa 
rechazado. Y cuando digamos eso con claridad podremos 
ya, luego, ponernos de acuerdo en reformar el sistema 
sn una dirsccibn o en otra, siempre partiendo de una 
base clara, de una base l6gica. en la que no se hagan 
los canto5 de sirena 0 los brfndis al sol de mukiplicar 
por trss o por cuatro el costo de un sistema, porque eso 
ss sabe que no ss puede atender, ni se llegue a la for- 
mulaci6n de akernatiias que, mds que un partido liberal 
capitalista, parece que responde a una prolongación de 
la akernatiia de Comisiones Obreras del aho lBS4, que 
ahora parece que asumen los sefiores del PP. Claro, tam- 
bi6n aso tiene sus problemas. Si estdn por las juntas 
locates de empleo y por suprimir los critertos para la jus- 
tificaci6n de jornadas de trabajo, realmente uno se asom- 
bra y. evidentemente, aso explica tambi6n la dasorienta- 
ci6n ideológica y polkica de quien tendría que ser la 
principal fuerza de oposici6n y que, dando bandazos... 

El sefior PRESIDENTE 

--SeMor Caballos, vaya terminando su sefiorfa. 

El safior CABALLOS MOJEDA 

-Termino inmediatamente. 
Porque no sabe exactamente qu6 as lo que quiere 

proponer, plantea unas akernativas que son, o inasumibles 
o exactamente increfbles. Nosotros vamos a mantener 
nuestra posición del sistema con reformas todos los anos, 
con reformas pactadas, y ahí pueden entrar tantos grupos 
pol~icos como lo deseen, desde la base de aceptar las 
reglas del juego. 

El sefior PRESIDENTE 

-Muchas gracias, ssfior Caballos. 
SMor Revilla, La título de qu6 pide su seAorla la pa- 

labra? 
Señor Revilla, suba a la tribuna, si es tan amable su 

senorla, e indique a la Presidencia a ttiulo de qu6 pide 
la palabra su sefiorla. 

El sMor REVILLA LOPE2 

-Seriar Presidente, alusiones a mi partido otra vez. 
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El sefior PRESIDENTE Lo siento, sefior Revilla. SiBntese su sefiorla. No ha 
lugar al turno. 

-SMor Revilla, no se han producido las alusiones en 
el sentido parlamentario del tQmino. Sabe su &lOrla la 
alergia de este Presidente a ese turno. No es por nada 
personal panra el turno, sino porque creo que no es 
bueno para el Parlamento. 

En la vez anterior concedí el turno de alusiones porque 
el sefior Puche no estaba lntervlnlendo en el debate y 
se hizo un juicio sobre su persona. De lo contrario, no 
lo hubiera concedido. 

El sefior REVILLA LOPEZ 

-Muchas gracias pero aprendemos la lección. 

El sefior PRESIDENTE 

SeiIorías, terminado el examen del punto del orden 
del día, se suspende la sesión hasta mafiana a las diez. 
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